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dro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvieron 
rea úna institución de cultura -con el nombre de COLEGIO LIBRE DE 
ESTUDIOS : SUPERIORES, «suscribiendo la siguiente declaración: 

“En casi todos los países del mundo, junto a. la acción oficial y pa- 
ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
lable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
»spíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
le investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
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capan al dominio de las Facultades. 

¡Ofrecerá «sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au 
+tovidad «y «a ¿las personas «que fuera.de la Universidad se hayan destaca- 
do ¡por su ¿labor ¡personal. 4 
También «organizará conferencias aisladas y fomentará los trabaje y 


eursos «del «Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, .el Colegi 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad qu 
“le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen «modesto de un «esfuerzo :en favor de ¡la cultura «superior, .es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las persons 
interesadas en que aquélla sea un .elemento de acción directa en el pro- 
greso de la Argentina. 

' 

El desarrollo alcanzado por «el Colegio «en:sus diez años de vida y 128 
conveniencia .de darle una «organización, decidió a su Directorio, e 
tuído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de «su pri-- 
mer Consejo Directivo. 

La «Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la. 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario «vitalicio 
«del «Colegio :a «su fundador «señor Luis Reissig y se integró .el add 
¡Directivo y ¿la Comisión Cultural. 

Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar «su «Obra a 
todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, pus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga-! 
nizaciones similares «en llas «demás repúblicas «americanas, procurará el 
Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las. 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 

En esta segunda etapa «cree el Colegio que está su obra de mayor 
trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- 
tablecer su «vínculo, descubrir «directivas de «progreso, encauzar una cul- 
tura argentina y vincular todo ello «con lo «que de ¡igual manera :se haga. 
en otros países del Continente, significa «contribuir «a «determinar puntos. 
de relación que 'habrán de fijar las "bases «de una «cultura, una «economía, 
una «educación, tuna unidad (americanas. 
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o Prefacio 


e Filial del Eolo Libre de Estudios Superiores de Rosa- 

o organizó en el año 1947 un curso de divulgación sobre la 
a rural argentina. 

ip llevarlo a la práctica invitó a entidades del magisterio 
anterior del país a que designasen un maestro para ocupar 
1 cátedra de la Filial y desarrollar el tema de la escuela: rural 
de la provincia o gobernación a la que pertenecía. 
Participaron representantes de Santa Fe, Entre Ríos, Chaco, 
Santiago del Estero y San Juan, y quedó pendiente para el pre- 
Ss año la terminación del curso con la presencia de delegados 
le otras regiones del país. 
== Este propósito de divulgación de la escuela rural argentina 
es importante porque da a conocer el estado en que se desenvuel- 
e la escuela campesina y pone de relieve los problemas que 
rfectan a nuestros hombres de campo. 
Siendo la Argentina un país agrario, la escuela rural debe 
lesempeñar una función acorde con el desenvolvimiento de su 
egricultura y de su ganadería. Pero esta escuela es pobre, mal 
rganizada, mal atendida y no presta al campesino la ayuda efi» 
az que corresponde. 
Existe un divorcio casi absoluto entre ella y el medio rural, 
su razón estriba en la falta de coordinación entre lo que la 
escuela da y el campesino necesita. 
El sistema feudal y el latifundio gobiernan vastas extensio- 
nes, y la población campesina es su víctima. 


Al incorporarse estos hombres de campo a la vida de las 
ciudades, por su falta de adaptación, crean una población para- 
sitaria que gravita peligrosamente sobre el emigrado sin repor- 
tar beneficios a las ciudades. IN 
La educación rural debe desempeñar un papel ¿importante 
en la vida del campo, y el educador es quien debe estar capacitado 
para atender e impulsar la progresista transformación de la vido 
campesina. Necesita, por consiguiente, una preparación peda- 
gógica, cultural y científica suficientemente amplia que haga de 
él un hombre y un maestro capaz de crear y de fortalecer uno 
sociedad agraria consciente, con arraigo en la tierra y vinculada 
al país por sentimientos e intereses comunes. y 
La Filial del Colegio Libre de Estudios Superiores de Rosa- 

rio al proponerse la realización de este curso ha tenido en cuenta 
estos fines. 
La exposición del estado de la escuela rural argentina a car= 

go de un grupo de maestros, mostrará una realidad desconocida 
para muchos argentinos y enseñará a otros que la educación 
rural no puede ser sugerida e impulsada desde afuera, sino que. 
debe nacer de impulsos internos de la comunidad rural y que S 
el maestro quien debe estar preparado para organizar y dirigir. 
esas fuerzas hacia un objetivo en el que actúe la comunidad socio E 
en la búsqueda del beneficio común. ; «Y 


OLGA COSSETTINI 


La escuela rural chaqueña 


por GUIDO MIRANDA 


- La primera población de los blancos en el Territorio Na- 
mal del Chaco fué Concepción de la Buena Esperanza del 
ermejo, fundada el 15 de abril de 1585, a más de cuarenta 
ruas en línea recta del lugar en que poco después se funda 
entes. Era el río Bermejo una ancha avenida de aguas 
atraía la atención de los conquistadores españoles sugi- 
éndoles la posibilidad de convertirse en camino de enlace en- 
e el centro colonizador del Paraguay y los establecimientos 
mstituídos en el Alto Perú. El profundo sentido de la rea- 
d geográfica que poseyeron de manera extraordinaria los 
2sscubridores de América los había llevado a captar la anti- 
pación de una de las más nobles funciones humanas de aque- 
2 tierra, entonces denominada Provincia del Río Bermejo. 


- Concepción de la Buena Esperanza fué una ciudad dono- 
y próspera y atrevida; empadronó la nación más laboriosa 
* los indígenas comarcanos, que fueron los matarás y vió 
ansitar a. través de sus calles las figuras más fabulosas de 
“época, como Francisco de Alfaro y Hernando Arias de Saa- 
dra. Pero desde el Caribe, al costado de los Andes, por el 
terior de América venían otros españoles persiguiendo el 
splandor del Dorado; algunos aborígenes les habían dicho 
le aquella tierra maravillosa estaba más allá del Chaco (la 
labra aparece por primera vez en 1592) y estos alucinados 
nieron empujando los límites del Chaco, que al principio era, 
zona del río Parapiti, en jurisdicción boliviana, hasta las ri- 
ras del Salado, donde los blancos del Río de la Plata desmin- 


tieron con amargura el mito que los arrastrara a lo largo del 
ontinente. : 
: Poco después de ser comprendida la provincia del Río Ber- 
mejo dentro del océano del Gran Chaco, perdida de vista la 
verdadera perspectiva de sus posibilidades y habiendo pasa- 
do de la tutela del Paraguay a la jurisdicción de la Intenden- * 
cia de Buenos Aires, Concepción del Bermejo fué abandonada 
a su suerte, y fué sitiada y destruída por matacos y vilelas 
en 1631. : 


La extensión que constituye la actual Gobernación que-: 
dó, a partir de ese momento, bajo el dominio de aquellas par- : 
cialidades y de una nueva nación, la de los tobas, que habien- 
do domesticado el caballo que trajo don Pedro de Mendoza, * 
expandió sobre los límites del territorio el terror de los ma- * 
lones hasta las puertas de Corrientes, Santa Fe, Córdoba, Tu-' 
cumán y Salta, por intermedio de abipones y mocovíes, du- 
rante los siglos XVII y XVUL 


Cerrado el Chaco a los proyectos de conquista y coloni- 
zación, la Audiencia de Charcas autorizó en 1635 a los jesuí- 
tas a evangelizar las tribus nómadas que lo habitaban; éstos 
iniciaron sus misiones por el oeste en 1668, entablando las y 
primeras reducciones entre el Bermejo y el Pilcomayo, con el 
propósito de reabrir el camino perdido entre Tarija y el Pa- 
raguay. En la zona del Paraná el Teniente Gobernador de Co- 
rrientes don Felipe de Ceballos, hace dos entradas militares, 
y en 1745 llega a un acuerdo con caciques abipones; se crea la | 
Reducción de San Fernando en el lugar donde hoy está Res 


su expulsión por los religiosos de San Francisco, hasta 1773, 
año en que los mocovíes, lenguas, tobas y vilelas asociados 
obligaron a despoblarla, trasladándose los indios fieles a Cos. 
rrientes y retirándose los destacamentos de soldados. Hacia 
el Sur, Santa Fe avanzó con las reducciones de San Javi 
San Pedro e Inisquín, de indios mocovíes; Salta, Tucumán y 
; Santiago del Estero, por su parte, levantaron una línea de for= 
tines clérigo-militares a lo largo del Río Salado, sometiendo a. 
varias naciones del grupo mataco. | 

Las reducciones sirvieron de punto de partida para nue 


| 


sistencia, que fué administrada por los jesuítas y después de 
La 


rmejo edo bin Gñinda Vegando a Ta didas ON 
ntes. Cuando iba a establecerse la colonización del terri- 
rio así cercado por las armas, por la religión y mediante 
atados políticos firmados por Gobernadores y caciques, es- 
alló en Buenos Aires la revolución de 1810. Las necesidades 
nilitares de la guerra emancipadora obligaron al abandono 
le las fuerzas que custodiaban las fronteras del Chaco. Las 
reducciones quedaron desiertas y los indígenas retornaron a 
su barbarie, no ya ingenua como en la primera época, sino co- 
rrompida con prácticas de los blancos y aún arrastrando con- 
3igo europeos y mestizos. 
“Hubo un encogimiento general de las poblaciones o pro- 
vincias que lindaban con ese gran depósito de pueblos nóma- 
des”. Sólo Corrientes, mediante la inteligente acción del Go- 
bernador Pedro Ferré pudo en 1825 contratar la paz con ca- 
niques de la nación abipona, por un acuerdo según el cual les 
reconocía el derecho de propiedad y soberanía sobre las tie- 
rras del Gran Chaco, canjeando prisioneros y cautivos con in- 
dios reducidos de Santa Lucía e Itatí. Sobre esa base nego- 
riaba permisos de explotación maderera y restableció —de he- 
rho— el núcleo de población de San Fernando. 

Establecida la Confederación Argentina, se abre en 1857 
ina nueva etapa en la conquista del Chaco, iniciándose la pe- 
netración de su territorio desgraciadamente con procedimien- 
tos crueles y violentos que han dejado hondas huellas de ren- 
=or. Siete expediciones militares, entre 1870 y 1885, sembra- 
»on de fortines la llanura territoriana. Muchas escuelas fun- 
+onaron este siglo en estos fortines abandonados. La escuela 

-.38 de Presidencia Roca sólo hace un año obtuvo, median- 
le colaboración del vecindario un nuevo local, Algunas es- 
suelas rurales todavía ocupan estos ranchos históricos, 
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Los oficiales regresaron a las ciudades, pero la tropa Se] 
fué afincando entre indios y obrajeros, constituyéndose en un 
ambiente peculiar de constante tensión, barbarie, astucia, es- 
fuerzo, fatalismo y avidez, las primeras simientes de la actua 
población. Algunos esporádicos accesos de desesperación de 1 
indígenas fueron ahogados en sangre con crueldad inverosi- || 
mil; los últimos de estos sugestivos episodios se han registra- | 
do en 1925 en Quitilipi y 1933 en El Zapallar. a | 

En 1875 los agrimensores Arturo Seelstrang y Enrique || 
F. Foster, integrantes de la Comisión Exploradora al mando || 
del Coronel Manuel Obligado, en la que participaba también E 
el conocido propulsor de los Territorios Nacionales don Luisj 
Jorge Fontana, eligen el paraje de San Fernando como asien-| 
to de la primera colonia-cantón de la Gobernación. Fundóse | 
de esta manera, entre el 19 de julio de 1875 y el 31 de mayo ¡ 
de 1876, la actual ciudad de Resistencia, “que al nacer como | 
una colonia-cantón, —dice el Dr. Hernán F. Gómez— llevaba]: 
en arrastre la epopeya de sus días inorgánicos, en que fué la | 
vieja San Fernando, reducción de abipones, destruída y dis-|: 
persa; y entre 1827 y 1874 avecinamiento de hombres labo-1 
riosos creando con sus recursos personales un centro-de tra-|' 
bajo”. | 

En enero de 1878 se produce el desembarco de cuarenta]: 
familias italianas, que inauguran en el suelo chaqueño, en las | 
minúsculas abras abiertas por los hacheros del quebracho co- 
lorado, la cultura agrícola. Ese instante comienza un nuevo] 
capítulo de historia que el Chaco está viviendo todavía, ágil, | 
atormentado y febril. Penetran por las precarias puertas de 
la tierra miles de españoles e italianos. Ocupan los campos 
que se atreven a trabajar y detrás de ellos vienen los agri-* 
mensores a mensurarlas. Entre 1878 y 1916 se fundan 6 co- 
lonias agrícolas, 2 colonias mixtas y 1 colonia pastoril. Se: 
construyen luego las líneas ferroviarias, vienen nuevos italia=! 
nos y españoles, polacos, rusos, alemanes y checoeslovacos; en: 
1921 se demarcan 9 colonias agrícolas, 1 colonia mixta y 7 
colonias pastoriles. Alguien había empezado a sembrar alga y 
dón en 1894; estas 100 hectáreas se convierten en 3.000 en' 
1912. En 1917 suben a 11.200. En 1920 a 20.000. En 1923 el 
algodón conquista ya 50.000 hectáreas; el Ministro Le Bre- 


1 ha prestado su apoyo a este importante cultivo, las em- 
as acopiadoras se instalan en Presidencia Roque Sáenz 
Peña —el centro de producción algodonera más importante 
1 país, desde entonces— pagando 870 pesos la tonelada de 
'odón en bruto y los cultivos ascienden a 83.000 hectáreas. 
- Desde 1923 hasta mediados de 1929 se radican en el Te- 
rritorio 11.050 inmigrantes europeos, destacándose por su nú- 
mero los grupos de italianos, polacos, yugoeslavos y búlgaros. 
En 1929 se sobrepasan las 110.000 hectáreas y nuevos cam- 
'pesinos europeos, esta vez ucranianos, transitan la llanura 
chaqueña y se instalan en las tierras baldías para hacer flo- 
“recer sus entrañas resecas con el albo capullo de fibra textil, 
“pero una tremenda medida de gobierno quiebra de improviso 
esta página palpitante, y los puertos argentinos se cierran a 
la inmigración. 

El prestigio del oro blanco sigue atrayendo pobladores; 
es claro que ahora sólo vienen agricultores desalojados de pro- 
vincias y territorios argentinos, es decir, no hay progreso en 
el magnífico sentido alberdiano, sino una lamentable transfu- 
sión de sueños, vidas y haciendas que trastorna el equilibrio 
de estados fraternos. Entre 1932 y 1939 se crean 5 colonias 
agrícolas y las hectáreas de algodón alcanzan a 310.000. Así 
se crearon, por ejemplo, Colonia Castelli y Colonia La Flori- 
da, con colonos rusos expulsados de La Pampa por la erosión 
de las capas humíferas. Una larga caravana que yo he visto 
eruzar por el suelo de mi territorio, con el ceño duro de “Vi- 
ñas de ira”. La población censada en 1934 alcanzaba la cifra 
de 214.160 habitantes. El cuarto Censo ha dado, provisoria- 
mente, 416.911. 

La Comisión Exploradora de 1876 ha calculado en 80.000 
los indios divididos en tribus entre los ríos Salado y Berme- 
jo. El Censo de 1934 dió estrictamente al territorio 11.001. 
En el relevamiento de 1947 no los hemos tenido en cuenta, 
pero yo puedo afirmarles que sobreviven alrededor de 15.000. 
Por otra parte, para cerrar estos trazos referidos a la conglo- 
meración étnica que caracteriza el surgimiento de la sociedad 
regional me resulta imprescindible transcribir una elocuente re- 
flexión del Dr. Gómez, historiador correntino que ya he cita- 
do: “¿Qué se hizo el indígena? ¿Murió a millares en las ex- 


pediciones de ocupación o pereció al contacto con otras tor 
mas de vida que no supo usar con morigeración y de las que 4 
fué víctima? La raza nativa no ha desaparecido. Si los tém- E 
panos polares pierden en su marcha la forma sólida, el agua - 
que los constituía se mezcla para acrecer el volumen de los 
mares. Así los hombres del Gran Chaco viven en la masa del 
pueblo y están en los braceros de hierro de sus industrias”. 

Comparando la existencia de esta clase de mestizos a los a 
que nosotros llamamos impropiamente criollos, con la de los - E 
paisanos de siglos anteriores agrega: “Mientras el criollo de 
la primera época mira la vida a través de la preocupación po- 
lítica, sea cual fuere la tonalidad que ofrezca, y en nombre de y 
ella es soldado y ciudadano, el criollo actual del Nordeste la 
contempla :a través del fenómeno económico y de su situación 
de trabajador”. 

Por un decreto de 1915, el Territorio quedó dividido en. 
ocho departamentos. Si se analizaran con detenimiento todos 
los aspectos podría obtenerse una nítida caracterización para 3 
cada uno de ellos, porque —como pretendo hacerlo compren-. S 
der— nuestro territorio no constituye una tabla uniforme so- Á 
bre la que pueda establecerse una descripción genérica y apun-= 
tarse dos o tres conclusiones taxativas. Me dedicaré no obs- 
tante a describir las diferencias más señaladas que existen en- e 
tre las secciones oriental y occidental del Chaco, jurisdiccio= 
nes respectivas de las Inspecciones 5a. y lla. Traeré a co- 2 
lación, con tal motivo, algunos detalles geográficos aparente- - 
mente extraños a la naturaleza del tema, pero no he conse- 
guido hallar nada más expresivo para mi visión de las cosas, 
que la descripción del paisaje. Creo que aquella frase de 
Amiel: “el paisaje es un estado de ánimo”, es profundamen=- 
te verdadera. 

Empecemos por el elemento más valioso de esta tierra: 
la lluvia. En la región oriental llueve durante 7 meses, de 
octubre a -abril, el 80% de la suma anual. En la región occi- 
dental los meses lluviosos se reducen a 4: entre diciembre y 
marzo se produce el 70% de la suma anual, cuando el termó- 
metro señala las temperaturas máximas, sobre 40”. a la som- y 
bra. En Charata, a medida que avanza el año escolar se va | 
extrañando la lluvia con una avidez fuertemente sensorial. 
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corrió alegremente a la puerta creyendo oír en el 
pde de la tormenta. El total de las precipitaciones 
cis tara manías de E. a 0: El término me- 
¡pte pluviométrico determinado sobre las lluvias caídas 
el decenio 1981-1989 es para IWtistencia, 1.089 mmm, Pres 
lencia Roque Sáenz Peña 855 mm., Nueva Pompeya 654 
m. y Taco Pozo 539 mm, | 
- En cuanto á la circulación atmosférica, causa de la dis- 
nción pluviométrica registrada, una notable discrepancia 
one a ambas secciones: en la oriental el sector más produc- 
vo es el de E. a N., los vientos que generalmente originan 

_Huvias. En el poniente los vientos predominantes son los 

el N. y del S.; semanas enteras sopla en Bajo Hondo el 
iento norte y los niños se ven obligados a trabajar sofoca- 
los, en aulas generalmente rudimentarias. 
Existe un índice llamado “de aridez”. Es el resultado de 
ma relación entre la temperatura y la precipitación plu- 
iométrica. Un estudio realizado a lo largo del río Bermejo, 
n el mes de julio, dió 18 para Formosa y 1 para Colonia Ri- 
radavia; según dicha tabla las condiciones desde la longitud 
le Nueva Pompeya hasta la de Colonia Rivadavia, son típi- 
as del desierto. Según Federico Daus la longitud crítica del 
Jhaco es la de Sáenz Peña; hacia el naciente comienza a as- 
ender el índice de aridez. 

En el mes de enero el cultivo sin riego artificial sólo es 
osible a partir de un índice superior de 30, esta cifra se pro- 
luce anualmente, dicho mes, en Nueva Pompeya, subiendo 
aulatinamente hacia el E. Entre la longitud de Nueva Pom- 
eya y Sáenz Peña el índice asciende de 20 a 30 y desde Sáenz 
eña sube esta cifra en el mismo sentido. Cuando el índice 
s superior a 40 el desagiie de las tierras es general y copioso, 
ermitiendo la existencia de corrientes de agua fecundantes 
lel suelo, con lo cual entramos en la zona en que los árboles 
orman el elemento más saliente del paisaje. 

Desde la longitud de Nueva Pompeya hacia el poniente, 
m cambio, el índice inferior a 20 indica condiciones muy pre- 
arias aún para el cultivo con riego. 
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Desde el punto de vista de la potamología hay tambi 
una honda distinción entre la sección occidental y la oriental. 
El río Bermejo, que la cartografía suele presentar como una. 
unidad bien definida está, en realidad, lejos de serlo. Los nu- 
merosos cauces surgidos en el ambiente húmedo de Salta y 
Jujuy entran en los llanos de bajo índice de aridez para for= 
mar un cauce único. Caudaloso y espeso, el ilustre río a ve= 
ces adelgaza como una cuerda y zigzagea entre amplísimos. 
cauces y altas barrancas o se derrama sobre el ávido suelo, 
horizontal como un plato, enervándose con la dispersión. Na- 
die lo alimenta sino su propia corriente cargada de limo re- 
cesivo, hasta que se extenúa en los terrenos arenosos del cen= 
tro, por falta de lluvia o de nuevos afluentes. El Teuco, que 
no es sino un río muerto y el Bermejito, que ha suplantado. 
al Bermejo que figura en los mapas por apego a la tradición, 
son un ejemplo de este episodio, dramático aunque se desen= 
vuelva entre seres inanimados. 

La segunda sección, que comienza en la confluencia de es- 
tos dos sobrevivientes del desierto, se relaciona con la zona 
oriental, más húmeda, donde aparece el desagiie abundante y 
fluente; la caracterizan además una serie de ríos que acom- 
pañan paralelamente al río ahora apropiadamente denomina-= 
do Bermejo. Hay una disociación entre las corrientes de agua 
de ambas secciones; la unión más o menos cimentada, a tra= 
vés de la franja intermedia, se produce sin embargo, a con- 
secuencia de la erosión regresiva y de las grandes crecientes 
de verano. 

En análogas condiciones parecen hallarse las aguas sub- 
terráneas: la napa freática sufre cierto descenso hacia el O: 
Los primeros exploradores del Chaco, en tiempos de la expe=- 
dición de Victorica, que se hallaban en estrecha dependencia 
con el agua de los pozos, para beber, han referido una esca- 
la muy sugestiva. En el trazado del camino de Resistencia a 
Salta, comenzado en 1888 por el Comandante Host, se jalonó 
la hilera de pozos útiles y se menciona que a 320 km. de Re- 
sistencia se hizo el último pozo fecundo. En Las Breñas se ha 
hurgado el suelo hasta más de 1.000 m., sin obtener otra co- 
sa que agua amarga o salobre; un pozo de agua dulce es más: 
estimado que una perla, Sa se halla. 
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1 palsje subraya definitivamente esa división que venimos 
Apur . La diferencia entre ambos sectores se vincula con 
: PASÓ mis del bosqns es decir con 34 
tterno y también con las asociaciones que lo caracterizan, o 
ea, con su composición floral. En la parte oriental se advier- 
eS rodas árboles y un denso sotobosque, . 
pro: adose la selva al tipo de enmarañada e intransitable. 
es no cubre toda la superficie, hay espacios despeja- 
dos, con aspecto de praderas o abras, que van predominando 
atinamente hacia el $. 

É La sección occidental carece de ciertas especies. En la 
“zona comprendida entre el río Paraguay y una línea meridio- 
_nal que pasa por Presidencia de la Plaza, el número de espe- 
cies arbóreas es de 50, con tendencia a reducirse hacia el O. 
en forma bastante rápida; al poniente de la localidad mencio- 
_nada ya no se cuentan más que 35 y en Presidencia Roque 
Sáenz Peña el número no pasa de 13; la divisoria entre las 
dos secciones ha sido fijada por los especialistas en una fran- 
ja submeridiana entre las longitudes de Machagai y Avia 
Terai. : 

El árbol característico del Chaco oriental, favorecido con 
las especies más valiosas, es el quebracho colorado chaqueño. 
Desde Resistencia a Machagai domina exclusivamente el bos- 
que; a partir de la longitud de Machagai aparece el quebra- 
cho colorado santiagueño, que va aumentando su existencia 
hasta excluir al chaqueño en Avia Terai. 

Por el N. descienden, menguando bajo el abrazo de las 
dos especies mencionadas, el palo santo, el palo mataco y el 
vinal, arbusto espinoso sin ninguna aplicación, calificado plaga 
por la fácil dispersión que le facilita el ganado y su adapta- 
“bilidad a las tierras chaqueñas. Cuando Colonia Castelli no 
“existía a pocos kilómetros de allí, la jurisdicción del Juzgado 
de Paz de La Libertad era una llanura ondulada y verdeguean- 
te; hoy Colonia Castelli está asediada por el asalto del vinal, 
El vinal se apodera velozmente de todo el N, chaqueño, no 
dejando entre sus claros sino un poco de hierbas para escaso 
ganado, constriñendo al poblador a la única posibilidad de 
practicar la pequeña ganadería, ociosa y poco remuneradora 
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labor en el paisaje desolado, que barbariza insensiblemente al 
beneficiario. El algarrobo brinda entonces la bebida alcohóli- 
ca apropiada para facilitar el natural declive hacia la regre-. 
sión. = Ss: 
Y ya que hemos mencionado al hombre, el más anómalo > 
de los miembros de la naturaleza, veremos que él también su= 
frió la influencia de la heterogeneidad chaqueña. El quebra- 
cho colorado chaqueño se distingue por el alto porcentaje de - 
“tanino que contiene, se explota exclusivamente para fabricar 
extractos o para exportarlo en rollizos. Su zona se ha vincu 
lado por ende, con dicha industria, habiéndose instalado en ella - 
las grandes fábricas de extracción de tanino que monopolizan 
las actividades de la región mientras los yacimientos de ma- y 
dera son abundantes. Para asegurar el rendimiento de los + 
cuantiosos capitales demandados por las empresas de este ti- 
po las compañías poseedoras se han asegurado la propiedad : 
de enormes fundos, formándose además poblaciones indus- 
triales de carácter sedentario, próximas a las estaciones de - 
transporte ferroviarias o fluviales. Como vimos anteriormen- s 
te en la zona oriental la penetración del hombre se vinculó 
con la explotación forestal como primera actividad. En mu- zi 
chas ocasiones continuó luego la agricultura, a la que tiene 
cierto apego la raza guaraní. 8 
Entretanto las tierras de la región occidental, de yerma 
apariencia, quedaron bajo el patrimonio del Estado; el que- 
bracho colorado santiagueño, duro e imputrescible como el 
chaqueño, tiene una mínima proporción de tanino, ambos fac- 
tores determinaron distinto rumbo a la existencia del hom- + 
bre. Los árboles abatidos en el oeste servirían para postes 
del telégrafo y de los alambrados, para durmientes de las 
vías férreas o madera para leña y carbón; el tipo de explota- 
ción más elemental —pues la suma necesidad la constituye la - 
instalación de un aserradero— originó una forma de vida y 
un régimen de propiedad “sui generis”, el nomadismo endé- 
mico y la precariedad de la vivienda. La industria está en 
manos de una infinidad de pequeños capitalistas que no ad- 
quieren la propiedad del suelo sino tan sólo el derecho del 
monte: los obrajes y los hornos son aduares del bosque. 
Desde las usinas de tanino de las vecindades del río Pa- | 


Quienquiera que viaje en la temporada de cosecha del 
godón, en el Ferrocarril Central Norte observará que los 
nes hacinados de pasajeros correntinos en Resistencia que- 
n vacíos al llegar a Sáenz Peña; cuando regresan, desde 
Añatuya, es imposible viajar sino en los pasillos, pues los co- 
'hes vienen cólmados por cientos de cosecheros santiagueños, 
ambién hasta Sáenz Peña. Es que los obreros del hacha, si- 
uiendo los santiagueños la sombra del quebracho epónimo, 
alando los correntinos el fuste admirable del quebracho eo- 
lorado chaqueño, crearon una divisoria más: la proyección de 
sus respectivas hablas vernáculas. 
- Las provincias vecinas penetran en este sentido el Terri- 
torio, encontrándose los vértices de sus respectivas influencias 
en Presidencia Roque Sáenz Peña. Más tenuamente que las 
modalidades correntina y santiagueña llegan, en efecto, por el 
N., canalizadas por el ramal ferroviario de Colonia Castelli, 
sl salteño, típicamente dicho: el norteño, con su sombrero de 
anchísimas alas, la mirada inescrutable y la faz de piedra. Por 
el sur, a través de los caminos siempre transitables de Villa 
Angela y Villa Berthet, los santafecinos, que difunden una 
presencia de ánimo también característica, lejanamente em- 
parentada con aquellos rasgos que apuntó sagazmente Ricar- 
do Levene, en su contribución a las jornadas históricas de 
1938, celebradas en Santa Fe en homenaje al brigadier Esta- 
nislao López. PE 
Nuestro folklore es el folklore de todas las razas, dijo 
cierta] vez Raúl González Tuñón refiriéndose al cosmopolitis- 
mo de la ciudad de Buenos Aires. Posiblemente con el Chaco 
»eurra lo mismo; sin embargo el cañamazo en que habrá de 
tejerse el panorama de nuestra cultura propia será, en la sec- 
ión E., correntino y en la sección O., santiagueño; en el N., 
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salteño y en el S., santafecino. Los buenos vecinos, a pesar 
de un peligroso desapego hacia ellos, típico de ciertos secto-- 
res territorianos poco evolucionados, constituirán la base de - 
la sociedad regional, mediante el caudaloso aporte de sus hi- 
jos fieles al “inconsciente colectivo”, como diría Jung. ' 

Dentro de un cuadro afectado por condiciones tan dife- 
renciadas, el primer reclamo que surge es el de trabajar por - 
la unidad espiritual del Territorio. La presencia de la escue- S 
la alcanza en este terreno su punto crítico. Siendo en los Te- 
rritorios, como se dice en la Memoria del Consejo Nacional de - 
Educación del año 1945, aparecida hace poco tiempo, el nú- S 
cleo social de primera magnitud”, queda a su cargo —en la 
parte que le cabe como trasmisora de cultura— la tarea de 
encauzar por medio de la enseñanza el caos imperante hacia 
un orden adecuado a la realidad territoriana. He aquí la pre- 
misa con que algunos maestros pretendemos avizorar los pro- 
pósitos mediatos de nuestras modestas lecciones; la realidad 
administrativa encara las cosas con un criterio absolutamen- 
te distinto, sin embargo. La instrucción primaria del Chaco, 
por ejemplo, está atendida por dos Inspecciones Seccionales: — 
la 5ta., con asiento en Resistencia y la 1la., con asiento en 
Presidencia Roque Sáenz Peña. 

La Seccional 5ta., comprende los departamentos Resis- 
tencia, Martínez de Hoz, Río Bermejo, Tobas y Río Tapenagá 
(es decir el Chaco oriental), en su totalidad y algunas see- 
ciones menores de los otros departamentos. 

En junio último su inscripción alcanzaba a 18.786 varo- 
nes y 16.080 mujeres (34.816 niños). 

El 35% de la inscripción pertenece a las escuelas rura- 
les. Dicho porcentaje se viene repitiendo con regularidad. El 
año pasado fué el 36%; en tal ocasión la Inspección Seccional 
dió a conocer las siguientes observaciones al respecto: 

“Sabido es que las escuelas rurales están adaptadas al 
medio en que actúan sólo en la medida que realizan esta adap- 
tación los docentes que se hallan a su cargo, pues no existe 
una caracterización de programas y- fines especiales para la 
enseñanza rural. Por supuesto, la adecuación de la escuela a 
las necesidades reales del campesinado no se realiza con la 
intensidad necesaria para que la práctica generalizada revele Ñ 
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ema. p 
Aparte de la idoneidad —que es aleatoria— del maestro 
: marcha al interior a enfrentar un medio generalmente ex- 
ño a su experiencia personal, gravitan sobre la escuela ru- 
circunstancias materiales difíciles de superar. 

Funcionan actualmente 29 escuelas rurales de personal 
20, con una inscripción de 733 varones y 578 mujeres 
311 niños), distribuídos en 101 secciones de grado, de don- 
resulta que cada maestro de estas escuelas atiende —tér- 
o medio— 45 alumnos y 3,5 secciones de grado, con 9 eda- 
3, pues la inscripción de 1”. Inferior cuenta con alumnos de 
2 14 años, situación harto irregular, que origina numerosas 
rturbaciones en la labor escolar. 

- En segundo término, funcionan 56 escuelas con-2 maes- 
le (incluído el director, a cargo de grado), 214 grados, 
058 varones y 1.673 mujeres (3.721 niños), es decir: 33 
imnos y 2 secciones de grado por maestro. 

- Para que sirva como término de comparación debe esta- 
terse que en las escuelas urbanas de Resistencia cada maes- 
, trabaja, eximido de tareas directivas o auxiliares, con 25 
imnos término medio, en una sección de grado. 

- El Territorio del Chaco ofrece además, en las Zonas ru- 
es los siguientes inconvenientes: 

a) El mayor porcentaje de extranjeros. 

En el Departamento Napalpí el número de padres extran- 
os con hijos menores de 22 años alcanza al 28,9 % en la 
12 rural. 

El 50% de los alumnos que ingresaban a la escuela N”. 

que dirigí en Pampa General San Martín, sólo hablaban 
'aniano. 

b) Las mayores cifras del analfabetismo: 

En el Departamento Río Bermejo el porcentaje de padres 
fabetos es, en la zona rural, de 38,7%; en el Departa- 
nto Río Tapenagá el índice de analfabetismo en la pobla- 
n rural de 14 a 21 años alcanza al 37,7%. 

e) Los casos más extremos de indigencia: 


- so de una cosecha, por ejemplo, los “mensuales” y trabajad 


Los jornaleros del obraje y de las chacras carecen de tra, 
bajos permanentes; la demanda está sujeta a las vari: 
fluctuaciones de la vida agraria. Cuando sobreviene el 


res a destajo del campo quedan expuestos a la más absolu . 
miseria pues carecen de hogar, reservas, créditos y oportuni- 
dades, dado que son extrañas al ambiente otras activida s 
Los factores mencionados conspiran de manera grave con- 

tra la difusión de la instrucción primaria por las dificultades 
que genera el desconocimiento del idioma, por la falta de co: 
laboración educativa por parte de los hogares y por las « o- 
lorosas limitaciones que traban el crecimiento infantil a con- 
secuencia de la desnutrición y las enfermedades consiguientes 
de la niñez. y 
Los 5.032 alumnos de las escuelas mencionadas tienen 
impedida de hecho la posibilidad de aprobar 4”. grado, el mí 
nimo de preparación escolar necesario parh afrontar los pro- 
blemas del diario vivir, pues ni siquiera en las escuelas de 2 
maestros puede desarollarse dichos programas, dado que en 
nuestro medio rural sólo puede concebirse un rendimiento po- 


sitivo para la labor de cada maestro, frente a un máximo de 
2 secciones de grado. , 


Las 42 escuelas rurales restantes cuentan con más de 2 
maestros, peró no puede afirmarse que tengan local adecuada 
y que estén exentas de la deserción escolar y el bajo prome- 
dio de asistencia característicos de la escolaridad campesina 
actual, en toda la República. : 


La escuela chaqueña en conjunto está afectada por las 
insuficiencias de la enseñanza rural, pues la economía del Te- 
rritorio es predominantemente agrícola-ganadero-forestal € 
influye en este sentido sobre la constitución de las poblacio- 
nes; por ejemplo: la totalidad de los habitantes de las zonas 
suburbanas son jornaleros campesinos (peones cosecheros, 
carpidores, hacheros, mensuales), sometidos a un “standard” 
de vida, cultura y posibilidades bajísimo. 
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Dichas circunstancias explican la anomalía de la inscrip* 


ción de alumnos por grado, que el año actual (1947) ofrece las 
siguientes cifras: : 
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Ez 4 
a Tspeción Seco 1. Une 45 go atacó 
de tres departamentos: Río Teuco, el más extenso 
541 km2. y menos poblado, 19.814 habitantes); Campo del 
Y Napaloí. que el TV Censo ha revelado como el de m4+ 
: placiós pues cuenta con 123.531 habitantes. 
En junio último su inscripción era de 11.418 varones y de 
A57 mujeres (20.875 niños). 
- El 54% de la inscripción está constituído por los alumnos 
las 184 escuelas de ubicación rural con que cuenta. Ochen- 
- de éstas funcionan con personal único y 13 están tempo- 
te clausuradas por falta de personal. Tampoco 
n esta Inspección han variado sensiblemente las condiciones 
$ conocen con respecto a los años anteriores, siendo el fe- 
o más notable la inscripción tardía, escasa asistencia y 
>serción escolar, dados porque en la mayoría de los casos los 
ños participan en la cosecha hasta junio aproximadamente 
en la “carpida” desde octubre. Prueba de ello puede ser el 
tadro de la inscripción por grados, cuyo declive es más ver- 
cal que el mencionado anteriormente: 


| 
1%. Inferior : 8.392 alumnos, es decir el 42% de la inscripción, 
1%. Superior: 3.878 E A Pd 5 
$ So SS 3.150 ” »” ” ” 16% ».» ” 
a P Pra ” ” ” ” 11% ” »” ” 
á”. . : , 229 , ” ” ” 6% WI ” 
a”: > 730 ” ” ” ” 4% ”». ss ” 
6%. < 480 1) » 9% OE Y 


- La Inspección 1la. aún a en la parte del Chaco e se 
illa agudizado el problema cultural de los Territorios Nacio- 
¡les, cuyo incremento estadístico y económico está desligado 
: toda preocupación educativa. Como bien lo dijo un hom- 
le del Consejo Nacional de Educación, el Dr. José Rezzano, 
¡nota característica de las gobernaciones la constituye la 
esencia del “hombre de acción”, a quien una desaprensiva 


j 
Í 


| 


+ 
E 


278 GUIDO MIRAN 
ideología oficial llevó a erigirse en el efectivo dirigente de | 
sociedad regional, a la que lógicamente impuso un desarrollo 
unilateral como sus concepciones. E z 
Contra los complejos factores que disgregan la acción do- 
cente, nada vale el esfuerzo de la denominada “escuela heroi- 
ca”, instalada generalmente en un local deficiente, con un so- 
lo maestro, con más de tres secciones de grado, sin material 
ilustrativo, sin un medio ambiente coadyuvante y sin verda- 
dera orientación. : 

El Territorio del Chaco cuenta, en resumen, con 22.993 
alumnos en las escuelas rurales, que vienen a ser estableci- 
mientos comunes. 

El panorama que debe abarcarse para organizar la edu- 
cación de esa niñez es tan vasto como disímil, y es posible 
que sólo pueda ir concretándose mediante realizaciones con= 
cretas adecuadas en cada caso a los aspectos significativos de 
secciones especiales. 

Nuestras escuelas se califican como rurales exclusiva- 
mente por su ubicación en el campo; he pensado que sin 
abandonar este criterio elemental, podría obtenerse una ma- 
yor utilidad si se procediera a discriminarlas según la com- 
pleta descripción de su emplazamiento. En este sentido me 
permito señalar la existencia de siete tipos característicos de 
ambientes escolares campesinos, en la Gobernación del Chaco: 

1) Colonias agrícolas en tierras fiscales, 

2) Colonias agrícolas en tierras privadas, 

3) Colonias pastoriles, 

4) Zonas de explotación forestal, 

5) El litoral, 

6) Zonas desérticas, 

7) Poblaciones indígenas. 


1) Las colonias agrícolas en titrras fiscales: 

Los habitantes de estos predios son en general los agri- 
cultores denominados “intrusos”. Llegados a los parajes don: 
de existían tierras fiscales disponibles cada cual eligió un lu- 
gar para establecer su chacra; posteriormente empleados del 
y recibieron la respectiva solicitud del poblador, encuadrada en 
la Ley de Tierras N'. 4.167. Por dicha ley el gobierno nacional 


: en venta solares agrícolas de 25, 50 y 100 hectáreas, 
contado o en seis anualidades, exclusivamente para la pro- 
Al respecto, es imposible dejar de aclarar que esta ley 
o se cumple por parte de la Nación. A mediados de 1946 ha- 
a en el Chaco 13.890 “intrusos”, es decir ocupantes que no 
lan recibido el título de propiedad del lote que trabajan ahin- 
“adamente; en julio del corriente año se celebró en Presiden- 
ia Roque Sáenz Peña un acto solemne, entregando el Direc- 
or General de Tierras, ante el Gobernador del Territorio y el 
omisionado Municipal... 25 títulos definitivos. 

Si se quiere consolidar el proceso social que operan estas 
rzadas colonias es necesario romper sin tardanza “la or- 
zanización burocrática de la Dirección de Tierras y otorgar 
títulos de propiedad a los que pagaron su tierra, proviso- 
5 a los que aún no han completado sus pagos y los contratos 
le arrendamiento a los solicitantes que trabajan personalmen- 
e sus lotes” (de la “Revista de la Cámara de Comercio e In- 
lustria del Chaco”). Con el procedimiento dilatorio la renta 
iscal pierde ingentes sumas, los trabajadores desmoralizados 
rabajan a desgano, no producen ni invierten capitales y al 
in es el estado quien resiente su economía trabando el pro- 
reso del Territorio. 
Estos solares se han trazado en lotes de 3.000 m. de lar- 
"o por 2.000 m. de ancho, con calles divisorias de 30 m. de 
ncho; cada vecino tiene que cuidar el tramo de camino co- 
respondiente a su posesión y así es dado ver que todas las 
olonias cuentan con excelentes caminos vecinales. Los carac- 
eres del suelo han obligado a la Dirección de Tierras a otor- 
ar en la mayoría de los casos, al agricultor, la ocupación de 
olares de 100 Hectáreas (1.000 por 1.000 m.), esta medida ha 
raído como consecuencia la dispersión de los pobladores, que 
abitan 1 km?. por familia y produce como consecuencia l2s 
scuelas de escasa inscripción, pues en el radio reglamentario 
e 5 km. entran —término medio— 25 familias u ocupantes. 
os hijos de las excedentes tendrían que hacer más de 8 km. 
a camino, esfuerzo que no se lleva a la práctica sistemáti- 


amente. 
Para estas colonias es absolutamente necesaria la implan- 


; 
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tación del transporte escolar; podría de tal manera ampliarse | 
el radio de influencia de cada establecimiento, concentrarse por 
lo menos 100 niños, graduarse efectivamente la enseñanza y 
hacer llegar a los alumnos hasta 4'. grado. Todas las condicio-- 
nes naturales de las colonias agrícolas fiscales, trazadas en su 
mayoría en jurisdicción de la Seccional 11a., son propicias pa- 
ra tal empresa, no se ha practicado sin embargo hasta el pre- 
sente, por inexplicable falta de iniciativa. Á 


2) Colonias agrícolas en tierras privadas: S: 

En estas regiones la población está más concentrada, pora X 
que los agricultores son generalmente arrendatarios, utilizan-- : 
do por lo tanto el mínimo de tierra necesario para sustentar: 
la vida familiar. Las escuelas rurales emplazadas en las mis- 
mas, muy comunes en la Seccional 5a., tienen a menudo una > 
inscripción numerosa (circunstancia que explica que en dicha. 
Inspección exista solamente la cuarta parte de escuelas de 
personal único en comparación con la Seccional 11a.), pero los. 
problemas económicos de los hogares inciden de manera in- 
tensa sobre el rendimiento escolar. La no concurrencia, la in= 
asistencia contumaz y la deserción son los males caracterís- 
ticos. En un Boletín Informativo de la Cooperativa Agrícola 
de Río Araza, (abril último) el ingeniero agrónomo Moisés - 
Glombovsky dice: “Existen en el territorio extensas superfi- 
cies cultivadas por arrendatarios y que pagan por sus parce- 
las precios prohibitivos; esas fracciones deben ser expropia- 
das sin otro trámite que la constatación de la explotación de 
la que son víctimas; resulta incongrente, incorrecto y decep- 
cionante pensar que al amparo de nuestras leyes, algunos te- 
rratenientes que han adquirido en su oportunidad la legua a 
$ 2.500 cobren actualmente a sus arrendatarios el 30% de 
sus cosechas, alcanzando a recibir —como es notorio— más de 
200 pesos por hectárea y por año”. 

Entretantó se demore la ejecución de la reforma agraria. 
consecuente, desde el punto de vista escolar no queda otra so- 
lución que la asistencia social de los niños, proveyéndolos de 
alimentación, vestimenta y atención sanitaria. Satisfechas las : 
anomalías que en este orden.de cosas presentan los niños pro- 
cedentes de estas colonias, sólo faltaría aplicar estrictamente, 


ii rta aa adora oras ei ON 
lotes de 2.500 Hectáreas, que se arriendan para fomento de 
' ganadería. El contrato de arrendamiento tiene un término 
: 10 años. Como es fácil deducir, la población se expande y 
nivel de vida decae, porque esta actividad humana carece 
los valores progresistas que la agricultura lleva en sí y re- 

al hombre imprevisiblemente en caminos interiores tan 

como el andar de la hacienda cuando pastorea. 

Los pobladores ya no construyen domicilios estables y 
y así como no saben manejar el arado tienen a me- 
os usar las otras herramientas del hombre sedentario, como 
1 cepillo y el serrucho y construir marcos, puertas y muebles 
ara sus hogares. La vida se desenvuelve sobre el “leiv-mo- 
iv” del lazo y del cuero, mientras la pobreza va asediando los 
reanismos humanos que, debido al ritmo lento de la vida lu- 
areña, no tienen ocasión de poner en evidencia sus males si- 
o cuando han adquirido inquietante gravedad. En estos lu- 
ares florece lo folklórico, pero bajo la presión de causas eco- 
Ómicas influyentes aunque inadvertidas, son los hábitos ca- 
allescos los que predominan, como la actitud del paisano que 
asa el comercio sexual de su hija aún adolescente. 

En las circunstancias comunes estas colonias no pueden 
ustentar la inscripción de las escuelas; al transporte escolar 
aría menester agregar un horario de trabajo que abarque el 
ía completo e introducir al niño, mediante labores prácticas, 
n la órbita de tareas significativas en cuanto a la afirmación 
=rsonal sobre el natural fluir de la existencia. 

Todo el oeste de Campo del Cielo, que linda con Santia- 
9 del Estero, está caracterizado por estas condiciones. El 
Heazo, Los Uaicos, Las Piedritas exhiben como escuelas ran- 
nos solitarios entre huellas ondulantes y horizontes baldíos. 
vn motivo de la organización actual del personal, para la. que 
» se atiende en absoluto la naturaleza del paraje en que el 
raestro desarrolla su misión, hemos visto en más de una oca- 
ón declinar en esas llanuras no sólo al hombre de campo si- 
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comprensión del medio y la falta de estímulo de la Repa 
ción. 


4) Zonas de explotación forestal: 

Aquí reina el obraje. Nadie desconoce hoy el régimen de 
vida que configuran estos establecimientos, consecuencia típi- 
ca de las formas del hacer-de esa etapa de la organización: 
económica que se llama “imperialismo”. Juan Antonio Sola= 
ri las ha descripto hace varios años en el recinto de la Cáma- 
ra de Diputados y yo os puedo asegurar que las condiciones 
señaladas siguen imperando. 

El problema no radica ya en la dotación material de le 
escuela, que es ambulante porque debe trasladarse cada vez 
que se muda el obraje, talador voraz del bosque que va cam= 
biando continuamente el campo de sus depredaciones. Tene= 
mos varias escuelas de ese tipo, aunque la letra de las reso-= 
luciones oculta dicha tipificación pues se les refiere en térmi- 
nos generales. La más notable es la de Loma Negra, que de 
tres años a esta parte ha cambiado anualmente de ubicación. 
El director y su esposa, dos laboriosos y pacientes colegas, 
allá van, de año en año, con sus hijos, en habitaciones de ma- 
dera, tras las hormigas del quebracho. 

En estos lugares es donde con mayor intensidad surge el 
reclamo tan claramente expresado por el Presidente de la 
Confederación Americana de Maestros: “El magisterio debe te- 
ner suficientes conocimientos político-sociales y económicos, y 
experiencia activa, para actuar en forma eficaz dentro de la 
masa social de donde proviene el niño ,objeto especial de su 
educación”. 

El maestro debe introducir en la esfera de su acción con= 
ceptos sociales en cuanto al individuo como sujeto y al medio 
geográfico como objeto. Hay que iluminar en el hombre el 
anhelo de redimir su vida dentro de procesos personales y 
conscientes, educándolo con sinceridad, sin disimular los dolo- 
res y sacrificios que importa el verdadero progreso, aunque 
sea espiritual. 

Por otra parte, los grandes bosques permitirán el mante-= 
nimiento de una economía permanente cuando no se proceda; 
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larlos, sino que se inculque a la población la conciencia 


Ey ¿Ese 
AN UA herencia que debe ir repo- 
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probado que en el Terri 


- gentino y que el bosque es un el 
ticos, es fácil comprender 


' ción a que parece con 
se realiza, máxime que Cuan 


de , tanino. La localidad de La Sábana ofrece un 

jemplo típico de las consecuencias de la explotación desen- 
nada, pueblo ayer floreciente y expansivo, hoy se encuen- 
tra totalmente abandonado; la escuela N”. 22 que hace un 
arto de siglo contaba con más de 20 maestros tiene una ins- 
“cripción de 90 alumnos, la mitad de los cuales son indígenas, 
“pertenecientes a una tribu que ha hallado en los alrededores 


' un estatismo semejante al que caracteriza la declinación de su 


: Las cifras correspondientes a las extracciones de madera 
“del año pasado, para rollizos, trocillos, leña, cepas, postes, dur- 


mientes, vigas, estacas, carbón, maderas aserradas y para 
"usos varios, fueron de 103.877 toneladas de los montes fiscales 
y 369.840 toneladas de los montes particulares, es decir 
473.317 toneladas. Un técnico en la materia, el profesor de 


la Universidad de La Plata, Dr. Federico Daus ha calculado 


“años atrás, que la extracción de maderas en la llanura chaco- 
—santiagueña alcanzaba Un promedio de 500.000 toneladas 


anuales y pronosticaba que en consecuencia las reservas fo- 
restales de dicha región, de no llevarse a cabo un plan racio- 
nal de reforestación, se agotarían al cabo de 80 años. Com- 
torio del Chaco —exclusivamente— 
se ha explotado casi medio millón de toneladas, no es aventu- 
rado predecir que los bosques chaqueños están sentenciados a 
desaparecer dentro de medio siglo. 


Considerando que la riqueza en pie del Chaco oriental es 


uno de los renglones importantes del patrimonio territorial ar- 
emento ponderable para el 


equilibrio de los fenómenos fisiográficos, especialmente climá- 
las múltiples razones que abogan 


y reproducción, en cambio de la extin- 
ducirlo fatalmente la explotación tal cual 
do se trata de bosques con que- 


por su conservación 


_bracho colorado chaqueño y otras maderas duras ( 
guayacán, lapacho) la sinesia originaria no se rehace espuós 

- de la extracción y en su lugar surge una asociación de valor 
sumamente inferior, en que dominan las esencias de crecimien- 
to rápido y de baja calificación económica. z y 
Creo absolutamente necesario formar conciencia de este 
problema, así como orientar a la niñez de las regiones afecta- : 
das por dicha explotación hacia una concepción racional de su 
arraigo a la tierra, mediante la organización de una vida eco- S 
nómica cíclica cuyas fuentes de producción no tiendan hacia 
el agotamiento de la materia prima sino prevean su constante - 
incremento. Recuérdese que uno de los factores de la deser- > 


ción escolar es el acentuado nomadismo de la población de los 
obrajes. 


5) El litoral: 5 | 
En Santa Fe esta calificación no produce reacción algu- 
na porque nadie tiene dudas acerca de la caracterización geo- 
gráfica de la provincia. En el Chaco, sin embargo, por sí so- | 
la genera una intensa corriente de reflexiones. La mayoría. a 
de la población ignora la significación de sus ríos, no digamos : 
del Paraná, que explotan de antiguo los grandes monopoliza- 
dores. del transporte sino del Bermejo, que como hemos visto 
está íntimamente ligado a su historia. E 
Pláceme recordar al respecto que en cierta ocasión leí en — 
el diario “El Litoral” un magnífico artículo sobre el proyecto 
de canalización del Río Bermejo. Estando de paso en Santa 
Fe acudí a la redacción a buscar al autor que supuse fuera un 
chaqueño y hallé que ni siquiera conocía Resistencia. Había 
escrito sin embargo la nota con más propiedad que un terri- 
toriano, porque había aplicado al tema las concepciones pro-. 
pias del hombre del litoral en cuanto a la función de los ríos. 
El único punto del Territorio donde oí referir que el pro- 
ducto de las cosechas se transporte por el río fué en Puerto 
Bermejo. En efecto, los departamentos Río Bermejo y Teuco 
carecen de otras vías comerciales y deben sujetarse sin em- 
bargo al moroso servicio de navegación que el Ministerio ad- 
ministra desde Corrientes. En 1911 la navegación llegaba has- 
ta el Km. 642, actualmente sólo llega a Presidencia Roca (Km. 
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estaba ubic: pto atajo! Loro los talleres re 


sedieron a Puerto Bermejo y la sede central a Corrientes, 
y 08 habitantes están absolutamente desvinculados de los 
obli chaqueños. Mañana retrocederán también los talle- 
y el ! Bermejo, briosa corriente, terminará por ahogarse en 
o limo, dejado de la mano del hombre, cuyos cuidados 
“Teaigo a colación este ejemplo para destacar, frente a la 
ión corriente de que la introducción de prácticas agrí- 
/ > ñ escuela rural determinaría un resurgimiento de di- 
o establecimientos, que el problema de los campesinos de 
'o Bermejo no es sembrar sino transportar el producto” de 
; cosechas. 
E ARI el Km, 92 de la línea de 
ración mencionada, el director cuenta con comunicacio- 
is sólo tres veces por mes; si necesita viajar con urgencia, 
12 del horario establecido, tiene que atravesar bajos y 28- 
ros, por 70 km., para llegar a Puerto Bermejo. Este maes- 
> ha comprendido dramáticamente que el río es una de las 
s hábiles vías de intercambio con que puede contar el hom- 
>, pero la escuela regional no ha difundido sistemáticamen- 
esta conclusión. Existen más de 20 escuelas en estas con- 
“jones; es necesario proveer desde la Seccional elementos de 
io para promover una acción coordinada de los docentes 
la sirven, en el sentido de la adecuación de la enseñanza 
a comprensión inteligente del medio físico. 
Puerto Bermejo, localidad a la que el río Paraguay, al 
ir un cambio de eje, ha demolido la costa y arrastrado en 
corriente muchas manzanas de edificación, es una prueba 
—por otra parte— de que los elementos de la natura- 
a también deben ser conformados, orientados o protegidos 
que provean los bienes sociales de que son aptos, en cam- 
¡de provocar perjuicios o deformaciones de la vida humana. 


ER 


Las zonas desérticas: 

Constituyen el extenso territorio del Río Teuco. He ade- 
vtado algunos signos de su hostilidad impresionante, no 
ero sin embargo abusar en este caso de la descripción, que 


se deslizaría fácilmente hacia lo novelesco. Voy a decir sol; 
mente que en la enorme sabana de 40.000 km?., cubierta al N 
por el vinal y al SO. por quebrachales impenetrables, existe 
no más de 20 escuelas, todas de personal único, es decir: un 
escuela por cada 2.000 km?, WS 

A 80 leguas de Colonia Castelli, en Los Tunales, ejercl 
nueve años un maestro correntino, A 10 leguas de su paraj 
está la Misión de Nueva Pompeya, campo de 50 leguas 
dradas que se donó a los religiosos para que ensayaran u 
reducción de indígenas, pues al N. de la región, en la cor 
fluencia de los ríos Bermejito y Teuco, se reserva desde ha: 
ce medio siglo una colonia pastoril debidamente mensurada 1 
ra aquéllos. os 

El maestro llegó con alegría, ansioso de redimir la niñe 
entregada a su tutela y ejerció la docencia con dedicación du 
rante uno, tres, cinco años, Levantó una agradable casa dl 
barro, que siempre mantenía blanca. Instaló baños para E 
niños bajo el alero de tejas de palmera, en su afán de serv 
cio llegó hasta a cortarles el cabello. Creó un jardín en el pa 
tio yermo. Arrastró 20 leguas un tronco de quebracho par: 
izar sobre el desierto la bandera argentina, pero fué imprevi 
siblemente acosado por la malquerencia de los vecinos, hast: 
que la vida se le tornó insoportable en la soledad. Comenzó : 
frecuentar la Misión de Nueva Pompeya, donde halló conso 
ladora convivencia y he aquí que hoy, cuatro años más tarde 
ha manifestado a sus amigos el deseo de recluirse como mon 
je de aquella lejana reducción. 

El Consejo Nacional de Educación se ha portado como u1 
delator al empujar a este esforzado soldado de la razón, po: 
falta de comprensión para los problemas que crea el ejercici 
de la docencia en determinadas regiones, a la celda del dogma 

A este respecto, creo tener derecho a manifestar, por e 
conocimiento de las cosas y personas que he frecuentado el 
quince años de vida en el interior, que en el Chaco no existi 
rá una escuela rural consolidada, aunque los maestros sea; 
preparados en escuelas especiales, mientras no exista un es 
calafón estricto para los nombramientos, traslados y ascensos 
en cuanto a la ubicación del personal. 

Con respecto a la organización de la enseñanza en las zo 


ia E es la única región 
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eddie! mécir hasta dénde han comprorsiáda el dE 
iento de las gentes, los absurdos prejuicios raciales. Per- 
sonas hay de relativa cultura y de confesada ideología demo- 
indiecito de nuestras escuelas pueda llegar a educarse. El 
onsejo Nacional de Educación, como aquellas personas des- 
ientadas, también piensa que éstos constituyen una raza 
tinguida e inoperante, pues ha creado, hace años, escuelas 
ps a las que se han inscripto únicamente aboríge- 
s y las ha dejado luego subsistir como escuelas comunes. 
Ya he dicho anteriormente que el Chaco tiene más de 
15. 000 indígenas. Yo he visto centenares de ellos, en los tre- 
nes de la zafra, en Las Palmas, donde anualmente sirven a la 
Tompañía alrededor de 3.500. En febrero de este año 
—1947— he visto en Tres Isletas un tren especial de indios 
la Colonia Lalelay: eran 32 vagones de pasajeros totalmen- 
ze atestados, iban al sur de Jujuy. 
Algunos directores interrogados el año pasado sobre las 
ausas de la deserción escolar en el radio de sus escuelas se- 
ialaron, entre otros motivos, la existencia de aborígenes. Sor- 
nderá que se registre como un motivo de deserción dicha 
blación, cuando la niñez de las tolderías debiera estar invo- 
'ucrada dentro del fenómeno y su no concurrencia referida co- 
efecto y no como causa. No obstante la reflexión sobre la 
idad argentina confirmará este criterio, pues ninguna po- 
ica reduccional o pedagógica ha logrado penetrar en lo más 
imo el problema de la educación del indio. Jesualdo sos- 
iene que el vicio de los procedimientos usados hasta el pre- 
ente es que se ha partido del propósito de “incorporar el in- 
io a la civilización” cuando en verdad debió tratarse de “i 
orporar la civilización al indio”. El único camino apto Pez 
finalidad es la aplicación de los principios de didáctica de 
nueva: escuela a la sociedad indígena, así como la escuela 
ntenta aplicarlos al grupo escolar. Las Reducciones de indios 
¡en el Chaco hay dos) deben someterse a la dirección de maes- 
ros autorizados y competentes y su organización regirse con 
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Maestros conozco que ayudan a los indios a sacar el algodón 


un plan pedagógico, en vez de entregarse a empresarios d 
mano de obra indígena, que no son otra cosa los funcionarios 
hasta ahora a cargo de dichos establecimientos, no fue 
Otra cosa los jesuítas y ni siquiera se comportan de otra r - 
nera los sacerdotes en la actual Misión Laishi de Formosa. 


en la noche, para evadir algunos pesos de la eterna encomien= 
da de deudas que arrastran en la chacra. he 
Con este sencillo expediente se transformarían las Re=' 
ducciones en Colonias Escolares de Indígenas. Posiblemente la 
República tenga razones para volver la espalda a 15.000 abo- 
rígenes. El Chaco sin embargo debe tratar de protegerlos por= 
que necesita perentoriamente mayor capital humano: el mito 
del “oro blanco” es perecedero y podrían los caudales de la po- 
blación adoptar otras corrientes. E 
Pero las escuelas rurales existen organizadas con el pa- 
trón común y los resultados finales son los siguientes : en. 
1945 llegaron, en todo el Territorio, 3.157 niños a 4". grado y 
1.382 a 6. A 
Teniendo en cuenta que la inscripción total de las escue- 

las alcanzó a 50.696 alumnos, se descubre que sólo el 6 % de 
los concurrentes cumplió el período mínimo de instrucción y 
el 3% terminó el ciclo de la escuela primaria. a 
En síntesis, una instrucción primaria suficiente para le-= 


“vantar sobre cimientos perdurables el progreso social del Te- 


rritorio debe estar orientada en sentido funciona] y hacerse 
accesible mediante la construcción de locales escolares ade- 
cuados; el nombramiento y la distribución racional del per-' 
sonal necesario; la provisión de muebles, útiles e ilustracio= 
nes suficientes y un régimen justo de nombramientos, trasla= 
dos y ascensos, factores materiales que no agotan la proble- 
maticidad de la educación, pero sin cuya solución es imposible 
avanzar con paso firme y sistemático. 

Retrotrayendo, para terminar, el tema de la heterogenei- 
dad física, étnica, económica, social y cultural del Chaco, te- 
rritorio de aluvión, diré que nosotros pretendemos, apesar de 
arrastrar por territorianos las manos muertas en el concierto 
de la vida nacioxtal, encauzar hacia la unidad ese vasto y com-. 
plejo mundo que palpita creciente bajo la inedia de los Go- 
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ical de los programas, el análisis social es uno de los más 
a y práctica de la escuela con el mundo real al que 


s de naturaleza folklórica, sino habrá de referirse sin- 
nte a la recia realidad de los hechos económicos predo- 
antes, desarrollándolos concéntricamente desde 2”. a 6. 
do, como “unidades de trabajo”, “centros de interés” o 
upos de actividades” conexas a la inbor escolar impuesta 
1 los programas usuales. 
- Por supuesto, no se limitarán las unidades de adaptación 
tener la mera descripción, práctica o propaganda de las. 
correspondientes, sino comprenderá el proceso íntegro 
; hecho económico incorporado con todas sus consecuencias 
¡mundo social. Todos los actos derivados del cultivo del al- 
odón, por ejemplo, el de sembrar y el de vender, el de labrar 
tierra y el de cosechar, el de transportarlo a la cooperativa 
¡el de ubicarlo-en el orden humano que genera con su verda- 
ra trascendencia, deben ser tratados por la lección. 
Los sucesos económicos predominantes en la vida del 
laco son el cultivo del algodón, la explotación forestal, la asi- 
ilación del aborigen, el régimen de la tierra pública y la 
ovincialización del Territorio, Debo aclarar que la asimila- 
'$n del indígena es un hecho económico pues su desplaza- 
iento ha sido producido exclusivamente por una forma par- 
rular de producción que se utilizó en las relaciones con el 
tismo, bajo la avidez de la explotación. La provincialización 
Ñ Territorio, circunstancia de apariencia netamente política 
mbién configura actualmente un hecho económico; básteme 
runciar que el total general del aporte a la renta nacional 
é en el año 1942 de 194 millones de pesos, no alcanzando a 
5 millones el presupuesto federal del Chaco, por lo que de 
«cho no.somos sino una colonia de nuestros mismos compa- 
notas 
Dichos asuntos serán tratados, indudablemente, con el 
terio científico que han difundido los conocimientos econó- 
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afanes del trabajo creador. El tiempo ha transformado ya €: 
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micos y sociológicos modernos. Nada vincula tanto como 


una sentencia, por otra parte, aquellas conclusiones por 19 
que Marx afirmaba que “el odo de producción de la vida ma-' 
terial condiciona el proceso de vida social, política e intelec= 
tual en general”. =e 
Esta cita podría hacer aparecer a las opiniones vertidas 
como incompatibles con la realidad escolar a que está some- 
tido el docente por el Consejo Nacional de Educación, lo que 
no es exacto. El profesor Willard Waller, de la Universidad 
de Columbia, refiriéndose a los Estados Unidos dice, aludien- 
do con una coincidencia notable a aspectos de nuestra situa- 
ción: —“Una base importante de autonomía para el grupo do 
cente es el hecho de que las exigencias en conflicto de los gru- 
pos de presión crean un área de objetividad. En el caso de la 
religión, por ejemplo, su enseñanza ha sido alejada de las es- 
cuelas no por falta de un sentimiento religioso en el pueblo: 
americano, sino porque los diferentes grupos no podían coin= 
cidir con el tipo de instrucción a ser dada. Parece igualmente 
que pronto se crearán otros campos de objetividad respecto a 
tales cuestiones, como los derechos del trabajo, el sentido de 
la Constitución, el lugar de las utilidades públicas en el orden 
social y la debida interpretación del nacionalismo. Si así ocu= 
rre, el maestro será libre para presentar objetivamente cier-, 
tos hechos. Esta parece ser la oportunidad más favorable pa- 
ra el maestro de participar en el cambio social bajo el orden 
actual”. : 
Ciertos acontecimientos operados en la República, por 
ejemplo el reconocimiento de la justicia social y de los dere-* 
chos de los trabajadores por parte del gobierno constituído, 
acercan al magisterio argentino a amplias zonas de objetivi-. 
dad. Debe saberse aprovechar la marcha del tiempo, teniendo 
en cuenta que, según una reciente definición, la verdadera edu= 
cación no consiste en coaccionar al niño, ni siquiera en for- 
marlo, sino tan sólo en liberarlo. 
Y no olvidando además, que la desaparición del fuerte: 


sentimiento de dependencia religiosa que caracterizaba a los. 


ectores incultos del pueblo décadas atrás, ha creado la ne- 
cesidad de ayudar al hombre común a re-ubicarse lógicamen-' 
te en la esfera de la humana existencia. 
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¡ cuela rural entrerriana y la Escuela 
lormal de Maestros Rurales “]. B. Alberdi” 
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a población rural. — La despoblación de la campaña: Sus 
causas. — Las colonias extranjeras: sus características. 
-—— Las escuelas rurales: sus características. — La escue- 
p la, el maestro, los alumnos, elementos de trabajo, 


“Escuela Alberdi”: Causas que motivaron su creación. Su 
acción docente. — Sus maestros. 


Bien sabido es que el hombre vive y actúa de acuerdo a 
cireunstancias que le rodean y bajo condiciones que le im- 
e el medio. La naturaleza tiene leyes a cuyo influjo se 
eten los seres por más resistencia y energías que contra 
opongan. El individuo tiene que adaptarse al medio; de 
contrario peligra su conservación y por consiguiente la con- 
»rvación de la especie. Por lo tanto, cuando se quiere estu- 
ar un aspecto de la vida de. un pueblo es necesario realizar 
, estudio previo del medio geográfico, del ambiente forma- 
a su alrededor por los agentes naturales, elementos coin- 
entes que dan fisonomía propia al lugar y que tienen influer- 
notabilísima en la vida del pueblo. 

Sería necesario entonces, que antes de entrar a conside- 
el tema que me interesa, empezara por describir el medio 
biente que lo circunda, pero resultaría inoficioso, ya que es 
en conocido por ustedes, y como si pretendiera rectificarme 
hacer una excepción a la ley anteriormente enunciada quie- 


cerca, de haber estado en contacto con el medio, con el aula. 
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ro Neiificar que no obstante tener la Provincia de Er re 


Ríos su fisonomía especial que la caracteriza, tiene dentro d 
su conjunto grandes zonas perfectamente diferenciadas, cor 


—Jímites naturales propios, que hacen del todo, un conjunto ar- 


mónico, y de cada zona, una unidad geográfica: los grandes 
rios que la circúndan, el Paraná y el Uruguay con sus E 
afluentes al norte; la Cuchilla Grande y la Cuchilla Gre 3 
de Montiel que forman la vega de Gualeguay, constituyen esas 
zonas onduladas, pintorescas; espléndidas por las riquezas de 
sus aguas, por lo fértiles de sus tierras, por la variada vege- 
tación: en sus bosques legendarios, en sus inmensas praderas; 
por sus pájaros, por sus flores. Y el río Paraná con sus innu- 
merables brazos y riachos al unirse con el Uruguay y desem- 
bocar en el Plata forman el Delta que tiene también su fiso- 
nomía particularísima; y aquí está lo raro, el tema de mi di- 
sertación: las escuelas rurales que en tales medios funcionan 
son iguales, en nada difieren entre sí; han escapado a la ley 
general, no se han adaptado al ambiente, pero muy poco han 
influído para que el ambiente se modifique. E 

La Provincia de Entre Ríos cuenta con 1.164 escuela 
consideradas en conjunto las nacionales, provinciales y parti- 
culares, distribuídas en todo su territorio y son pocos los lu=' 
gares donde los niños tienen que recorrer más de siete kiló- 
metros para llegar desde sus casas hasta la escuela más ve-= 
cina. 

Todos los gobiernos se han preocupado en el sentido de 
crear escuelas en los lugares donde se las creía necesarias y 
en las zonas donde los vecinos las solicitaban. Si observára- 
mos detenidamente un mapa de la Provincia, en el cual se ] 
diera ubicación a todas las escuelas que funcionan en ella, lle= 
garíamos a la conclusión de que el número de escuelas es su 
ficiente y por lo tanto, como consecuencia lógica, que el pro= 
blema del analfabetismo ha sido resuelto y que, en Entre Ríos, 
en un futuro no lejano, no habrá más analfabetos. Pero em- 
pecemos por ser más prolijos en el examen y vayamos a u 
análisis minucioso; visitemos aleunos de estos puntos, ya que 
cada uno representa una escuela y después de conocerla d 


con sus elementos, con sus maestros, con sus alumnos, podre 


| ta E pension reiaienicia y cotos 
A un fenómeno raro, de capital importaneia para la 
ida de la Nación, y que plantea un problema serio, pues si 
o se toman pronto medidas radicales, nos conduciría a una 
erdadera tragedia: la población de campo disminuye conside- 
1blemente, mientras aumenta y en mayor proporción la po- 
ción de las ciudades. 
Las causas de la despoblación de la campaña son varias: 
ha comprobado que la familia campesina no es tan prolí- 
Ica como lo era anteriormente. (El coeficiente de natalidad 
ra en 1900 del 34% y en 1937 del 20%). Mal social que se 
na metido en la clase media y cuyas funestas consecuencias $> 
> sienten. 
Las dificultades económicas de todo orden con que tro- 
ieza la población campesina: por las malas cosechas, por la 
esvalorización de los productos y los altos precios que deben 
var por los elementos que necesitan para esas explotaciones, 
a atracción y deslumbramiento que produce en los ¡jóvenes 
campesinos la vida disipada de las ciudades y los elevados sa- 
¿arios que en la misma se ofrecen. Cerca de las ciudades se 
pDbserva con toda nitidez ese fenómeno: las que ayer eran 
yranjas y quintas florecientes donde se vivía con ecmodidad 
7 abundancia relativas, han quedado desoladas, restos de an- 
:igua grandeza, y quienes las cultivan, salvo raras y honradas 
>xcepciones, han perdido ei optimismo y es común encontrar 
nombres jóvenes que debieran sentirse en plena vida, enve- 
ecidos prematuramente, sin entusiasmo, amargados, cuando 
nubieran podido ser felices. La familia campesina se disgre- 
wa, la juventud por las causas anotadas y por falta de una edu- 
ación adecuada, temerosa de vivir en la pobreza y en la or- 
'andad en que viven sus padres, ha perdido el amor a la tierra 
busca en las ciudades el empleo fácil, el jornal seguro, sin 
ener en cuenta que al correr de los años se encontrará en una 
tuación mezquina, llena de privaciones. Faltos de una pre- 
aración básica son por lo general obreros incapacitados, con- 


8 E e a Er en la rutina sin 


antes de mucho tiempo quedarán en la campaña Es viejos y 


muchachos aburridos. 


e Es creencia generalizada que el niño de la O 


"más sano, más alegre, más robusto, más bueno que el MAA 


Ja ciudad. El doctor César Blas Pérez Colman, un gran maes- 
tro y conocido intelectual de nuestro medio dice: “Es en 08. 


“campos donde el joven se forja sano de cuerpo y fuerte « 
“espíritu, de donde nos vienen esos mozos robustos, nobles ! 
“fuertes, ingenuos y cándidos porque son buenos, aptos para 
“recibir toda inspiración patriótica y también para rea 1 
as propósito altruista. La juventud de la campaña crece. 
“Sana, viril y virtuosa”. 
Lejos está de mi espíritu el pretender rectificar la pala- 

bra de mi maestro, pero cabe hacer notar que es más una ex y 
cepción que la generalidad lo que él puntualiza. Nuestra po- 
blación rural se alimenta deficientemente, no conoce ni dis- 
pone de alimentos científicamente balanceados. Los niños pa 
gan las consecuencias y por lo tanto no son ni robustos, ni. 
sanos, ni alegres. Quienes han visitado nuestras escuelas de- 
campaña saben perfectamente que es más común observar ni- 


ños tristes, apáticos, quietos e indolentes, que cuando se les. 


invita a salir al recreo lo hacen desganada, perezosamente: La: 
población en general ha perdido el optimismo, es desconfiada, | 
incrédula. ¡Se le ha engañado tantas veces!.. 

Otro de los males que aflige a nuestra an es el las 
tifundio. Hay grandes extensiones de tierra poco pobladas. : 
Y el daño es mayor cuando esas inmensas propiedades están: 
cerca de las villas y ciudades. | 


as ion Provinciales .. 2 .. .. 30.491 alumnos 


scuelas Nacionales .. .. .. :. .. .. 24.787 id. 

scuelas Municipales .. .. .. .. ..... 155-146; 

NAS PRTTICIATOS 2 2 0 mio +... 20 8.953 id. 
TOLOSA as o 115,908 aliño 


os de edad escolar calculados al 31/12/46: 146.255. 


os qES no asisten a las escuelas: 31.247. 


E grandes establecimientos ganaderos, tienen muy po- 

sersonal, (para cuidar 1.000 vacas en una extensión de 

00 hectáreas no se necesitan más de 2 peones para que las 
len), sus dueños por lo general no viven en la estancia, si- 
ÉÉn la Capital o en grandes ciudades, cuando no en el ex- 
jero. Los cascos de las estancias permanecen por lo ge- 

solitarios, esperando la visita circunstancial del dueño, 

nm los puestos perdidos en la gran extensión de los campos, 
peones con poquísimas comodidades, por lo general el hom- 
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bre con su compañera, pocas veces la familia constituida 
con prole numerosa. Vecino a la estancia algún pedazo de , 
rra muy subdividida, tierra que fuera un g'an solar. pos 
“que al ir repartiéndose por herencias SUCesivas,. queda, a 
parcela reducida a su menor expresión. Muchas familias ho: 
un mismo apellido, numerosa población infantil, pobre, pobr: 
simas, mal alimentadas, peor vestidas. Sus padres sólo trab 
jan en épocas de cosecha, en la trilla, en la esquila, en la a 
rra; en el resto del año hacen changas, doman, cazan, pe 
Desde hace unos años en la época de la cosecha del maíz, pi 
san a Santa Fe, a Buenos Aires en busca de trabajo. Sus mu 
jeres y sus hijos esperan, esperan siempre... y 
Otro fenómeno que corresponde tener en cuenta ent 
nosotros, es el de las colonias de origen extranjero. En el D 
partamento Diamante, en el Departamento Paraná y en O 
departamentos de la Provincia, es común encontrar poblacit 
nes que ofrecen, vistas a la distancia, un hermoso y pintore 
co aspecto: una población perdida en una gran arboleda « 
la que sobresalen muchos molinos de viento y la torre de ur 
iglesia. Son aldeas ruso-alemanas. En ellas se vive, se Comi 
se duerme, se habla y lo más peligroso se piensa en alemán 
Viven en las aldeas muchas familias hacinadas, en casitas bh; 
jas, relativamente limpias pero rodeadas del establo, del ch 
quero, del córral, del gallinero. En los días de sol se pue 
observar a los niños jugando en peligrosa promiscuidad, ba; 
la poca vigilancia de los viejos que sentados recibiendo los 
yos del sol, entredormidos, fuman su pipa y tal vez sueña 
en la lejana estepa que ellos ni siquiera conocieron pero qu 
intereses especiales han hecho que siempre la recuerden.” í 
jóvenes van a trabajar al campo situado a distancia conf 
derable de la aldea: aran, siembran; en la noche vuelven a; 
aldea, con sus vacas, con sus caballos. Si amanece un lind 
día volverán al trabajo, de lo contrario se reunirán ociosos 
un almacén. En esa forma no pueden progresar, sus tierr 
no son cuidadas como debieran. 
La existencia de las aldeas es siempre un peligro laten 
para nuestra nacionalidad. Hay en ellas mujeres de 70 añ 
de edad, nacidas y criadas en las aldeas que no hablan 1 
palabra en castellano. Los niños hablan el castellano a 
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do ir en contra de esa colectividad que por millares culti- 
y fecundan el suelo de mi patria, ni tengo tampoco nin- 
1a animosidad racial, sé a esa colectividad industriosa e in- 
igente, pero sí me preocupa y ha llegado a desesperarme 
2 no se adapte a nuestro suelo, a nuestras leyes que se le 
jecen generosa, abiertamente, que insistan en traer hacia 
sotros ideales políticos exóticos, en abierta discrepancia con 
astro credo democrático. Sí pretendo que hagan suyas 
ostras leyes, nuestros símbolos; que amen y que recuerden 
mpre la patria de sus antepasados, que conserven su reli- 
m, que adoren sus dioses, todo les aceptamos, pero sí de- 
mos exigirles que en la República Argentina se sepan y 
argentinos. 

Los niños de esas aldeas concurren a la escuela fiscal por 
gación, pero espontánea y voluntariamente a la escuela 
-ticular, que nunca falta en la aldea, donde son atendidos 
“un maestro alemán o que pretende ser tal. Asisten con 
ualidad a clase, pero el maestro tropieza en la enseñanza 
inconvenientes de todo orden, por las causas anotadas. 
Hay también, muchas colonias judías y poblaciones gran- 
donde este elemento predomina: Basavilbaso, Urquiza, 
ra, Domínguez, San Salvador, Gilbert, General Campos, etc. 
colonias judías son pobres, la situación de los colonos por 
eneral es mala; las compañías de colonización judías no 
como se cree comúnmente, generosas, benéficas para con 
colonos. El colono judío no es prolijo en el trabajo. El 
tenimiento de sus chacras, el cuidado y limpieza de sus 
"ras, el cuidado de sus animales, el trabajo en general de- 
ucho que desear; pero tienen una gran preocupación por 
ucación de sus hijos y cuando pueden les costean Carre- 
universitarias aún a costa de grandes sacrificios. Tene- 
también muchos colonos que tienen su origen en el sur 
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de Eu Central: > 
ro de des cultura. Vinieron los fundadores, siendo ¿ 
E nordicciaion las tacifldades que ee le par 
jar en grandes extensiones de tierras vírgenes y fórtiles 
obtuvieron buenas cosechas y ganancias que les permitiero 
hacerse dueños de las tierras que trabajan; rutinarios, no tie 
nen interés por la educación de sus hijos. 3 

Tanto es así que un hecho sin mayor trascendencia hac: 
que retengan al niño en sus casas y no lo manden a la escue: 
la; en invierno porque es la época de la arada y la siembk “a 
después del 10 de noviembre porque inician los trabajos pr 
paratorios para levantar la cosecha fina. Los niños se ocupa: 
en trabajos secundarios, juntan el ganado, los bueyes, la 
pilla y en otros menesteres sin importancia. 

Las colonias suizas, florecientes cuando se fundaron, hal 
perdido el ritmo de progreso, se han hecho rutinarias y de- 
caen. Los primeros pobladores que vinieron traídos por el ge- 
neral Urquiza, eran en su mayoría granjeros; al establo sE 
construyeron sus casas con muchas comodidades, industri 
zalban los productos de sus granjas; muy económicos y orde 
nados, muchos de ellos hicieron fortuna, pero sus descendien: 
tes no son ni tan trabajadores, ni tan ordenados. Basta vk 
sitar de paso esas colonias para comprobar que es exacta e 
afirmación. Gente de cultura, se han preocupado siempre po or 
la educación de sus hijos y prestan colaboración en pro de 
buena marcha de la escuela. (Muchos locales escolares que 
funcionan en estas colonias han sido donados por los vecinos 
al Consejo General de Educación). j 

Y tenemos otras colonias pero no con características p: 9= 
plas, porque sus campamentos se han hecho al medio: el me- 
dio los ha asimilado. Tal ocurre con los españoles, italianos 3 
tantos otros extranjeros. Dejemos a un lado las diferencias S, 
señalo únicamente los orígenes. En este inmenso erisol 
amalgaman ya todas las razas, y el resultado de esa amalge 
ma es nuestra niñez, que es la niñez argentina, la niñez de 
América o del mundo. Con lo anteriormente expuesto a gra 
des rasgos he querido señalar el origen del material humana 
con que el maestro debe trabajar y debe y necesita conocer 
profundamente. No es posible, de ninguna manera, pretendef 
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y e saca le Cono lO ainia anteriormente, en 
estra campaña se crea una escuela donde se le sabe nece- 
ria y donde los vecinos solicitan su creación. La tramita- 
Ín es la siguiente: varios vecinos solicitan la creación de 
escuela. El Sub-inspector escolar levanta el censo de la 
y acompaña un censo gráfico, eleva su informe, El 
norable Consejo de Educación resuelve en definitiva. En - 
muchos casos a la solicitud se acompaña el ofrecimiento de un 
ocal, formulado por un vecino. Lo ofrece con carácter gra- 
por un año y señala un alquiler por lo general elevado a 
vartir de ese plazo. El local ofrecido no reúne las condiciones 
fue la pedagogía y la higiene aconsejan, pero en la imposibi- 
idad de conseguir otro mejor se acepta, en la esperanza de 
onstruir un local apropiado. Pasan los años, muchos años, y 
2 escuela continúa funcionando en aquel local. Muchas es- 
telas funcionan así, en locales malos, sin comodidades, sin 
as instalaciones más indispensables. Por lo común la Escue- 
“1 Rural cuenta con un saloncito y el patio de recreo, que sue- 
'e ser el patio de la familia vecina. Las hay que disponen de 
dificios adecuados, construídos ex profeso y en terrenos de 
opiedad del Consejo. Durante la presidencia del profesor 
lanuel P. Antequeda se construyeron edificios escolares en 
oda la provincia, tanto en la campaña como en las ciudades; 
ambién durante la presidencia del doctor José María Texier 
- en la gobernación del doctor Enrique F. Mihura. Actualmen- 
c > el gobierno de la Provincia que preside el doctor Héctor 
. Maya, tiene un vasto plan de edificación escolar, y ya se 
“an iniciado construcciones en distintas partes: es de desear 
ue ese plan se realice integramente. 

Pocos son los locales escolares, en nuestra campaña, que 
le cuidan como debieran. Además esos locales muy poco Be 
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pintan y blanquean. Cuando se producen deterioros no $: 
refeccionan en su debido tiempo y más tarde cuando esos de- 
terioros asumen proporción, su arreglo demanda cuantiosos 
gastos. Pocos son los maestros que tienen iniciativas que 
puedan salvar esos inconvenientes en su debido tiempo recu- 
rriendo a consorcios vecinales o a la Cooperadora de la Escue " 
la, pero también hay disposiciones que traban la acción del 
maestro: no puede solicitar y elevar presupuesto para efec- 
tuar un trabajo que exige su realización inmediata, debe so- 
licitar autorización previamente para hacerlo, por su resorte 
natural; le corresponde informar a la Oficina Técnica, el trá- 
mite se hace largo, costoso y ocurre por lo general que se rea-: 
liza el trabajo cuando los desperfectos son mayores y por lo 
tanto demandan grandes sumas. -4 
Nuestra escuela rural cuenta comúnmente con un saloncito, 
veinte bancos dobles, un pizarrón, un escritorio, varias sillas y E 
en algunos casos un mapa de la Provincia y en casos excepcio-. 
nales un mapa de la República. No se facilita a la escuela ma- 
terial didáctico, ni implementos de trabajo, tan útiles y nece- 
sarios para su vida regular. Anualmente se las provee de va- 
rias cajas de tiza, tinta, algunos cuadernos, libros de lectura 
para un mismo grado y de distintos autores, y muy a la lar- 
ga, de una escuadra, un puntero y un transportador. Ustedes 
han de admirarse si digo que en este tiempo hay escuelas que | 
no tienen cuadros de nuestros próceres, ni escudo, ni campa- 
na. El maestro se ingenia, cuelga de un árbol una reja, un 
pedazo de riel, que algún vecino le facilita y con ese elemento 
reemplaza a la campana. | ] 
Cuando la escuela es nueva, todo está bien, pero con el 
correr del tiempo los bancos se aflojan, el pizarrón pierde la 
pintura, el mapa se mancha; el asunto cambia, ya nada ofre- 
ce buen aspecto. ¿Y la Biblioteca Escolar?, ¿y el Museo? ¿ yl 
las ilustraciones ?, me preguntarán ustedes. Sí, hay escuelas 
que disponen de ellos, pero son excepciones. Algunos maes= 
tros a fin de dar cumplimiento a las instrucciones que reciben, 
por circular, pretenden formar la biblioteca y tropiezan con 
grandes inconvenientes: le faltan recursos para adquirir li-- 
bros, le faltan muebles para ordenar los pocos que han con= 
seguido. Para el Museo colecciona algunos elementos que los 
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a diferencia notable en esas cifras, en otra vecina el fenó- 
nO es inverso y el equilibrio se establece. Está dividido el 
anado en cuatro secciones de grado: 12 en primer grado 
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or; 20 en primero superior y segundo grado y 8 más 
>lantados. 
Las escuelas rurales que tienen tercer grado son excep- 
males. Una inspección rápida nos hace ver que entre los 
arenta niños los hay morenos de ojos negros y cabello la- 
», rubios de ojos azules; éste viste bombacha y blusa de 
in, aquél pantalón ajustado a media pierna y camisa de per- 
.; ésta, una niñita de cabello cuidado con el delantal blanco 
npio y planchado, aquélla con el cabello desgreñado, la ro- 
-a descolorida, sucia; aquí, un niñito rubio, regordete de 
sello corto y carita rosada, nos mira de soslayo y luego rá 
lamente baja la vista y permanece huraño, quietecito; más 
otro niño de cabello largo, nariz aguileña, rostro broncea- 
, enjuto, nos mira de frente, desafiando casi, espera que le 
ntemos algo. Nos informamos: es un buen alumno, di- 
la maestra, inteligente, pero demonio en clase, pero es el 
s adelantado en aritmética y cálculo, trabaja en la casa de 
colono, de peón, viene con irregularidad a clase. Lleva el 
mbre de la madre (según datos de la Dirección General de 
«tadística en 1938, en Entre Ríos había 355.900 hijos ilegí- 
os). Hay en el aula cuarenta niños. Cuarenta niños dis- 
tos. Cuarenta individualidades. Cuarenta problemas distin- 
. Qué lejos están de la realidad quienes desde las oficinas 
a sus secretarios la solución de estos problemas. 
- Realicemos un examen detenido: hay cinco alumnos de 
imer grado que leen palabras de dos sílabas, sílabas direc- 
—tenía que enseñarles la generadora “paloma”— dice la 
estra; otros tres que no pronuncian palabra alguna, pare- 
mudos, viene de lejos, en Un sulky con su hermanita ma- 


yor, son hijos de rusos alemanes. ¿Y cales cuatro restant 
tienen mala asistencia, vienen cuando pueden y cuando q 
- ren. Su padre está sin trabajo. Hace días que no se lo 
La madre lava ropa de empleados de Vialidad. ..... 
En primero superior y segundo grado ocurre más o me 
nos lo mismo; hay niños de ocho y hasta de catorce años 
unos leen, más que leer repiten de memoria muchas págin a 
del libro “Adelante”. Algunos saben sumar, restar, multipl i 
car y dividir, otros suman y restan. En la sección más ade 
lantada hay niños a quienes el maestro les da trabajo y los 
atiende en el recreo y fuera de las horas de clase: el año pró 
ximo irán a la ciudad a continuar sus estudios. 3 
En esta forma ¿qué podemos esperar de la preparación 
intelectual del niño en la campaña?... Se cansarán de repe: 
tir grado y luego abandonarán la Sl Pasará el tiempo 
y no tendrán a mano un libro. No escriben nunca, las ruen- 
tas las resuelven mentalmente, Creo yo que el individuo de 
esas condiciones no ha dejado de ser analfabeto: es, pod 
mos calificarlo, semi-analfabeto, situación que considero más 
peligrosa que la primera; desgraciadamente llegan hasta ellos 
panfletos y mala lectura y también malos políticos, que los 
hay en todas partes, que les llenan las cabezas de ideas rara 
con fines demagógicos: van formándose así una mentalidad e 
pecial; una falsa superioridad que les hace abrigar la esp S 
ranza de obtener cargos que no conocen, pero que se creen 
en condiciones de desempeñar. Discuten sobre problemas dí 
fíciles, cuyos conocimientos exigen estudios detenidos y bier 
Orientados, en fin, son verdaderos complejos mentales. 


Trabajos prácticos: Los programas señalan la enseña 
de mutualidades y la necesidad de aprovechar la materia pri. 
ma que se consiga en el medio donde funciona la escuela. Pera 
los trabajos que se realizan son pocos. Las niñas efectúar 

algunas labores: tejidos, hilados; los varones trabajos en 14 
nea: cinchas desprolijas, Aleunas riendas trenzadas. Son po= 
cas las escuelas en las que se aprovecha las materias prima 
que ofrece el lugar; son pocas las escuelas donde se cultiva un 
jardín, se trabaja en la huerta; donde se explota racionalme E 
te el gallinero, el apiario, donde se tiene una granja pobre= 


escuela se le proveyó de agua potable y abundan- 


Ss de una granja. En varias escuelas se conserva todavía la 

ión de “escuela común” con anexo agropecuario. Du- 
ante su presidencia se creó la escuela de maestros rurales. 
pio Ha habido siempre una preocupación especial con. 
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a las escuelas rurales, y recordemos a don Justo Jo- 
5 de Urquiza que siendo presidente de la legislatura en 1823, 
olicitaba la creación de escuelas en la campaña y decía “la. 
scuela debe disponer de tierra y elementos suficientes de tra- 
ajo para que el maestro forme una granja que sirva de mo- 
elo al lugar”. 
- Hoy sus palabras son de actualidad, pues no sólo en En- 
e Ríos, sino en todo el territorio del país, se necesitaría am- 
liar el radio de acción en la escuela rural y hacer de cada 
ma una verdadera escuela. En todas se dan nociones de las 
¡encias agropecuarias y en las escuelas normales se dictan 
átedras de tal asignatura, esperemos los resultados. El per- 
»nal de las escuelas rurales se compone en su gran mayoría 
'É maestras normales; sobre un total de 2.735 maestros en 
is escuelas de la Provincia, hay 2.856 mujeres y 379 varones. 
2 maestra normal tiene una preparación suficiente, pero al 
ente de la escuela rural no ha dado los resultados que de 
la se esperaba. 

En primer lugar la Escuela Normal, incluyo a la vieja y 
uerida escuela de Paraná, no hace la selección que corres- 
bndiera desde el punto de vista vocacional. No se interesa 
vr conocer al detalle la vida del alumnado. Se reduce a ob- 
arlo dentro de los estrechos y fríos límites del edificio 


scolar; 


Qué lejos estamos de lo que fuera la Escuela Normal q 
Torres, de Carbó, de Herrera, de Victoria. Cuando la e , 
vigilaba siempre a todo el alumnado: en el aula, en ve cal 
en la biblioteca, en el teatro y hasta en los paseos públicos. 
Se ha generalizado el erróneo concepto de la doble persons 3 
dad. Tanto del alumnó como del maestro; una la de la escue 
aa y en la escuela y otra muy distinta la de la calle, en el 
medio social, en la vida privada y pública. j 

Si se hiciera una selección, se comprobaría que mucho 
maestros han errado la carrera y cuánto ganaría la juventud, 
la niñez y la docencia sin esos maestros de vocación fallida. 

La maestra normal acepta un cargo en la campaña por- 
que sabe que tiene que hacer lo que se ha dado en llamar la. 
la “conseripción”, es decir, debe desempeñar en la campaña 
durante unos años la función docente, cuando no consigue por ' 
intermedio de un político influyente su ingreso directo a la 
escuela urbana. Va a la escuela rural pensando en que su es- * 
tada será breve y que pronto retornará a la ciudad. p- 

Científicamente, pedagógicamente está bien preparada pa- 
ra desempeñarse, su título así lo acredita, pero no tiene co- | 
nocimiento del material humano que le tocará dirigir, mol- 
dear. Sale de la escuela normal con poca experiencia de maes- 
tra: como los cursos son numerosos, pocas veces le toca prac- 
ticar. Cuando practica lo hace en uno de los grados de la es- 
cuela anexa: cuarenta niños de la misma edad y de hogares 
bien constituídos, de la misma preparación mental, dispone de - 
todo el material, didáctico que necesita; con la profesora al 
frente, con el profesor de práctica y sus compañeros de curso 
en el aula. Todos hacen una labor perfectamente distinta a la | 
que tendrán que realizar en la escuela rural. Muchas escuelas * 
rurales, tienen como único personal al director, por lo tanto ' 
cuando se haga cargo de su puesto tendrá que enfrentarse con 
la escuela rural ya descripta con su heterogéneo alumnado. Sin 
elementos de trabajo, ni medios para conseguirlo. Tiene en A 
sus manos los elementos que la sabia naturaleza le ofrece, pe- 
ro ella no está capacitada para interpretarla; para la maes- : 
tra, todo es nuevo, raro. 

Planillas que no conoce y que tiene que remitir a la Su-=4 ñ 
perioridad, le complicarán la existencia. 


Si la escuela le queda cerca de la pensión irá a pie, de lo 
ontrario tendrá que aprender a andar a caballo o a manejar 
m sulky. Cosas sencillas, fáciles, dicen en el campo; difíci- 
les, complicadísimas para una niña que vivió siempre en la 
ciudad. Tiene la obligación de vincularse, de conocer el vecin- 
o; ella simple, ingenua, niña casi, va como la página de 
in libro, espontáneamente, manifestando lo que siente, lo que 
juisiera, lo que sueña. Se le interpreta mal. Se forman alrede- 

r de su conversación, de sus juicios un tanto apresurados, 
urmuraciones que van tejiendo una maraña de cuentos e 
trigas. Pronto se dará cuenta que no guardó la discreción 
ebida, que debió abroquelarse en su torre interior, inaccési- 
le. La vida se le hace más difícil, no se siente feliz, no quie- 

quedar más en ese lugar y gestiona el traslado que no con- 
igue. Si los medios de comunicación se lo permiten, viajará 
todos los días hasta el centro urbano más cercano. Los me- 
dios de comunicación que ella usará no tienen un horario que 
¡combine con aquel a que se debe ajustar, su puntualidad se 
resiente. Si llueve no podrá asistir a clase, si los caminos €s- 
tán malos llegará tarde, cansada, sin ánimos para desempe- 

Los niños en la campaña no asisten con puntualidad; en 
as casas disponen de reloj y por lo general, si tienen reloj, 
les señala aproximadamente la hora mediana, nunca la hora 
oficial. Podrán llegar a la escuela en primavera y Verano 
treinta minutos antes del toque de campana. Estarán allí, ni- 
ñas y niños, sin vigilancia, a su libre albedrío. A la hora de 
'¡salida, sí que se apresura a cumplir el horario y de inmediato 
¡buscará volver al punto de partida. Es en la escuela un ave 


| 


de paso, para ella hay un sólo interés, que el tiempo pase. No 
siente cariño por sus alumnos. Nada le ata a su escuelita: ni 

un pájaro, ni una flor, ni una planta. En tales condiciones, - 
¿qué se puede esperar de esta labor?... Hay excepciones, sí, 
honrosas excepciones, hay maestras que, responsables de su 
gran misión, abrazan con verdadero fervor la carrera, se so- 

breponen a las bajas pasiones que minan y carcomen el me- 

dio que las rodea. Siempre optimistas, siempre generosas, van 

esparciendo su divina siembra. Durante varios años fuí sub- 

inspector de Escuelas en el Departamento Paraná y más de 

una vez pude observar una modesta escuelita rural convertida : 
en un jardín, el ambiente lleno con un gran espíritu. El aula 

plena de actividad y la maestra sintiendo la verdadera emo- 

«ción de enseñar, rodeada de niños que la comprendían y la 

amaban entrañablemente. Sólo con amor es posible realizar 

tuna obra digna. Sin amor no es posible enseñar. 

Las deficiencias, las situaciones que he señalado no son 
locales, no son de un distrito ni de un departamento, se ob- 
servan en todo el territorio de la provincia. No es un asunto 
desconocido, ni es nuevo. El General Urquiza señalaba la ne- 
cesidad de formar un maestro para el medio rural y la nece- 
sidad de fundar una escuela Normal en Paraná y un Colegio 
Nacional en Uruguay. Durante la presidencia del gran Sar- 
miento, el santo de la pluma, que sembraba abecedarios en 
todos los ámbitos del país, se fundó la Escuela Normal de Pa- 
raná; bien sabemos que concurrieron a ella jóvenes de todo 
el territorio de la República, que más tarde con el título de 
maestro o de profesor, y a partir de 1873, se fueron disemi- 
nando por toda la Argentina. “La instrucción primaria impul- 
sada poderosamente y convertida en preocupación suprema 
por todos los que gobiernan, porque la Nación y las Provincias 
se confunden en su presencia bajo un solo interés, podrá res- 
ponder un día a su misión redentora, libertando al pueblo ar- 
gentino de esa tiranía que las revoluciones armadas no con- 
trarrestan, y que se llama la ignorancia” (Avellaneda). 

Mucho se ha hecho, mucho se ha luchado y mucho falta 
por hacer, la ignorancia es un enemigo siempre y es difícil 
conseguir educar al pueblo, hacer que mejore su cultura. 

A principios de 1900 se siente en la provincia la falta de 
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eda, durante la gobernación del eminente y preclaro ciuda- A 
o doctor Enrique Carbó, se creó la Escuela Normal de AA 
stro Rurales “Alberdi”: el 4 de julio de 1904 el pueblo 
Paraná está de fiesta. En una excursión magnífica llega 
sta el campo de Febre, a tres leguas de la Capital, en el 
“amento Diamante. Confundidas las autoridades con el, 
blo se inaugura aquel día la escuela nueva. A las cuatro 
la tarde un coro de niños de la Escuela Normal, dirigidos 
a señorita Josefa Segovia entona el Himno Nacional en 
ella hasta entonces silenciosa y solitaria estancia. La Es- 
la Alberdi era, cabe decirlo, una hija dilecta de la Escue- 
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z Normal y basta mencionar las autoridades para compro- 
E lo. Director: profesor Ramón Medrano; Vice-Director: 
Amadeo Corte Grand; profesores: Benicio López, Alberto Sa- 
¡aví, José María Quevedo. Al invocar sus nombres les rindo 
, ellos y a la vieja escuela, el homenaje merecido, 
El Director General de Escuelas dijo entonces. 
- “Constituída la Nación, un himno de concordia vibra en 
todos los labios y el alma y los músculos, entonando las her- 
mosas letanías del trabajo, buscan en las ciudades el humo de 
as fábricas, en las selvas el silbato de las locomotoras; en el 
el blando velamen que flota como un pañuelo amigo, y en 
, tierra el surco del arado donde la semilla ha de germinar 
planta y donde las plantas han de producir flores y her- 
nosos frutos. Siendo ésta la tendencia actual, toca a la edu- JE 
'ación encaminar esas fuerzas para que resulten útiles. Pero ? 
medio no es idéntico en todas partes, varía de la ciudad a 
, campaña, de una región a otra región. Por eso debe va- 

el carácter de la enseñanza. A estos fines responde la 
ación de esta escuela para maestros de campaña. Que es 
nica en su género en esta parte de América. Sus programas 
sintéticos abarcan las ideas madres y aquellas materias indis- 
nsables a toda buena educación general, científica, moral y 
tética; particularizándose en los estudios pedagógicos que 
torman el buen maestro y con aquellas especialidades agríco- 
las, ganaderas € industriales que púeden aplicarse en distin- 
as regiones de la Provincia. Siempre el ideal tiene más be- 


lleza que la obra; pero ésta queda como factor de progres 
atestiguando el esfuerzo, la lucha y la vida. Tal sucede co 
esta creación”. Y agregaba: “A nosotros, nos habrá tocad 
cumpliendo con nuestro deber elevar el primer bloque sobr 
el cual se elevará la bóveda del templo”. Ese jalón plantad 
es sustancialmente alberdino, dice el profesor Luis María Fir 
po. Las palabras del profesor Antequeda están saturadas d 
los principios que el autor de las Bases desarrollara apostó! 
camente. El nombre Alberdi está oficializado en el espírit 
de su creación. Entre Ríos rendirá así homenaje al expatria: 
do ilustre. “La juventud debe ser instruída en las artes 
ciencias, en la industria. El hombre debe vencer al agobian 
te enemigo de nuestro progreso: el desierto, el atraso mate 
rial, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro continente” 
dice Alberdi. : 
La Escuela Alberdi funciona en un amplio y viejo edi 

cio, pero en un lugar muy pintoresco y alegre —alegre po: 
que lo ocupan más de 100 jóvenes cuyas edades oscilan entre 
12%y 25 años— porque está rodeada de espléndidos parques € 
inmensas avenidas. Bosques artificiales hechos con tal inge: 
nio que al andar en ellos se cree que no hay delineación 2 
guna. Como hace la naturaleza cuando los forma. Pero estu: 
diando el detalle se llega a la conclusión que no hay un árbo: 
que no tenga su papel en una figura determinada. Hay luga 
res donde no se puede sacar ni poner uno más, sin romper 
armonía. Tal cual lo hace la Naturaleza. 
Dispone la escuela de 350 hectáreas repartidas en seccio: 

nes donde se tienen instalaciones de todo orden. Las aulas sor 
- las comunes y la enseñanza que se imparte en ellas se reali a 
N en la misma forma que en todas las escuelas; pero cambias 

totalmente por la tarde; durante 3 horas los alumnos en nú: 
mero de 100 aproximadamente se distribuyen en todas las 

secciones. Unos al gallinero, otros al colmenar, otros a la po 

queriza, aquéllos al tambo y los de más allí al jardín, a la 

' huerta, al sembráculo, a la chacra, a la cocina, a la carpinte 
ría, a la herrería, a la escobería, etc. Unos atienden las in=* 

cubadoras, otros preparan alimento para los pollitos, otros sa - 

can miel, otros siembran, ordeñan, fabrican crema, manteca; 

embutidos, etc. Todos realizan trabajos relacionados con lag 


10s alumnos, no lo más estudiosos ni los más inteligentes, sino 
stán en el aula hasta las 20 horas, vuelven al internado y a las 
20 y 30 cenan, en un amplio comedor, servido en 12 mesas. 
on celadores alumnos, también, pero no los mismos que aten- 
n el trabajo y el estudio, pues hay una rotación de celado- 
res. Salen del comedor y se distribuyen voluntariamente en 
patio, en el parque, vigilados por un Celador Ecónomo 
al personal administrativo) y por un Celador Ge- 
, que es también un buen muchacho, el mejor alumno por 
| condiciones personales. A las 22 toca silencio y todos, ya 
.en sus dormitorios descansan hasta las 6, hora en que se levan- 
tan, toman el desayuno y van al aula. Los jueves por la tarde 
se destinaban a realizar reuniones de carácter social, cultural, 
con la concurrencia de todo el personal y vecinos. Llamába- 
¡mos a esas tardes “tardes amenas”, solicitábamos y obtenía- 
mos colaboración de artistas, escritores, músicos, recitadores, 
estudiosos, ete. Los alumnos presentaban trabajos que eran 
sometidos a una Comisión Especial, presidida por un profesor 
¡de la Escuela, el profesor Luis María Firpo, un maestro muy 
capaz y de gran vocación. En esas “tardes amenas” nos en- 
'contrábamos con gratísimas sorpresas: alumnos poetas, pinto- 
es, músicos, etc. 
La disciplina es suave, de respeto y consideración mutuas. 
El personal directivo y docente comparte todas las actividades 
del alumnado. Los maestros viven en la escuela. Se procura 
¡siempre que los alumnos estén ocupados, de tal manera que no 
permanezcan ociosos; el maestro debe estar siempre de buen 
'humor, siempre optimista. Cuando corrige debe hacerlo con 
altura, sin pesimismo ni rencores. La preparación que los 
¡maestros reciben en la Escuela Alberdi no es tan completa, 
enciclopédica como la del maestro normal nacional, pero 
parte conocimientos agropecuarios e industriales que les 
n de muchísimo valor para el medio rural. Tiene además 
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la Escuela Alberdi la virtud de quitarle a la selva y al arado 
muchachos inteligentes que luego devuelve con su pequeño tí- 
tulo que les habilita para desempeñar una gran misión. Por. 
eso los maestros de la escuela Alberdi en la medida de lo po-. 
sible, han cumplido las órdenes emanadas del héroe epónimo.. 
Han puesto los colores del cielo al tope de ranchos humildes ' 
donde funcionan sus escuelas y han formado sus hogares, y. 
han tirado a todos los vientos las semillas fecundas. Han me-- 
tido en las mentes infantiles amor a la tierra y han luchado 
y siguen luchando por una escuela mejor. Con lo anterior- 
mente expuesto, pareciera que estamos ya en posesión de la 
escuela perfecta y del maestro ideal, pero no es así... En 
primer lugar, la Escuela Alberdi es una escuela de varones 
y la implantación de muchas escuelas de este tipo significaría 
la exclusión de la mujer de la docencia, injusticia incalificable, 
error tan grande que ni siquiera podemos concebir. Antes que * 
educar al niño hay que educar a la mujer en su condición de 
maestra y madre. La madre es la primera maestra, la maes- 
tra es la mujer que más se parece a nuestra madre. Debería- 
mos por lo tanto abogar para que se crearan escuelas para: 
maestras normales rurales y que funcionaran dentro del me-' 
dio rural. Pero hay que evitar que a esas maestras se les cie- 
rre la posibilidad de llegar a las escuelas urbanas como erra- 
damente sucede"en Entre Ríos con las que egresan de la Es= 
cuela Alberdi. Cabe hacer notar que la Escuela Alberdi debe 
ponerse a tono con el momento en que 'se vive, debe ampliar y 
mejorar la preparación de sus educandos de tal manera que' 
éstos no se encuentren en inferioridad de condiciones que los * 
que egresan de las Escuelas Normales Nacionales. ¿ 
Señaladas las características principales, el estado econó-* 
mico social y cultural el medio rural de la Provincia, corres=" 
pondería también señalar la forma cómo se puede corregir” 
las deficiencias anotadas, pero se ha de objetar que no es el Y 
maestro a quien le corresponde ni siquiera insinuar la adop-. 
ción de las medidas correspondientes, pero en la inteligencia * 
de que estoy en posesión de la verdad, interesado por la. suer= 
te de todos los habitantes de la Provincia, sin distinción algu=% 
na, con la firme convicción que faltaría al cumplimiento de mi? 
deber si permaneciera indiferente ante hechos de capital im= 
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tdo seguro y precios equitativos que compensen los 
'sfuerzc realizados, que haya relación lógica entre el valor de 
( o que produce y de los medios y elementos que necesita para 
oducir. Tengo la seguridad que mejorando la situación eco- 
1Ómice del hombre de campo se despertará en él el deseo de 
o la educación de sus hijos, y mejorando la educa- 
sión de ellos se habrá dado un gran paso hacia la felicidad 
Itura. 
l La escuela de la campaña con su formación elemental y 
básica debe ser exactamente igual a la escuela urbana, Ha de 
ad idénticos conocimientos básicos, de tal manera que las 
ertas estén siempre abiertas para hacer que al alumno de la 
scuela rural se le acuerde pase sin inconvenientes a la escue- 
a urbana y viceversa. Proceder en forma distinta sería ir en 
rontra de nuestro ideal democrático. La educación del niño 
no puede depender del lugar donde haya nacido ni donde viva, 
allo le condenaría a la rutina, a la inmovilidad, a la inacción 
ás que física, espiritualmente, que le alejaría de su condi- 


- La Escuela Rural debiera tener condiciones y elementos 
suficientes para retener más tiempo al niño, de tal manera 
jue durante las horas de la mañana recibiera las lecciones, al- 
norzara en las escuelas, realizara otras labores, y a la tarde 
volviera a su hogar. 

Deben formarse centros nucleares y mejorarse las cate- 
rorías de las escuelas, creando grados de acuerdo a las nece- 
vidades del alumnado. La escuela rural debe ofrecer un am- 
viente agradable, donde el niño se sienta feliz — debe ofrecer 
il maestro comodidades suficientes para que pueda vivir digna- 
mente y exigir como consecuencia lógica que el maestro 
iva en la escuela y para la escuela — lo que se conseguirá 
mejorando las condiciones de los locales escolares y la situa- 
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ción que produce el deber sana y patrióticamente cumplido. 3 


La escuela rural santafesina 


por ALBERTO MARITANO 


I 


Hablar de la escuela campesina, es hablar del futuro del 
JaÁs Nuestra nación es agropecuaria; por lo tanto su impul- 
so principal se halla sin duda en el capital humano que vive y 
se desarrolla en los campos. Esto se ha dicho en más de una 
ocasión, pero la idea no fué aprovechada para solucionar un 
»roblema que afecta a millares de campesinos. 
Desde un punto de vista general, el estado presente de la 
ascuela primaria en los campos sigue siendo desfavorable. Si 
eemos alguna que otra publicación y nos dejamos impresio- 
nar por las realizaciones aisladas y sin trascendencia, podre- 
mos formarnos un juicio optimista. La realidad es otra: la 
ascuela sigue siendo lo que era hace muchos años y nada hace 
presumir que pueda evolucionar favorablemente en un futuro 


Quien —como nosotros— ha vivido y vive en el campo, 
la recorrido las distintas comarcas y $€ ha interesado por los 
toroblemas pedagógicos que interesan a las grandes masas Cam- 
pesinas, sabe muy bien que el grueso de las escuelas prima- 
rias diseminadas por las grandes comarcas, sigue llenando 
una función limitadísima: apenas si enseña a leer y escribir, 
da algunas nociones generales y restringe su acción a lo más 
elemental. 

Todos sabemos que las familias campesinas viven un tan- 
> aisladas del resto de la población. El hecho incide en la 
psicología y modalidad del niño campesino que requiere sin 


_ duda mayor labor educativa para elevar su intelec 
tual. No obstante, mientras en los centros poblados se cuen- 
ta con el ciclo completo de enseñanza primaria, en el campo 
sólo se enseña hasta tercero o cuarto grado, con el agravante 
de que los alumnos que cursan estos grados ni siquiera están 
en contacto con medios adecuados de cultura, al margen de la 
- escuela misma. En los campos no hay bibliotecas ni se cuen- 
ta con medios afines de ninguna naturaleza. Se comprende, 
entonces, que el joven campesino ofrezca luego esa caracte 
— Yística especial que lo distingue del resto de los muchachos 
puebleros: carece de una cultura mediana, que le permita lue- 
go, por medio de la voluntad, una mayor preparación inte- 
lectual. : : 
En un artículo publicado en el Boletín de Educación, ha- 
cíamos resaltar la importancia que el lenguaje tiene en las 

_ relaciones sociales y en la lucha por la vida. Pues bien, en 
este sentido, los jóvenes campesinos no pueden competir me- 
dianamente siquiera con la población urbana, y se produce en 
ellos un complejo deprimente, del que resulta esa timidez y 
falta de desenvoltura que caracterizan al muchacho del agro 
argentino. 
Salta a la vista que el ciclo completo de enseñanza pri- 
maria es imprescindible para elevar el nivel intelectual de las 
masas laboriosas del campo. La mayoría de los padres no. 
puede procurar a sus hijos una educación especial ni costear 
estudios superiores a los que el niño recibe. De ahí que, en 
general, nuestros campesinos apenas saben leer y escribir, ig-" 
noran muchas cuestiones elementales del espíritu y no pue-: 
den enfrentarse con la vida moderna sin riesgo de ser aplas- 
tados por un cúmulo de factores que sólo puede allanar una. 
regular cultura. 3 
Se comprende que tomamos el estado presente de la es- 
cuela rural santafesina de una manera global. Las excepcio-' 
nes no cuentan y los escasos ensayos realizados aquí o allá A 
tienen poca significación si consideramos el problema en ccn- E 
junto. Lo que necesitamos es una renovación integral de la * 
escuela y su función en los medios agrarios. Trátase de la. 
escuela vecinal, de aquella a que el niño asiste a poca distan- 
cia de su casa: no de escuelas especiales, escuelas de excep- 


ha 10d 'reputarse de excesiva... ¿Quién es el que no 


que hoy no 


as 


raciones que se presentan a diario? | A 


El sexto grado abarca muchas cuestiones impo 


“sobre todo hoy, cuando nadie se conforma con saber deletreax 


- deras escuelas adaptables a un funcionamiento especial, pro- 
- pias para ayudar al campesino en la tarea de resolver proble- 
mas atingentes a su condición de trabajador de la tierra. 


TI 


Veamos como vive el niño campesino. 

Ante todo, observemos que no Se trata aquí de esos chi- 
cos entrevistos en algunos libros de lectura que se pone en , 
manos de nuestros alumnos. El suelo es rico, es verdad, pero 
el suelo solo no crea riquezas. Es necesario un trabajo inte- 


- ligente para que la tierra entregue sus tesoros. No sólo ha 


de ser inteligente el trabajo, sino que ha de realizarse ade- 


 cuadamente. ¿A qué llamamos un trabajo adecuado? Al que 


se lleva a cabo con modernos instrumentos de trabajo, sim- 


- plificando la tarea humana y acelerando su terminación. Si 


imaginamos por un momento la campiña argentina surcada 
por potentes tractores, manejados por hombres que han re- 
cibido los beneficios de una preparación integral, se nos 0Cu- 
rre, entonces, que el hogar de los trabajadores del campo ha 
de ser muy dichoso y que en él nada ha de faltar para el 


desarrollo físico, moral e intelectual de los hijos. 
Pero este bello sueño, sólo se vislumbra —Ccomo hemos 


ná 


dicho— en los libros que los chicos de la ciudad leen en sus 
respectivas escuelas y que llegan también a leer, con asom- 
bro por cierto, los muchachos del campo. ES 

Podemos hacer esta franca afirmación: excepto los co- 
lonos propietarios, los demás viven todavía el rutinarismo de 
hace 100 años... Muchas de sus viviendas son miserables y 
carecen de la más mínima comodidad. Aparte de la comodi- 3 
dad, falta la higiene y se desconoce por completo el sentido 
estético, tan necesario para la formación de la personalidad 
y el carácter. 

La escuela no ha hecho nada en el sentido de mejorar. las 
condiciones de vida del niño, ni hubiera podido hacerlo tal 
como la tenemos hoy, porque el ambiente es más poderoso 
que el maestro mismo y-las pocas semillas sembradas fueron 
dispersas por el viento de la incomprensión y por la fuerza 
aplastante de la rutina. 

Aparte de vivir dentro de limitados horizontes, el niño 
campesino trabaja de una manera brutal. A los seis años lo 
vemos muchas veces montado en un viejo caballo manso, cui- 
dando animales, sacando agua o realizando otras tareas, como 
ser cuidar cerdos y andar de la mañana a la noche como un 
vagabundo, casi sin acercarse a las casas. 

Podrá creerse que exageramos, pero los hechos nos dan 
la razón. Cuando el niño empieza a recibir los beneficios de 
la enseñanza escolar, ya lleva en su pequeño ser la marca del 
trabajo. Nosotros, maestros, campesinos, vemos todos los días 
manecitas lastimadas, cortajeadas muchas veces, piernas com- 
badas por la frecuencia con que el niño anda a caballo, chicos 
accidentados, rostros curtidos por el frío y los días de mal 
tiempo. : 

Siendo éste un examen objetivo, no pueden pasarse por 
alto estos detalles. No son pequeñeces, como podría juzgarse 
a simple vista. Es ya un axioma que el niño ha de vivir una 
vida de armonía para sus intereses espirituales. En las ciudades, 
poco a poco, se ha ido creando el mundo de los niños, pero en 
el campo las cosas están como hace un siglo. El niño nace 
muy cerca de la pocilga, como predestinado ya a no tener más 
distracción que la de correr tras los cerdos. Sus diversiones 
son casi las del troglodita... Aprende a matar pájaros con 


10 pueden comprar libros; el niño erece en contacto direc- 
y con las bestias, ya que ellas le distraen y llenan el vacío 
hay en su vida casi animal. 


- La escuela actual toma a este niño y le imparte una se- 
de limitados nocimientos. El tiempo y los programas no 
suficientes para despertar en él un amor acendrado al sa- 
r. Si llega a cursar cuarto grado, sabrá leer y escribir me- 
namente, conocerá las cuatro operaciones y tendrá alguna 
¡oción de historia, instrucción cívica, etc. 
(ys Se comprende que la función de la escuela es aquí de 
scasa importancia. Lo que se necesita es situar al niño en 
'n mundo distinto, embellecido por el juego, la imaginación 
í el encanto que hay en el saber armónico y formador de las 
Nótese que no estamos hablando como calculadores del 
icio que la tierra puede producir. - Hablamos del niño, 
apital sagrado, y que nuestra época debe salvar si en verdad 
eremos la salvación y engrandecimiento de la patria. 
[No estamos pensando en hacer trabajar al niño campe- 
ino; estamos pensando en quitarlo del trabajo, para que 
eda asistir sin fatiga a la escuela y dedique sus energías 
juego y al estudio. Lo primordial es hacer feliz al niño, 
sermitirle vivir su infancia y hacer que ame la lectura, fuen- 
e no sólo de conocimientos sino también de crecimiento ey 

itual. 
¿Qué solución proponemos? Ante todo, la entrega de la 
¡erra a los hombres que la trabajan, facilitación de medios 
ecuados para lograr una vida mejor, tan necesaria a la ma- 
de campesinos explotados, y. leyes que Se cumplan e im- 
idan que la infancia deje los pulmones y la alegría en los 
dos trabajos de campo. 

El problema reclama una pronta solución. Se ha dicho 
e las gentes buscan la ciudad porque la vida es más fácil; 
es eso: las gentes buscan la ciudad porque están cansadas 
e ver salir y ponerse el sol en límites de tristeza. El cam- 
ino intuye que el pueblo y la ciudad poseen atractivos ve- 


| 
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o a a pero a da DN 
“ahí que no sean pocos los jóvenes que rompen los h e 
de sus vidas sofocadas y se van a buscar fortuna a las E e 
des urbes. Quienes critican esta actitud no han vivido nu: 
en el campo; a lo sumo han visto las páginas de AA 
esas revistas donde hasta las vacas tienen aire de es 
desde el niño al buey todos los seres tienen un aspecto : 
. gante y dichoso. 

Nosotros hablamos en base a nuestras propias experi 
cias. Hijos de campesinos, hace 35 años hemos andado pot 
los surcos recogiendo la mazorca de maíz endurecida por un: 
capa de escarcha. Hoy sucede lo mismo: los niños del camp 
realizan toda clase de tareas, ríen muy poco, no juegan nun: 
ca y muchos hay que nunca han visto el cine o el teatro. 

Se comprende que la educación se origina en la vida. Nc 
es posible deslindar la formación de la personalidad del me- 
dio en que actúan los seres. La educación no es sólo una apli- 
cación de principios teóricos; es más bien una adaptación al 
ambiente. De ahí que califiquemos de egoístas a quienes pre 
juzgan sobre las modalidades y la inteligencia de una clase 
que ha vivido siempre sin alicientes intelectuales. El homb E 
no es él sólo: cuanto le rodea tiene algo que ver con sus vo- 
liciones, su temperamento, sus ideales. La casa, el lugar, el 
árbol, la flor... todo forma parte de nosotros mismos. Li 
palabra llega a nosotros para darnos la sensación vívida de 
las cosas mismas. Todo nos educa, hasta la nube que pasa en 
la comba del cielo. Ved sino el refinamiento cultural de las 
clases que viven rodeadas de comodidad, lujo, arte y belleza. 
Ha influído en ellas la ley del ambiente. Ocurre otro tanto con 
la clase campesina; se educa de acuerdo con el medio. El mu: 
tismo que es necesario observar durante las interminables 
jornadas de trabajo en el surco, se prolonga después. El cam- 
pesino habla poco, por lo menos entre sus familiares. Sus 6 ] 
denes son siempre las mismas. Su lenguaje es pobre en sus= 
tantivos. Estos representan las cosas y el trabajador del cam= 
po es muy poco lo que ve: tierra, animales, el alambrado. Su” 
vocabulario es simple: lluvia, viento, frío, calor, cosecha, tri! 
go, lino, maíz. Añadid algunos nombres más y tendréis com= 
pletado el mundo de ideas de los campesinos. Y decimos asf 


¿ ds OO caña pencilla de sas 3468. Gon Toa 
apleará adjetivos rudos y vocablos prohibidos porque la du- 
eza de la vida plasma expresiones casi materiales, en que pal- 
pita el sufrimiento y la lucha. 
Estudiando el carácter de las gentes que nos ocupan, en- 
rontramos que son generalmente supersticiosas y creen las 
osas más absurdas. Por eso los curanderos, adivinos y otros 
istificadores tienen su clientela mejor entre los campesinos. 
¡Si los niños enferman se recurre al vecino que cura el empa- 
cho, la pata de cabra, el mal de ojo, etc. ¿Tiene esto que ver 
con la educación? Claro que sí, porque es obvio que se educa 
bien o mal, según sea el caudal de conocimientos o tonterías 
Que intervengan en la educación. 
El niño campesino se educa mal, aunque —en cierto mo- 
¡do, por suerte— se educa poco. Crece como los cardos: si da 
algún día una flor se debe a que en todo ser humano hay un 
ptes. como hay una flor en el cardo más rústico y: 
solitario... 


III 


La escuela rural, así como es hoy, no ayuda a la pobla- 
ción campesina a romper el círculo estrecho en que se des- 
envuelve. No incide para nada en el hogar; obra a la distan- 
cia, sin noción alguna de lo que debiera ser. Recibe al niño 
¡en el aula, lo pule un poco, le enseña a leer y escribir y le dice 
¡que Sarmiento luchó como un titán por la educación popular. 
Los muchachos pueden ahora tomar un libro de lectura y ven 
en él que la Argentina es rica, porque posee enormes llanuras 
¡en las cuales laboran campesinos felices, instruídos y capaces de 
pe la nación a la cúspide del progreso. Si los padres, por 


oporto 


distracción, toman el libro optimista, dirán: ¿“Por qué no so-- 
mos nosotros como estos campesinos sonrientes y pulcros que 
aparecen en este libro?” No sabemos si todo chacarero po-- 
dría contestarse satisfactoriamente pregunta tan interesante, - 
pero al hacerlo nosotros decimos: el chacarero no es feliz 
porque es golondrina de paso en la tierra y el producto de su 
trabajo se diluye sin que él pueda evitarlo. La escuela no le b 
dice esto. Alguna vez lo averigua lo mismo y entonces se le 
oye protestar con estricta justicia... Hoy espera todavía que 
le den la tierra y sin duda piensa que si tuviese una casita 
más confortable, medios económicos suficientes para atender 
a las necesidades de su familia y un destello de alegría en su 
existir desteñido, no pensaría en la ciudad y hundiría gozoso 
el arado en la tierra que es madre cuando alimenta a sus hi- 
jos, pero madrastra cuando sus frutos llenan graneros de 
grandes explotadores, mientras el niño —hijo de quien hizo 
producir la tierra— se viste apenas, come mal, no juega nun= 
ca y se instruye con cuentagotas... 3 
No, la escuela actual no puede ayudar a la masa de tra- b 
bajadores de la tierra. Es un miembro sin función esencial. Ñ> 
Se diría un hueso dislocado. Por su parte, el maestro debe 
sufrir también las consecuencias de este estado de.cosas. La. 
maestra de campo ha de ser hoy una verdadera heroína. Cae 
en el campo como en un mundo extraño. A menos que tenga - 
un carácter especial, debe chocar de inmediato con un mundo 
de incomprensión y desidia. Por más que se empeñe en cum- 
pir con su deber, nunca cosechará la flor de la gratitud. Los 
chicos la mirarán con ojos asombrados, como si fuera un ser 
venido de un mundo lejano. Aunque pretenda llegar hasta los * 
padres, no podrá lograrlo. Sucederá entonces que, O se deja * 
absorber por el ambiente o se aparta de él y abandona la 
cruzada que se había propuesto llevar a cabo entre aquellos * 
hogares campesinos. 
Aquí conviene hurgar en las causas de esta situación de- 3 
soladora. Culpar al individuo, cualquiera que él sea, no es co- : 
nocer el determinismo social. Vayamos más lejos: el mal es * 
de origen estatal, al Estado se debe y el Estado únicamente * 
podrá resolverlo. 


¿Cómo —se dirá— puede culparse al Estado de tales 


tura nueva. 
Hoy son muchos los factores que detienen el avance de 
; “escuela campesina, pero ellos desaparecerían como por en- 
za ato si el campesino viviera como la gente de los poblados. 
N adítese bien esto: el mismo interesado es un obstáculo cuan- 
de él no alcance a comprender los beneficios de la cultura en 
si, sin el provecho que ella puede brindarnos. La maestra 


'hoca precisamente con el hogar de campo porque ella viste 
le otro modo, habla de otro modo y siente también de otro 
modo. No se trata pues, de allanar nuestra condición intelec- 
tual, disminuyendo al maestro: hay que elevar la cultura de 
las masas, cualquiera sea el gremio a que pertenezcan, a fin 
de que el saber sea recibido con beneplácito y aprovechado en 
oda su extensión. Y esto no se logra con recomendar a unos 
otros que hagan esto o aquello. El Estado tiene la obliga- 
ción de proveer a los habitantes de medios que hagan efecti- 
wos los deseos de la población laboriosa. No se espere que la 
escuela actual reforme u oriente las mentalidades poco escla- 
recidas. Téngase en cuenta que, allí dónde actúe, la escuela 
>s una superestructura social y no puede llenar su función es- 
necífica si se aleja de cuanto sucede a su alrededor. Véase 
cómo ella misma mejora relativamente cuando se eleva por 
aleuna circunstancia especial al nivel de vida de la población. 
'A un mayor bienestar corresponde una escuela mejor y Alí 
donde el suelo nutra al hombre sin esfuerzos dolorosos por 
parte de éste, florecerá la cultura. 

Agotemos aún más el tema: mientras los campesinos 
sean pobres, mientras vivan humillados y temerosos de pasar 
¡hambre aleún día, ¿qué podemos esperar de la escuela? Y no 
hay otro camino que la efectividad de la reforma agraria, in- 


, ios positiva. Ya veremos cómo con el 
cios hoy al estudio se empeñarán en educar a sus hijos, como 


- terreno en donde arrojemos semillas sea apto para que ella; 


a eS % 


nómico toma cuerpo la cultura popular y cómo los seres rea 


hacen las campesinos propietarios y la gente pudiente en e- 
neral. P b. 


Vese a las claras que no podemos hablar de mejorar 1 ; 
escuela sin tocar el régimen de la tierra. Es necesario que el: 


germinen. Es verdad que en la semilla está contenido el fru : 
to, pero primero ha de alimentarse la raíz, los jugos han de 
pasar a la planta y ésta ha de ser lo suficientemente robus 
ta para cargarse de frutos. «y 

Depositar nuestra fe en la escuela rural del presente, es un. 
error que detendrá el progreso de nuestra patria. La reali- 
dad no se conforma con las palabras bonitas ni con los, con- 
ceptos poéticos. Los poetas han dicho maravillas de “la hu-. 
milde escuelita”, pero —si bien ésta dió lo que podía dar— 
no es, ni con mucho, lo que necesitamos, lo que necesitan los E 
colonos y lo que la patria clama. 

No exijamos nada a la escuela actual. Estamos obligados > 
a crear las bases de la escuela futura, aquélla que está en co- 


munión con el sentir colectivo y dará frutos de excepcional ' 
valor. : E 


IV 


Resuelto el problema de la tierra, podría entonces enca- 
rarse otro fundamental y de carácter técnico. Es evidente que * 
el maestro de hoy carecé de los conocimientos necesarios pa- 
Ya orientar a la niñez y, por ende, a la juventud campesina. 
No debemos extrañarnos que sea así, pues contamos, en ge- $ 
neral, con un sólo tipo de maestro. Tenemos un tipo standard 
de maestro que no condice con las necesidades reales de la q 
población. Sin duda que el maestro podría orientar a la ma- + 
sa campesina para que ésta perfeccione la técnica agrícola, pe- 
ro hoy no está en condiciones de hacerlo. No.ha mucho se 
me relató esta anécdota: “Un maestro que visitó una casita * 
de campo, al contemplar un trozo de tierra cubierto de hier- ' 


le carácter agrícola. Por otra parte, quizá no fuese ne- 
que el maestro se especialice en conocimientos de tal 
ido. No debemos olvidar que el maestro tiene ya su mi- 
ón específica: educar a la niñez, desarrollando de manera 
armónica las cualidades del educando. No debemos aspirar a 
un maestro agricultor, pues sería absurdo partir de la premi- 
sa de que todos los chicos han de ser, forzosamente, agricul- 
ores. El hecho de nacer en el campo no nos obliga a prolon- 
¿gar nuestra existencia hasta la muerte pegados a la tierra. 
¡La formación de las inteligencias requiere respeto por las ap- 
tudes naturales o la vocación; de ahí que el maestro debe, 
«ante todo, educar e instruir con miras no limitadas por in- 
'tereses ajenos a la personalidad individual. La patria no tie- 
e derecho a sacrificar a un artista, un poeta, un escritor, un 
“sabio. Lo que se requiere es ética y saber, para que de esta 
era cada uno halle el camino que le tracen sus propias as- 
aciones. 
- Este concepto no está reñido, en manera alguna, con el 
cariño a la tierra. Hay hombres cultísimos que aman la tie- 
rra y dedican a ella sus esfuerzos. En este caso lo hacen de 
“una manera comprensiva y no por imposición de las circuns- 
tancias. Cuántos campesinos arrojan de mala gana la semi- 
¡lla en el surco porque la escuela no ha podido todavía digni- 
ficar el trabajo del campo y muchos lo practican solamente 
como una fatalidad. 
La especialidad de la escuela primaria, según nuestro en- 
tender, ha de ser siempre la formación del carácter y el cul- 
tivo de las inteligencias, Y ha de ser un lugar de sosiego y 
amor, donde el niño esté a gusto sin demasiadas imposiciones 
de trabajo. El niño hallará cariño, saber, dulzura, juego, bon- 
dad. Sin duda que todo esto debe completarse con un trabajo 
“agradable, pero sin exagerar esta función. Confesamos que 


la veces nos hemos sentido apenados viendo muchos bracitos 


«delgados alzar y bajar una azada en los jardines escolares. 


Esto no debe hacerse. Insistimos: la función Er cn 

escuela primaria no es hacer campesinos, industriales, 

nos, etc.; la escuela en primer término, debe dae en. 
niño todas las facultades creadoras y hacer que —en base : 

su personalidad— sea él lo que debe ser. 

Se dirá que la escuela ha de servir a la vida. po lo he- 
mos repetido mil veces nosotros mismos, lo cual no signifi ca 
que debemos perder de vista lo esencial del problema educativo. 

Hagamos que la escuela sirva a la vida y esté en contac- 
to directo con ella: asesoremos al niño y al joven cuando el 
joven y el niño requieren ayuda, pero sin olvidar jamás que 
sin una formación integral de la conciencia todo estará pe | 
dido. No debemos hacer trabajar demasiado a los niños para 
que se eduquen; debemos educarlos para que luego amen Y 
trabajo y sepan valorizar sus méritos. 

¿Quiere decir esto que el maestro campesino ha de ser 
preparado como el de los centros urbanos ? No, el maestro cam= 3 
pesino ha de tener un conocimiento cabal de la idiosincrasia 
del trabajador de la tierra, conocerá sus hábitos, hurgará en 
su psicología, tratará de aprender de él y estará siempre pron- 
to a servirle cuando aquél requiera, solicite su ayuda en la. 
solución de problemas de carácter general, Esto es más im=. 
portante de lo ' que parece. $ 

En cuanto a los conocimientos agrícolas, ¿puede exigiri x 
se al maestro que sepa más que el agricultor? No. A lo su-= 
mo interesa el concepto que él tenga de la forma en que la. 
tierra debe ser trabajada. Su misión consiste en desterrar D 
perjuicios, combatiendo la rutina y recomendando el conoci-" 
miento. Por eso en ninguna escuela rural futura deberá fal= 
tar una nutrida biblioteca en cuyos anaqueles el campesino 
halle siempre lo que necesita para ilustrarse sobre aquello que | 
le interese. El maestro, por su parte, irá fomentando en su 
alumno el deseo de aprender y el desprecio por los métodos. 
anticuados o rutinarios. 

Ahora bien, si hacemos del maestro un agricultor, o . 
mos de un brochazo algunos años de la vida del niño; son los. 
años en que más necesita, especialmente, ser guiado por un 
buen pedagogo, que despierte en él sus mejores aptitudes. 

No faltará quien reclame para el niño campesino una en- | 


implir su tarea ganará mucho si irofaniita las modalidad 
del campesino, estudia sus reacciones, comprende sus anhelos 
y debe ser un amigo cordial, a la vez que un consejero hones- 
O, capaz no sólo de educar al niño sino, a la vez, de influir 
de manera benéfica en la psicología del padre. 
$ Demás está decir que este tipo de educador, varón o mu- 
'jer, no concluye su misión allí donde concluya el sexto grado 
de que ya hemos hablado, Es necesario que actúe socialmen- 
te, incitando a los jóvenes a buscar los mejores medios para 
mejorar continuamente su condición. Será un consejero es- 
piritual, enseñando asimismo con el ejemplo. Se le verá ocu- 
pado en la tarea de carácter social, y sobre todo, cultural, 
guiando siempre allí donde sea necesario un asesor optimista 
y amante del libro, la biblioteca, la conferencia, las conversa- 
ciones que dilatan el área mental, la buena música, el arte 
en fin. Sabrá siempre alentar a los que buscan un sendero 
que los lleve a la superación. Nosotros no queremos que sea 
solamente un asesor técnico en cuestiones agrícolas; podrá 
serlo, pero no debe nunca subestimar su labor de maestro. Si 
lo hiciera traicionaría a la niñez. Enseñar a trabajar está 
muy bien; hace muchos siglos que se enseña eso y ninguna 
persona honesta dudará de los beneficios del trabajo. ¿Quién 
de nosotros no lo sabe? Pero es obvio que el afán de crear 
técnicos no debe sofocar la personalidad del niño. Más aún: 
¡tratándose del chico campesino, que necesita como ninguno un 
especial cuidado pedagógico —¿cómo sacrificar la personalidad 
al afán un tanto egoísta de hacerle agricultor en la hora pre- 
'matura de su despertar humano?.. 
En resumen: cuanto mayor sea la suma de eonocimien- 
¡tos referentes al ambiente en que actúe, mejor ha de ser el 
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maestro; esto sin olvidar lo que acabamos de decir: nuestra 3 


misión específica consiste en educar, educar y... educar. 


v 


Dediquemos algunas palabras al edificio y parcela esco 


lar. ¿Cómo debe ser, qué condiciones debe reunir? Sin duda 
que esta cuestión requiere un estudio sesudo, hecho en base 
a muchos de los aspectos que hemos señalado. 

'* Ya no podemos conformarnos con un aula o dos, hechas 
al azar, carentes de comodidad, huérfanas de toda estética, sin 
luz muchas veces, sin espacio otras. Técnicos responsables y 
capacitados son los que deben confeccionar los planos. No se- 
rá difícil dar con tipos de edificio que llenen cumplidamente 


su destino. Se hacen tantas cosas bien, que no se comprende * 


cómo se realizan tanteos infructuosos en este aspecto de la 
escuela campesina. 


Nosotros diríamos: el edificio ha de ser armónico, sen- 


cillo, bello y cómodo. Constará de todas las dependencias ne- 3 


cesarias, sin olvidar una sala de espectáculos y la biblioteca. 


Si priva la sencillez y se evita el derroche podremos tener es- y 


cuelas confortables sin costo excesivo. Por otra parte, el Es- 
tado no puede economizar demasiado cuando se trata del ver- 
dadero porvenir de la patria. 


Contando con sala de espectáculos, la escuela podrá crear 


el Teatro Infantil, de resultados verdaderamente sorprenden- 
tes si se lo juzga desde el punto de vista del lenguaje y am- 
pliación de las ideas. Dicha sala podría servir asimismo para 
espectáculos particulares, que —a juicio de las autoridades 
escolares— beneficiaran la cultura y fueran sana distracción 
para los campesinos. En cada comarca podrá existir un ci- 
nematógrafo, que quizá fuera fuente de recursos para la mis- 
ma escuela. Las conferencias de interés general ilustrarían a 
los vecinos y se iría creando el ambiente propicio para un 
verdadero florecimiento intelectual. 

No sería difícil ir preparando, sin gastos, un museo de 
ciencias naturales que contara ejemplares de animales, plan- 
tas y minerales de la comarca, aparte de que podría enrique- 
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maneras ras Sería una tarea encomenda- 
in alumnos, 'a quienes se pondría así en contac- 
an loci le e a dá oia A ON 
r sobre las distintas ciencias, lo cual contribuye induda- 
ente a despertar vocaciones. 

A 

tá en querer realizarlas. Y se querrá sin duda a poco que 
piense en la enorme necesidad de educar al pueblo para el 
de viendo que en el presente está desarmado frente a la 

1 que desconoce y que le impide desarrollar la industria 
Solos quisiéramos. 

“Se trata, pues, de edificar escuelas modernas, que llenen 
a función integral. Serán alegres, amplias, hermosas. El 
ño estará a gusto en ellas porque nada le faltará a sus an- 
los y sentirá despertar en él otros nuevos que lo llenarán 
“dicha. 

¿Qué lugar debe ocupar el deporte en este nuevo tipo de 
zuela integral? He aquí un asunto más serio de lo que pa- 
e.a simple vista. ¿Se hará en ellas una cancha de fútbol, 
ico deporte que parece satisfacer hoy plenamente al grue- 
de la población? Creemos que si el fútbol es hoy el juego 
eferido es porque nadie se preocupó jamás, en sentido so- 
de iniciar a los niños y a los jóvenes en otros deportes 
lentes. En este sentido será necesario, también, hacer 
ticar distintos juegos, que satisfagan al conjunto y ten- 
1, por lo tanto, un valor educativo e higiénico. Nos duele 
ar que en una cancha de fútbol en Buenos Aires, por 
plo, hay cien mil espectadores siguiendo las alternativas 
| juego, mientras sólo 22 muchachos ejercitan sus múseu- 
y mantienen el interés pasivo del público. Habría que ha- 
el medio de interesar a varones y mujeres en la práctica 
distintos deportes, convenientes a cada grupo y que reunie- 
1 al grueso de la juventud. La juventud reunida se socia- 
y se civiliza notablemente. Podría asimismo hallarse el 
io de interesar a las personas mayores en la práctica de 

rtes sanos y sencillos, que fortifican el cuerpo y agilizan 
espíritu. Esto sin contar con que lograríamos así un acer- 
iento general de las gentes, propendiendo a la amistad y, 
¡que es más importante, a la solidaridad social. 
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El juego debe tener un control inteligente, pues em 
como el fútbol monopoliza el interés de los niños y de los ji 
venes, muchos de los cuales se acuestan con una pelota pa 
“almohada. En este sentido será fácil establecer una regla 
mentación que debe cumplirse y que se referirá a la necesi 
dad de considerar en primer término los problemas atingen 
tes a la inteligencia. Sería triste, muy triste, que las es 
las se convirtieran en canchas de deportes. 15 

Armonizados los juegos, la distracción y el estudio —co1 
complemento de trabajo— tendremos una escuela, sino ideal 
al menos apta para llenar una función útil. Ella misma irá 
mejorando en la medida en que los campesinos rompan su; 
trabas económicas y, dueños ya de la tierra se sientan fuer 
tes para defender esta conquista que hoy parece una utopí 
y amplíen sus horizontes mentales en pos de un continuo me- 
joramiento. 
Así concebimos la escuela rural. 7 
Falta aún hablar de la parcela de tierra que ella debe po: 
seer, pero si consideramos lo dicho anteriormente este proble: 
ma tendrá que resolverse en base a un estudio meditado y he- 
cho sin prejuicio alguno. A 
Quizá conviniera deslindar la escuela primaria de la ex 
perimental. De todas maneras, una parcela de tierra que lle 
ne necesidades inmediatas sólo puede beneficiar a la escuela 
campesina. 3 
Nuestro criterio, expuesto con claridad, exime al niño de 
todo trabajo que así pueda llamarse. Sin embargo entende: 
mos que toda experiencia que no disminuya la cantidad de 
educación especial que el niño debe recibir, siempre le seré 
útil. En un congreso reunido con el propósito de examinal 
estas cuestiones, podría llegarse a conclusiones satisfactorias 
Son muchos los compañeros que están en condiciones de p os 
sentar trabajos relativos a factor tan importante de la escuez 
la rural y no hay duda que pondrán todo su empeño en hacef 
un análisis que satisfaga todas las exigencias. En cuanto 3 
mí se refiere sólo sugiero ideas elementales, pues jamás hi 
actuado en escuela alguna donde la experiencia hubiese deter: 
minado en mí conceptos claros y definidos sobre la relación 
que debe existir entre la escuela primaria y la parcela de ties 


ciclo completo de enseñanza. No existen razones valederas 
ara impartir menos enseñanza a los niños campesinos que a 
:S otros. En estricta justicia, podríamos decir que ellos ne- 
sitan más para equilibrar la falta de un ambiente adecuado. 
Por qué el chico del campo ha de conformarse con un ter- 
ro o cuarto grado cuando tiene aptitudes para asimilar los 
y) ocimientos que hoy reciben la mayoría de los muchachos 
le habitan los centros urbanos ? 
El programa de lectura deberá ser muy completo. Damos 
esta asignatura una importancia especial, porque" necesita- 
os que la afición a los libros —ya bastante extendida en los 
lados— se convierta en una hermosa realidad en log cam- 
- "Todos sabemos cómo se instruyen los seres humanos 
ndo aman la lectura y ven en ella un medio de ampliar co- 
ientos y mejorar las condiciones intelectuales y morales. 
i logramos que el campesino rompa esa apatía que hoy le 
e tan alejado de las cuestiones del saber, veremos surgir 
cultura apreciable. El chacarero es como todos los demás, 
ptible de progresar en todo sentido. Hemos enseñado a 
hachos venidos de las chacras y no Pocos ad- 
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lirieron una nueva modalidad al contacto con la escuela, 
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dándose el caso de alumnos que más tarde se destacaron n 
distintas profesiones. Recientemente una muchacha campesi- 
na —alumna nuestra, que quiso aprender literatura - ando 
clases especiales— acaba de publicar un hermoso libro de ver- 
sos, muy bien recibido por la crítica. Se trata de la seño: 
Elda Rossi, hija de campesinos, y que manifestó desde 
afición a los libros clásicos y a los buenos versos. 

Si consiguiéramos fomentar la lectura entre los que 
boran la tierra veríamos cosas extarordinarias... Es que el 
milagro se produce siempre cuando las inteligencias se culti 
van y el individuo tiene a su alcance los medios de liquidar 
su ignorancia. : 

Las matemáticas servirán manifiestamente al nuevo tipo 
de escuela. No habrá para esta materia más limitaciones que 
las impuestas por la edad y condiciones del alumno. Dentro 
de lo posible se enseñarán de manera objetiva, aplicando los 
problemas a cuestiones prácticas. 3 

Convendría que los maestros den importancia al desarro- 
llo de las facultades matemáticas y hallen medios adecuados 
para despertar la mente de aquellos que se muestran más 
reacios a asimilar conocimientos matemáticos. La experiencia 
nos demuestra que, en muchos alumnos, las aptitudes apare- 
cen cuando ya se creía que no existían. Sin duda que en una 
escuela bien organizada se tendrán en cuenta todos los fac- 
tores didácticos y no se incurrirá en el error de seguir las 
viejas rutinas. | 

A fin de que las matemáticas no resulten áridas, será de 
importancia desarrollar paralelamente el lenguaje —que ha- 
bla a las ideas generales— y hacer que los alumnos vayan ad- 
quiriendo conocimientos sólidos de las materias fundamenta- 
les. Algunas nociones útiles de contabilidad completarán pro- 
vechosamente el programa de matemáticas. Se enseñará al 
niño la redacción de documentos sencillos, usados en los ne- 
gocios comunes. La repetición hará que se graben y lleguen: 
a formar parte del caudal de conocimientos necesarios en la 
vida corriente, | 

La naturaleza debe ser explicada con claridad, sin el uso 
innecesario de términos técnicos y recurriendo siempre a la 
experiencia. En el campo es fácil observar muchos fenóme- 
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¿nos naturales que están vedados a los habitantes de la ciudad. 
| Lo qu importa es hacer que niños, jóvenes y aún los mayo- 


| ná interesen por la explicación de los hechos naturales. 
Por desgracia los s viven cercados por la Naturaleza, 
Ss n interpretarla. En el campo se tienen los prejuicios más 
bsu los. Da allí que los vivillos engañen luego a los más 
'aprensivos y exploten su ignorancia. Ciertas supersticiones 
inconcebibles desaparecerían si las gentes supieran. cómo se 
“originan determinados fenómenos físicos o químicos que nun- 
ea han podido explicarse. Será necesario que el maestro esté 
provisto de ciertos conocimientos elementales, haga que los ni- 
ños los asimilen y evite en lo posible las confusiones. Todo 
pa de ser claro y simple. Nadie puede enseñar lo que no sa- 
¡a Por eso nosotros vemos con pena que se atiborre hoy la 
mente de los niños con absurdos que escapan a todo criterio 
científico. Lo importante para el alumno, no consiste en sa- 
¿ber mucho, sino saber bien lo poco que sabe. Las mentes de- 
ben desbrozarse, no llenarse de zarzas... Una mente clara, 
na inteligencia límpida, puede dedicarse con provecho a to- 
da clase de estudios porque ningún obstáculo se opondrá a la 
asimilación de conocimientos. 
5 La escuela rural más que ninguna otra necesita de un cri- 
terio absolutamente científico. Tantos son los absurdos que 
“ensombrecen la mente de los campesinos, que es necesario ir 
limpiando el terreno a fuerza de enseñar cosas concretas, ¿No 
es doloroso que aún haya gentes que todavía crean en que 
“una lluvia pueda originarse en hechos antinaturales? ¿Es po- 
sible que todavía haya personas que creen en el curandero que 
“quita los gusanos a sus bestias heridas con sólo decir algunas 
palabras cabalísticas? ¿No es triste el hecho de que sean rau- 
“chas las familias que recurren a los mistificadores para Cu- 
“rar en sus hijos lo que ellos llaman la pata+de cabra, el estó- 
“mago caído, el mal de ojo y otras enfermedades ? 

La escuela debe desterrar la ignorancia. La escuela no 
[puede pactar con los mistificadores. Nosotros creemos que 
¡[debe darse también un programa en el sentido de combatir las 
| supersticiones; la biblioteca, las conferencias, el conocimiento 
¡“sencillo del maestro podrán hacer maravillas en este sentido. 
El día en que las gentes no crean estupideces habremos avan- 
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zado tanto en el terreno de la inteligencia humana que podre-- A 
mos sentirnos satisfechos. a 

Se comprende que si la escuela está destinada a impartir 
conocimientos, los vaivenes de la política vulgar no pueden in- $ 
cidir en ella. La escuela tendrá un programa científico, debe 
desarrollarlo y ninguna contradicción ha de llevar o ñ 
al concepto científico. 

La Geografía y la Historia tampoco tendrán más limitx 
ción que las que impongan las circunstancias. De manera gra- : 
dual se irá ampliando el horizonte mental del alumno con el 
estudio de la tierra y el hombre. En la tierra el hombre hizo 
su historia y este hecho, enormemente trascendental, debe ser 
estudiado con inteligencia. Los prejuicios, en esto como en 
todo, deben desterrarse. Es absurdo —pongamos por caso— 
que hablemos de un sabio que se llamó Ameghino y luego 
nuestras lecciones carezcan de la seriedad científica que ca- 
racterizó la obra de nuestro más eminente hombre de cien- 
cia. O la ciencia es una realidad, o no lo es... Si es una rea- 
lidad, apliquemos sus principios sin temor;-si no lo es —- por 
qué crear escuelas y tratar de instruir a las gentes? Nos bas- 
taría, entonces, con atenernos a los viejos y absurdos concep- 
tos del hombre cavernario. Por otra parte, si tememos ense- 
ñar la verdad —¿por qué nos llaman maestros ? 

Tratándose de la Historia Argentina debe enseñarse con 
criterio altamente democrático. Queda todavía por explicar al 
pueblo el ideal de Moreno, la obra magnífica de Rivadavia, la 
tenacidad estupenda de Sarmiento. No basta con rendirles 
homenaje en cada aniversario; no basta con elevarles monu- 
mentos... o cubrirlos a veces de alquitrán. Es imprescindible 
que el pueblo argentino sepa de una vez por todas que sus 
grandes próceres tuvieron el anhelo de realizar todas aquellas 
cosas que hoy nos preocupan y que aparecen esbozadas en los 
escritos magníficos de nuestros grandes repúblicos. 

El pueblo debe saber de verdad quién fué Belgrano, qué 
hizo y pensó San Martín, cuál era el programa de Moreno, qué 
fuego animaba a Monteagudo, por qué la reacción persiguió 
implacablemente a Rivadavia, qué fines perseguía Sarmiento 
cuando, con tenacidad de poseso, clamaba por escuelas y más 
escuelas. El pueblo debe saber también qué se propuso Pablo 
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jestros prohombres a Moreno, Belgrano, San Martín, Mon- 
Rivadavia, Sarmiento, Ameghino, Ingenieros, Pizzur- 
no, y por fortuna, otros más que nos dan categoría de pueblo 
:nteligente y culto ¿qué nos quedaría? Quedarían todavía Fa- 
sundo, Rosas, y sus secuaces, pero —¿es que puede constituir- 
se una Nación con hombres que personifican la Nación en 
ellos y menosprecian el pensamiento, la razón y el deber? 
Enseñemos la Historia a nuestros niños. Llevemos la His- 
toria a la campaña argentina y ella contribuirá a fomentar el 
nás sineero patriotismo porque, bien podemos enorgullecernos, 
E historia argentina es una página escrita por la mano fir- 
ne y leal de los mejores hombres. 

Y no se tema que esto cree sentimientos extraños a la 
matria. La patria se nutrió siempre del pensamiento rutilan- 
se de los varones que la ilustraron con su ciencia y su verdad. 
Algo diremos también del dibujo y la música. Nunca se 
nará lo bastante en este sentido. Ya se sabe que el cultivo de 
¡as artes dulcifica los sentimientos y nos hace mejores. Casi 
Ho se concibe un artista guerrero O malvado. Desarrollar en 
los límites de lo posible el sentido artístico, será también obra 
He la futura escuela rural. Lecciones sencillas y métodos ade- 
ados, con material que sirva a tales fines, darán resultados 
=fectivos. Por otra parte, la escuela no puede tener sólo fi- 
mes utilitarios. Si así fuera perdería automáticamente su va- 
or educacional. Según el moderno criterio pedagógico es im- 
brescindible desarrollar armónicamente todos los valores inhe- 
rentes al niño. De ahí que no podamos menospreciar elemen- 
tos tan importantes como lo son el dibujo y la música. 

No obstante, no creemos en esos descubrimientos raros 


3834 


poseer un piano u otro instrumento que sirva para la ensef 


que pretenden hacernos creer en el cultivo de la vocación mu- 


sical empleando docenas de juguetes. Los juguetes son j 1- 
guetes y la música es música. Creemos que la escuela debi 


za de composiciones sencillas. Esto como base real de la ini: 
ciación musical. Después deben formarse coros, incitar a chi- 
cos que tengan condiciones para que estudien distintos instru- 
«mentos y ayudar en todo a la escuela. No es tarea de un día, 
pero estamos seguros que haciéndose así se obtendrán bue- 
nos frutos. El teatrito infantil completará el programa y d Í: 
llegará en que en los campos haya alegría, música y belleza 
para todos los niños. Los grandes gozarán con ello y las pam- 
pas no serán ya pampas, sino conglomerados de seres cultos, 
sociables, buenos, que trabajarán para ellos mismos sin ad- 
vertir de que lo hacen afanosamente para la patria, es decir 
para la comunidad. 

La enseñanza de la moral, por fin, ha de originarse en los 
lineamientos del programa. La moral no se enseña, se prae-' 
tica. La escuela deberá orientar la enseñanza de manera que 
ni un solo acto se resienta por falta de ética. En este sentido 
los maestros deben servir de ejemplo. Sepan ellos que las paz 
labras no cuentan. Cuenta, en este sentido la acción honesta, 
la verdad sencilla, el ejemplo siempre. Las biografías de los. 
grandes hombres y de las mujeres ilustres podrán servir pa= 
ra despertar hermosos sentimientos de emulación. Si a un 
grupo de niños se les lee la vida magistral de Madame Curie, 
tendrán que sentir alas en el corazón y no faltará aquella que 
desee llegar a ser lo que fué esa gran mujer que dedicó todas 
sus energías a la humanidad. 

Si leemos a un varoncito la vida estupenda de Bernardo 
Palissy, crecerá de un paimo. El recuerdo intensifica los idea= 
les, despierta conciencias y crea una verdadera fuerza moral. 
No son las lecciones frías y cargadas de prejuicios las que for= 
man los verdaderos caracteres; son los hechos magníficos, que 
conmueven y nos hacen comprender que bien podemos hacer: 
algo para retribuir en parte lo mucho que hemos recibido de: 
las pasadas generaciones. 

Añádase a la escuela que venimos bosquejando cuánto ne- 
cesiten las niñas para su adecuada preparación. Deben saber,, 
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rerales, la escuela rural futura. Nuestra concepción es sus- 
ceptible de ser superada y, en esta seguridad, llamamos a co- 
laborar a quienes tengan algo que decir al respecto. 

- Concluiremos exponiendo algunas sugerencias que podrían 
“servir para la realización de la reforma escolar en la cam- 
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1 Afirmamos: no puede solucionarse el grave problema de 
¡Da educación rural, si no se procede de inmediato a la reforma 

agraria. Ya hicimos notar que la escuela es una superestruc- 
enza y no podrá tener vitalidad en un medio ambiente paupé- 
' rrimo, donde las necesidades económicas se hagan sentir y el 
colono viva temblando por su suerte futura. Solucionado el 
problema de la tierra, asistiremos al nacimiento de una nue- 
“ya conciencia. El campesino verá mejorada su economía do- 
'méstica, dispondrá de una casa que le permita vivir cómoda- 
¡mente y sus hijos podrán dedicarse al estudio, disponiendo 
¡además de un lugar cómodo donde hacer deberes y cumplir 
las obligaciones impuestas por la escuela. Hoy no sucede así: 
en muchos hogares campesinos el niño no sabe dónde traba- 
jar y sólo posee un libro, un cuaderno y un "lápiz. Para me- 
_jorar la escuela hay que mejorar el hogar, pues correríamos 
el riesgo de crear un organismo inadaptable a sus nuevas fun- 
ciones. 

Creemos que el Estado no debe escatimar esfuerzos para, 
llevar a cabo la tarea señalada. La escuela salvará la patria. 
' Por grandes que sean los gastos que ella requiera, es impres- 
''cindible la creación de cientos de escuelas modernas que be- 
'neficien a la población campesina, Ningún dinero mejor em- 
pleado que aquel que Se invierta en escuelas. Elevada la cul- 
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pueblo la cultura de sus ciudadanos, debe esforzarse por inte- 

e resar a los demás en estas cuestiones fundamentales de la ho- 

e ra actual. En cuanto a los gobiernos, nada harán por el país 

Si no solucionan el problema de la tierra y dan al campesino la, 

escuela que necesita. S: 

Analícense estas palabras tomando por base los hechos y 

- se verá que no encierran sentido partidista alguno. Un maes- 
tro se debe al pueblo al cual sirve con sinceridad y altura. No 
puede mentir. Trabaja para el niño. Vive para el bien, Es útil 3 
porque destruye la rutina y da paso al progreso. y 

Así entendemos la misión del maestro. Si nuestros con- 

. Ceptos pueden sugerir nuevas y mejores ideas, nos daremos 
por satisfechos. En tanto, pedimos indulgencia para quien ha — 
expresado su sentir con toda modestia. Venimos del campo. - 
Francos o rudos quizá, sólo hemos querido expresar un anhe- 
lo que palpita en el corazón mismo de nuestra provincia y que, 
a costa de todo, debe realizarse. 


Ñ La escuela rural santiagueña 
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19 Conviene, para entrar en el tema, fijar la diferencia que 
.xiste entre la escuela urbana y la escuela rural; recursos ma- 
_teri es que disponen para su desenvolvimiento y el medio am- 
'biental en el que actúan. 
Ñ Las escuelas urbanas disponen de locales que, si no lle- 
«nan las condiciones pedagógicas exigidas para su finalidad di- 
'dáctica, tienen, cuando menos, un edificio que les permite tra- 
bajar en condiciones higiénicas. El ambiente, por sí sólo, es 
un auxiliar poderoso para la educación por la suma de cono- 
“cimientos e información que aporta: el cine, la radio, los le- 
_treros, el teatro, la prensa, las bibliotecas, los museos, las aca- 
''demias particulares; la enseñanza y auxilio de la familia en la 
preparación de deberes y lecciones del niño, unido todo ello a 
la voluntad de educar a sus hijos que tienen los padres que 
aspiran, en general, a darles una carrera 0 un caudal de cono- 
cimientos que los capacite para la lucha por la vida. Con esta 
comprensión los padres van a la escuela, por propio movi- 
miento, a matricular sus hijos. La labor del maestro se en- 
cuentra, además, facilitada por la colaboración didáctica de 
los profesores especiales. El niño tiene agua en abundancia 
para su higiene, medios de transporte para. su comodidad y 
asistencia médica para la conservación de su salud. 

- Esta suma de ventajas hace que los programas sean lle- 
“nados, con más o menos facilidad, en toda la extensión uni- 
''versalista de los mismos. 

- En tanto la escuela rural, carente de estos medios y Con- 
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finada a veces a un ambiente de fisonomía y actividad unila- - 


teral, según sea una zona agrícola, ganadera, forestal, mine- 
ra, desértica o marítima, tropieza con dificultades insalvables 
para llenar su alta función educativa dentro de la universali- 
dad de los programas. 

De este modo el trabajo del maestro, realizado con gran- 
des dificultades, no rinde los frutos que su labor merece pues 
años más tarde es evidente el fracaso de esta enseñanza por 
inadaptación al medio. 


Lo que nuestro país ha comprendido para su organización 


política adaptando, con muy buen sentido, la Constitución de 
los EE.UU. a la modalidad argentina, tarda en comprenderlo 
para la organización de la enseñanza. Más aún, todas las ins- 
tituciones, cualquiera sea su índole, se dan un estatuto elabo- 
rado en base a otro estatuto con la adaptación al medio y a 
las posibilidades de la nueva entidad. 

Esto, tan simple y entendido por todos, tarda en ser com- 
prendido y ejecutado para las escuelas de la campaña, pues los 
programas de las escuelas de la ciudad son llevados a la hu- 
milde escuelita rural carente de recursos y de ambiente ade- 
cuado para el desarrollo de los mismos. 

De ahí resulta que el maestro, en su empeño de cumplir 
con los programas, se ha dado a la tarea intelectualista de al- 
fabetizar a la niñez campesina consiguiendo, a lo sumo, como 
resultado definitivo, semianalfabetizar a la población rural. 

El Dr, Ramón J. Cárcano, en 1932, registra, en su docu- 
mentado libro: “800.000 analfabetos”, que sobre una población 
escolar de poco más de 2.000.000 aparecieron más de 800.000 
analfabetos. Es que el alfabeto es una técnica que pronto se 
pierde por falta de práctica. En el medio rural no se ha crea- 
do todavía el hábito de la lectura. Crearlo es la gran tarea de 
los maestros. Si lo logra, su acción se proyectará al futuro. 
Formando el ambiente propicio se tornará fecundo el surco 
del aula donde derrama la semilla. Pero es verdad también que 
nadie lee lo que no está ligado de alguna manera a sus senti- 
mientos o a sus intereses. Esa es una de las causas por las 
cuales nuestro hombre rural no lee. 

Los textos escolares, por lo general, presentan al niño es- 
cenas de la vida urbana que muchos de ellos no han visto ja- 
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pieza a con las insalvables dificultades de la impresión. Su 
sto elevado es empresa que el maestro no puede afrontar y 
casas editoras, empresas comerciales, no demuestran in- 
s en imprimir libros que tienen mercado reducido. 
Por otra parte, siempre ha faltado el estímulo de los Con- 
de Educación que aprueben y adopten un texto escrito 
incias. A ello hay que agregar que las imprentas pro- 
lanas no pueden competir en adelantos tipográficos con las 
s de la Capital Federal. Por estas dificultades resul- 
¡que no se exalta, por medio de la lectura, las bellezas es- 
tuales y materiales de la vida campesina. El fenómeno ha 

o observado por el Dr. Cárcano quien expresa: “La escuela 
e debe fomentar el amor a la tierra nativa enseñándole su 
, su historia, su producción y sus bellezas, el cultivo 

los cantos, bailes y fiestas regionales, nacionales, los ofi- 
> característicos del país, exaltando el orgullo de la virili- 
y y aptitud de la familia argentina”. 

. A menudo oímos decir a los iniciados en las artes plás- 

Es que en Santiago del Estero no hay paisajes. Es que la 
ela no les enseñó a descubrirlos, no les despertó el amor 
s mismos como para que encuentren su representación es- 
en su mundo interior. 
He ahí la misión educativa de la escuela rural: despertar 
el niño el amor al terruño desentrañando del mundo mate- 
y espiritual las bellezas que contiene y las riquezas que 
ra, como así su historia que les da relieve en el espacio 
el tiempo. Exaltando el amor a la tierra nativa, por el 
cimiento de la misma, se evitarían grandes males que se 
ucen en éxodos, indolencia y miserias. 


ed 
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tado actual de la escuela rural santiagueña. 

-Planteada esta posición general de la escuela rural, en- 
emos ahora a considerar el estado actual de la escuela ru- 
| santiagueña en particular. Esta, como en un Caso de mi- 
»tismo, ha llegado a parecerse al medio. La pobreza del am- 
ente, su falta de agua, Su vegetación sedienta, tiene su sín- 
is en el a como una representación típica del 


paisaje. Si la zona es a Ed 'pej: Re 
“su escuela. Pero la mayoría de nuestras escuelas campesina 
funcionan en ranchos de tierra, adobe y maderas del bosqu 
“donde faltan, como es natural, las más elementales condicio: 
nes higiénicas y pedagógicas. Los hay algunos que son 2 | 
miserables ramadas. Muy ilustrativo es, sobre el particular, 
el libro del maestro Sr. Domingo Maidana: “La Realidad Es > 
colar en Santiago del Estero”, publicado en 1941 e Mustrado 
con elocuentes notas gráficas. 9 

A pesar de los esfuerzos realizados en do ocasi 
nes para levantar el rancho-escuela a la categoría de edificios 
escolares, dignos de su alta misión educativa, el problema pe na 
manece en pie. Ya a fines del siglo pasado el gobernador don 
Absalón Rojas llevó a cabo un encomiable esfuerzo en este. 
sentido que dió magníficos frutos dentro de lo relativo. E 1 
procedimiento empleado fué ejemplar, pues el gobierno esti-- 
muló la acción de los vecindarios disponiendo que si una po- 
blación daba el terreno y la mitad de los materiales, el gobier= 
no contribuía con la otra mitad y se levantaba el edificio. De 
entonces datan muchos buenos locales escolares. El ejemplo 
fué recogido en 1942 por el entonces presidente del Consejo o | 
de Educación Dr. José F. L. Castiglione quien, con el mismo: 
sistema, dotó a la escuela de varios excelentes edificios. ' 

El actual gobierno de la provincia ha destinado la suma. 
de $ 850.000.— para edificación escolar, parte de los fondos: 
provenientes de la Ley Nacional N”. 12.930. Con esta suma. 
se construirán, ampliarán y refeccionarán 28 locales escol 
res llegando el beneficio a 23 de los 26 departamentos con que 
cuenta la provincia. 

En Santiago del Estero, como se ve, en distintas ocasi 
nes se prestó atención al problema pero éste sólo será resuel- 
to con la eliminación del rancho-escuela miserable y antihi-= 
giénico, por una acción intensa, continuada y de gran enver-= 
gadura que trabaje sobre las seguras bases de una planifica 
ción especial. | 


Río Hondo, Jiménez, Guasayán, Pellegrini y hasta algunos 
is distantes como La Banda, Figueroa y Capital, desde ma- 

ro a setiembre, sufren las consecuencias del éxodo, pues fa- 

ailias íntegras, cerrando con ramas el rancho, van a la Zza- * 
«fra tucumana en carros, jardineras, zorras, caballos, burros Y 
¡muchos a pie en caravanas que apena verlos, para ir a acam- 

a la vera de los cañaverales en promiscuidad dolorosa. 

¡8 Los niños que acompañan a sus padres a compartir la 
Ísuerte del bracero pierden prácticamente el año escolar, pues 
«abandonan la escuela en mayo y vuelven a ella en octubre per- 
diendo lo poco de bueno que aprendieron y aprendiendo lo 


doctor Alfredo L. Palacios, en su gran alegato -en favor del 
escolar del norte con que fundamentara su proyecto de Ley 
de Ayuda Escolar, refiere que encontrándose él en el depar- 
amento: Loreto, localidad El Remanso, Esc. Nac, N”. 377, la 
maestra, aludiendo a los niños llevados por el éxodo le dijo 
on amargura: “—Señor: cuando vuelven, a pie, andrajosos y 
enfermos, dan ganas de llorar”. 

No corren mejor suerte, en general, los niños que que- 
dan sin sus padres en el rancho abandonado. 

El aspecto pedagógico corre parejo con el aspecto social del 
oblema del éxodo. 

Sufren también los efectos del éxodo las Zonas limítro- 
Fes de Santa Fe y el Chaco. Idénticas o parecidas consecuen- 
rias se desprenden del mismo. Además de estas migraciones 
periódicas hay otro, de aspecto exterior menos pronunciado 
ero más profundo: el éxodo de las muchachas que van a ocu- 
arse de sirvientas en Buenos Aires. 

Urge encontrar una solución al problema educacional del 
Sxodo. Con ese objeto se ha intentado un entendimiento entre 
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los consejos de educación de Santiago del Estero y Tucumán, 
pero a nada concreto y satisfactorio se ha llegado aún, a pe-- 
sar de la existencia de una ley que obliga al dueño del ingenio 
a tener una escuela para los hijos de los obreros. 


Cómo vive el escolar santiagueño , 
El escolar santiagueño de nuestro medio rural vive en su P. 
gran parte en condiciones precarias y en muchos casos en la : 
más sórdida miseria. Lo demuestra el profesor Maidana, quien y 
estudiando la vivienda de 1.006 escolares, correspondientes a 
15 escuelas de los departamentos Salavina, Quebrachos y Ata- 
misqui da, en la obra citada, pág. 29, la pS estadística: E 


“Gasas de material. e. E 
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Sólo 23 casas tenían o si de ladrillo, las demás son de 
tierra apisonada, sin ventanas”. 

Las condiciones de la vivienda de nuestro escolar campe- 
sino hacen que su salud se resienta en lo físico y moral. Es de | 
todos sabido que el rancho es el albergue de muchos insectos | 
alimañas perjudiciales a la salud del hombre. Uno se destaca 
entre todos y al cual no se le ha dado la importancia que tie- 
ne: la vinchuca, potadora del tripanosoma (schizotripanum) 3 
cruzi que produce el terrible mal de Chagas cuyo remedio no 
se ha encontrado todavía. Muchas muertes, atribuídas a dis=. 
tintas enfermedades son producidas por este mal. La grave-* 
dad del peligro, cuando se lo conozca en toda su magnitud, 
producirá un verdadero estupor. ¡En 1945, desde Herrera, 
Dpto. Avellaneda, envié al Tostitoto de Medicina Regional de 
la Universidad Nacional de Tucumán varias remesas de vin-. 
chucas para su estudio aprovechando el interés que por tales 
estudios tiene nuestro colega Jorge W. Abalos. Los análisis y 
arojaron este inquietante resultado: el 82% de las vinchucas'* 
estaban infestadas del parásito del mal de Chagas. Este por- | 


centaje, se me dijo, es, con ligeras variantes, común a toda 
la región del norte. 


A región como casi toda la provincia es muy seca y 
ida. La vegetación es boscosa aún cuando el bosque alto 
_ desaparecido, casi por completo. 
- “Los habitantes se ocupan localmente de la cría de ga- 
rado especialmente caprino, y de trabajos de explotación de 
aderas. La falta de agua impide el desarrollo de cultivos, 
avoreciendo además la persistencia de un nivel de vida muy 
»rimitivo. 
“Los ranchos son contrucciones de tierra y suncho tanto 
| paredes como en techos, lo cual favorece el anidamiento de 
ran cantidad de vinchucas. 
“Entre los 25 niños, 9 tuvieron xenodiagnóstico positivo, 
Ss decir el 36%. En los mismos fué positiva la reacción de 
ijación de complemento con antígeno de cultura de S. cruzi. 


evados conseguidos en nuestras investigaciones, hecho que 
oncuerda con la fuerte infestación por triatomideos (vinchu- 
as) de los domicilios en la región de Río Hondo”. 

El problema de la vivienda se presenta en su más som- 
¡río aspecto cuando se mira por dentro el rancho y se ve el 
echo donde duerme la familia, la mesa donde come y la coci- 
a donde prepara los alimentos. En presencia de este cuadro 
epetimos, con una voz que nos viene desde el fondo del al- 
a, la sentencia del doctor Bochard: “La tuberculosis es la 
nfermedad de la miseria”. 


La alimentación, factor decisivo en el desarrollo físico y 
roral del niño, es también deficiente en nuestro escolar cam- 
osino. 


La falta de trabajo remunerador, los jomalos REN ] 
 UUA=UNe año tras alo axotale nuse card campañas, 
E Bla do aria la ixrecional tela del netos ÍA 
PE pal y Ice a , 
ese estado general. 

No poseemos otra estadística que la proporcionada por el 
profesor Maidana, en la obra ya citada, según la cual vemos 


que en 19 escuelas de los departamntos Salavina, Atamisqui 


Quebrachos, Ojo de Agua y Mitre 566 niños tienen alimentación 
buena; 685, regular y 455, mala: 

Esos 455 niños desnutridos de hoy serán los inaptas x 
mañana, cuando se los llame a formar filas bajo la bandera, 
de la patria. 

Ese estado social en que se debate nuestro escolar cam- 
pesino dió argumentos suficientes para fundamentar la Ley 
de Ayuda Escolar, en virtud de la cual, el Estado provee de 
alimento a los niños ya sea instalando comedores o bien sub= 
vencionando a las escuelas con una cantidad determinada pa- 
ra que en colaboración con el aporte de la cooperadora costeen 
el régimen alimenticio de la escuela. 

La provincia de Santiago del Estero posee: 
Escuelas nacionales (Ley Láinez) .. .......... 594 
O 
AQUIEOS. HISCIÍDLOS 2. NAS 
A tehela media Jo A O 
TSCUBlas Provinciales o SA 200 
OA o 844" 
Alumnos DSC A E O 25.485: 
Asistencia media .. .. .. a 


Total de escuelas unión > provinciales: A 794 
a IAONERON o a a o o 
» y» Alumnos iberintos: A O 
Poco asitencia media 


Ayuda Escolar: 

Reciben mensualmente 553 escuelas nacionales . . . $4 
5 SA CO provinciales . . $ 22.600 
S S 8  , católicas $ ; 
» a 766 EN un total de . . $ 


yA esta manera, desde la vigencia de la Ley, ha mejora- 
o el estado general de nuestro escolar campesino, 
La dispersión de la población escolar santiagueña es otro 


; distancias para asistir a la escuela, haciendo, de este mo- 
, un verdadero acto de heroísmo anónimo. "Tomamos del li- 
rC del profesor Maidana esta estadística preparada con la 
sistencia de 19 escuelas de los departamentos Salavina, Ata- 
ajsqui, Quebrachos y Ojo de Agua; según la misma, 531 ni- 
Os recorren menos de 1 km.; 268, 1 km.; 210, 2 km.; 236, 3 
m.; 184, 4 km.; 193, 5 km, y 84 más de 5 km. : 
Este sacrificio merece el homenaje de nuestro reconoci- 
niento pues, a la distancia en sí, hay que agregar el frío pe- 
'etrante de nuestro invierno seco que lacera las carnes poco 
brigadas de los niños, descalzos muchos de ellos y en los me- 
es de octubre y noviembre un sol calcinante los tuesta por 
)3s caminos resecos. 


'rovisión de maestros. 

A estos males que pesan sobre la pobre escuelita de cam- 
aña hay que agregar otro: la dotación de maestros. Empla- 
adas en lugares de ubicación desfavorable están en la ma- 
oría de los casos condenadas a vegetar en una vida rutina- 
tia con un personal reducido, en muchos casos, a Un solo 
aestro. Cuando la población escolar crece, en vano Se pide 
umento de personal porque el cargo no €s deseable por quie- 
es tienen cuñas para ubicarse, pue los intereses creados y 
2 acción de los políticos influyentes, dadores de puestos, 108 
nantienen en un estado de abandono, viéndose el maestro, en 
Hhuchos casos, obligado a atender solo 80 y hasta 100 alumnos 
on grave perjuicio para la enseñanza. De esta manera las 
iscuelas de ubicación favorable se ven prácticamente abarro- 
adas de maestros en desmedro de las finanzas propias de la 
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educación y una buena administración escolar. - 


El maestro rural, , 
La escuela normal no prepara al maestro para el ejerci: 
cio de su noble función en la campaña. Lo hace demasiado 
verbalista y técnico. Las escuelas normales de Adaptació: 
Regional han tenido originariamente el loable propósito di 
prepararlo para ello. Con ese objeto se han incluído en s 
programas elementos de zootecnia, sericicultura, apicultura 
granja en general, como así algunas industrias; tejeduría, por 
ejemplo. Pero los resultados no han respondido al fin pro: 
puesto. Llenan en la práctica la misma función de todos: 
combatir el analfabetismo, creando así el semianalfabetism« 
de la campaña. 
El mejoramiento de la escuela rural queda, por conse 
cuencia, librado a la acción individual del maestro. j 
A ninguna escuela debe faltarle su pequeña granja, ya 
sea zona de riego o de secano. El ejemplo del trabajo debe 
entrar por los ojos. 
El maestro rural, para llenar debidamente su alta mil 
sión, ha de ser,completo. El tiene que suplir todas las nece: 
sidades en una magna tarea de hacerlo todo. Debe ser, ade: 
más de pedagogo, carpintero, avicultor, hortelano, apicultor, ga- 
nadero, industrial y enfermero. Esto último es indispensable 
ya que en casi todos los casos, será el único médico de la es 
cuela y la localidad. Felizmente ya hay muchos maestros que 
estudian enfermería y otros empiezan a graduarse de visita: 
dores de higiene. 3 


Amplitud del problema. 

El problema de la escuela rural es viejo y muy debatido 
Países de Europa y de América han tratado de resolverlo, pez 
ro allá, como entre nosotros, causas complejas se oponen 
ello. El problema es social y técnico. No se resolverá con una 
solución, sino con una serie de soluciones concurrentes que 
vayan a incidir en una sola solución integral, y esto sólo ses 
rá posible armonizando la acción del Estado con el aporte del 
maestro, el legislador, el médico, el político, el filántropo, las 
sociedades vecinales, en una palabra: el gobierno y el pueblo 


“tidad de carácter general a la que se acomodaría una solu- 

ción también de carácter general, lo que nos dejaría el pro- 

ma en pie. Cada de acuerdo a su zona, tiene pro- 

2s propios que hay que resolverlos para cada caso, se- 
zona 


agropecuaria, desértica, forestal, mi- 


- La ciencia médica nos da la pauta: “Clínicamente —dice 
el Dr. J. Navarro Malbrán— puede decirse que “no existen 
enfermedades”, sino “enfermos”, es decir, que una misma en- 
tidad mórbida, asume en cada paciente una facie o fisonomía 
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j De la misma manera podemos decir que específicamente 
'no existe una escuela rural, sino escuelas rurales porque en 
cada caso asume el problema “una facie o fisonomía particu- 
h - Sentado así el problema, miremos con visión analítica el 
|| panorama santiagueño. 

ll _. Apartemos para nuestro caso las escuelas urbanas de la 
| ciudad Capital, La Banda, Añatuya y Frías, a las que podría- 
mos agregar algunos pueblos importantes como Fernández, 
- Colonia Dora, Quimilí, etc., y consideremos la escuela del 
campo. 

«Mirando el mapa de Santiago encontramos que la zona 
norte (Chaco santiagueño) que comprende los departamentos 
Copo, Alberdi, Pellegrini, Moreno, es zona forestal, sus prin- 
 cipales actividades son la explotación de bosques y la ganade-, 
ría; la región del sudeste, limítrofe con Santa Fe: Belgrano, 
Mitre, Aguirre y Rivadavia es agropecuaria, con cultivos ex-, 

tensivos del tipo santafesino; la Zona sudoeste; Sarmiento, 
| Atamisqui, Loreto, Salavina, Avellaneda, Sud de Choya y Ojo 
de Agua, es desértica con terrenos salitrosos, salinas y gana- 
dería criolla, y el Oeste: Guasayán, norte de Choya, Río Hon- 
do, Jiménez, es montañoso y de producción forestal, minera y 
ganadera; y por último la llamada Mesopotamia Santiagueña, 
franja encerrada entre los ríos Salado y Dulce, con riego ar- 
tificial, que con sus cultivos del tipo intensivo da potenciali- 


dad agraria a los departamentos Banda y Robles, especial- 
Como ya se ha dicho las zonas cercanas a Tucumán, San- 
ta Fe y el Chaco están afectadas por el éxodo, «y 
A cada una de estas zonas naturales corresponde una es- 
cuela rural. : Es. 
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Posibles solucion£s. 

La zona norte azotada por la sequía, sin canales de irri- 
gación, región forestal y ganadera, antiguo emporio de la 
miel y de la cera, de población diseminada, con el rancho co- 
mo tipo de edificación y afectada por el éxodo. 

La escuela debe ser, dentro de los lineamientos básicos - 
del programa general, acondicionada al medio para llenar su 
función educativa, es decir debe enseñarse: a) Elementos 
prácticos de zootecnia (cuidado, selección, baños, curaciones, 
etc., del ganado); b) Carpintería; c) Herrería; d) Lechería; 
e) Apicultura (abeja doméstica) ; £) Economía doméstica (co- 
cina santiagueña); e) Corte y confección; h) Industrias 
domésticas: tejeduría, escobería, ete.; j) Higiene y sanidad: 
enfermedades endémicas y epidémicas. Mal de Chagas, fie- 
bre ondulante o de malta y paludismo. Propender a la cons- 
trucción del rancho antivinchuca; y, j) Geografía, historia y 
folklore regional. A estos puntos se agregarán los que las cir- 
cunstancias aconsejen de acuerdo a las necesidades y mo- 
dalidades del ambiente para consubstanciarse con el mismo, 
no para descender hasta el nivel del ambiente, sino para le- 
vantar a éste hasta el nivel de la escuela. Así se enseñará a 
amar a la tierra nativa como a la madre pródiga que devuel- 
ve en frutos sazonados el esfuerzo de su cultivo y que ven= 
dría a sumarse al amor místico de la emoción sentimental del 
terruño. : 

Por este medio se retendrá en 3u propio suelo la pobla- 
ción nativa que hoy, en un país agropecuario como el nuestro, 
va a acrecentar el macrocefalismo de unas cuantas capitales 


argentinas. Así, haríamos comprender en la práctica, por el % 


conducto de la escuela, que, por deficiencias de educación, 
nuestro pueblo es pobre sobre un suelo rico, como lo anotara. 
el siglo pasado el gran Alberdi. 
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; modalidades sociales y naturales se organizarían las es- 
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El gran problema de Santiago es el agua. 
_La tierra santiagueña es fértil, pero la permeabilidad de 
“suelo (tierras de aluvión) necesita del riego artificial. Sus 
ias escasas, que alcanzan un promedio anual de 530 mm., 
n insuficientes y el régimen de las mismas, con invierno y 
imavera secos, producen las grandes sequías. Hay un gran- 
pso proyecto viejo ya, pero no abandonado todavía: la 
ión, por un gran canal, de los ríos Bermejo con el Salado y 
Dulce a través del Chaco Santiagueño. Este proyecto, utó- 
para muchos, para mí no lo es. La cuestión es decidirse 


¡afrontar el enorme gasto que demandaría la empresa. Esta 
»ra, en poco tiempo, devolvería al Estado la suma invertida. 
ma prueba evidente nos presenta el canal de Tennessee en - 


. U. de Norte América. Pero mientras se esperan tiempos 
'opicios para la realización de esta gigantesca obra, se pue- 
+ apresurar la interprovincialización de los ríos Salado y 
1lce pues, hasta hoy, Tucumán y Salta, que Se encuentran 
mas arriba, se quedan con la parte del león. 

Otra obra de realización inmediata es la excavación de 
»os y la construcción de canales y represas. Esta ya tiene 
incipio de ejecución pues el actual P. E. de la provincia ha 
stinado $ 1.275.000.—, fondos provenientes de la Ley Nac. 
+,930, para las obras hidráulicas mencionadas. 

De cualquier manera, en Santiago del Estero, hay que 
Jucionar el perentorio problema del agua. Ello traería, por 
nsecuencia, la extirpación del éxodo y solucionaría, por sí 
lo, en gran parte, el problema educacional. 


leos rurales. 
La campaña santiagueña es de población 


59.691 habitantes pueblan una extensión de 


dispersa, pues 
145.670 km2. 


. 
| 
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Convendría organizar núcleos rurales para concentrar ps 
blación. Ello traería grandes ventajas: escuelas mejor 0 
nizadas, mayor personal, servicio médico, farmacia, ete. . 
ra esta obra de gobierno habría que expropiar tarea 
cierta extensión, entregarlas en parcelas adecuadas a los y 
bladores, asegurarles la provisión de agua por canales o 
zos y conectarlos, por buenos caminos, a las ao VÍ: 
de comunicación. De esta manera, a las ventajas enuncis 
se agregaría el acortamiento de las distancias que el escola 
debe recorrer para asistir a clase. Mientras tanto se poa 
en práctica lo establecido por el Plan Quinquenal, Ensef | 
Primaria, apartado X1I, que dice: “...se procurará allí do 
fuere necesario, el transporte de ES niños a los lugares de e 
señanza primaria y el retorno a sus hogares. Para ello, 1 
propietarios darán las facilidades de tránsito y de estacion: 
miento que les fuere posibles”. j 
“Dicho transporte deberá ser completado para los niñc 
cuyas familias carecieren de medios, con el sistema del des 
ayuno y almuerzo escolares”. Esto, mientras tanto podamos 
andando el tiempo, tener como en EE.UU., un servicio di 
ómnibus para el transporte de escolares a las escuelas-repúbl 
ca, que cuentan hasta 5.000 alumnos. 


Deserción escolar 

La deserción escolar en la provincia es un problema :; se 
rio, pero donde asume proporciones alarmantes es en el de 
partamento Río Hondo. Tomemos 10 escuelas con los dato 
oficiales proporcionados ¡por la Oficina de Estadísticas de 
Consejo de Educación de la provincia y 


Localidad Escuela asistencia de alumn 

abril setiemb; 
Aragonés Lázaro Soria 96 65 
Quenti Tacko Quenti Tacko 46 26 
Gramilla Vieja Cristóbal Colón ; 108 69 
El Zauzal El Zauzal 82 30 
Las Cantinas Las Cantinas 36 24 
Los Ovejeros Los Ovejeros 80 50 
C. de la Costa C. de la Costa 148 45 
Villa Jiménez Pedro León Gallo 226 146 
Pozo Grande Pozo Grande 72 36 


Chauchillas Prov. de Tucumán 145 61 


y técnica se organizarán los internados o semi interna= 
así como las colonias escolares”. 
Como se ve, el hogar-escuela ya existe en la Ley, sólo fal- 
ta llevarlo a la práctica para bien de esos niños y el mejora- 
miento moral y físico de ese sector de la Nación, 


Escuela de niños granjeros, 

'Ñ Esta feliz iniciativa del Dr. José F. L. Castiglione, en 
1941, cuando fué presidente del Consejo de Educación, y que 
¡tiene sus precursores en los profesores Maximio S. Victoria 
y Antenor R. Ferreyra, indebidamente suprimida en la pre- 
¡sidencia del Dr. Abelardo Gallo, debe ser restablecida y ubi- 
'cadas las escuelas en distintos puntos de la provincia hasta 
tanto se haga la reforma integral de la escuela rural santia- 
'¡gueña. 


Proposición final. 

El problema de la escuela rural es amplio y complejo en 
extremo, como queda esbozado en este breve trabajo. Su so- 
lución ha de ser integral y dada sobre bases científicas. Exige 
'una seria y especial planificación. Así lo ha comprendido la 
“Juventud del Magisterio Santiagueño, entidad que ha inicia- 
do ya el trabajo por equipos. Nada escapa a la tarea que Se 
han dado sus miembros: edificación escolar, deserción, alimen- 
tación, distancias, sanidad, administración escolar, etc. Creo que 
“lo propio podrán hacer los maestros de las demás provincias, 
¡si es que no lo han hecho todavía. En ese sentido propongo, 
'en nombre de la Federación del Magisterio Santiagueño: 
17.) Que este Colegio Libre de Estudios Superiores, que 
'con su loable iniciativa ha abierto picada en el Magisterio Ar- 
'gentino despertándonos al estudio del gran problema de nues- 
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- tiendo para nuestro caso, del precepto que dice: “Ayúdate y 
be ayudaré”. O ¡ 
HA e rural y entonces O 
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E La escuela rural sanjuanina 
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La escuela de la campaña sanjuanina se desenvuelve en 
an medio preponderantemente agrícola. 
El elemento humano de nuestra campaña se halla con- 
entrado en centros rurales de cierta importancia; su núme- 
) no es muy elevado. 
- La distribución de la población es relativamente compac- 

en estos centros, que en su mayor parte se hallan espacia- 
por grandes extensiones de tierra cultivada y sin culti- 
, cuya característica principal es la falta de agua. 
Las características del habitante dependen de factores 
micos y geográficos, En su composición interviene el ex- 
:ranjero en un 30% aproximadamente, pero su distribución 
o es homogénea concentrándose preferentemente en ciertas 
:onas favorecidas por la naturaleza para el cultivo intensivo. 
Factores históricos influyen en el nativo y lo colocan en 
ituación desventajosa frente al extranjero, mejor equipado 
a las faenas rurales por costumbres arraigadas de sus tie- 
natales. En cambio, el nativo presenta los caracteres 
osicológicos tan conocidos y se comporta siguiendo hábitos 
'radicionales; caracteres éstos atenuados por la civilización 
mue ha llevado hasta los centros más lejanos sus avanzadas 
e progreso. 

Esta diferencia: en la composición étnica de los grupos 

sociales en los diferentes departamentos de la provincia, de- 
ermina la diferencia económica y social de sus habitantes, 


| 


354 BLANCA A. GUTIERREZ y N. FRANCILE 


factores influyentes en los resultados del desenvolvimiento de 
las tareas educativas. La civilización a la par del progreso ha 
llevado sus secuelas: los vicios y las miserias, problemas con 
que tiene que luchar nuestra escuela de la campaña. En 
departamentos prósperos como Médano de Oro y Carpintería, 
la escuela se siente beneficiada por la colaboración noble y des- 
interesada de sus vecinos; mientras que en otros departamen 
tos como Calingasta, Iglesia, Sarmiento, el maestro tiene que 
luchar contra la naturaleza hostil además de los inconvenien-, 
tes que surgen del medio humano. y 
A medida que estas poblaciones se alejan de un centro pro-. 
ductor, comercial e industrial que es la capital de la provin= 
cia, los factores diversos se manifiestan con más intensidad. 
El hombre de la campaña, casi en su mayoría, se dedica 

a las tareas agrícolas, tareas que realiza como propietario o 
jornalero en fincas de viñedos u otros cultivos. En San Juan 
domina el régimen de la pequeña explotación rural. Sobre un: 
total de 17.150 propiedades censadas en 1934, tienen 14.545 de 
ellas una extensión menor de 10 hectáreas, es decir el 84,41%. 
Las cifras también indican que el 75% de los propietarios 

son argentinos, habiendo una fuerte proporción de propieta- 
rios extranjeros en algunos departamentos vecinos de la Ca- 
pital. Así por ejemplo: en Chimbas y Pocito, las propiedades 
de extranjeros alcanzan al 50%; en cambio en los departa- 
mentos lejanos: Jáchal, Iglesia y Valle Fértil, un 90 al 98% 
de los propietarios son argentinos. 
La apatía, indolencia o desidia y la ignorancia que dába-* 
mos como carácter dominante de una parte de nuestra pobla- 
ción, es la causa que determina los hábitos de abandono de la' 
misma, manifiesta en el hecho de que aquellos que poseen tie- 
rra recibida en heredad, la tienen inculta, dándose el caso de 
que sea necesario llevar las verduras para el consumo diario 
desde la Capital a los departamentos más alejados. : 
Los mismos factores que causan la despoblación de la * 
campaña en todo el país, se manifiestan en la provincia de * 
San Juan, donde es notable la tendencia de los obreros del 
campo, atraídos por los buenos salarios, a buscar nuevos ho- 
rizontes en los centros urbanos, en las tareas de construcción, 
contrucción de caminos y en las industrias. 


mos con problemas sociales de grave importancia para el 

ividuo y para la sociedad. La falta de una educación ade- 

y de estímulos sociales que lo impulsen a aprovechar en 

a racional los momentos de ocio, incapacitan al individuo 
ara administrar sus ganancias, las cuales podrían cubrir, si 

) con holgura, por lo menos con prudencia, siquiera algunas 
3 las necesidades primordiales del individuo y de su familia. 
as consecuencias de este problema, se concretan en las vi- 

ndas miserables con hacinamiento de moradores, deficien- 
) régimen alimenticio que da a la sociedad un alto porcenta- 

po desnutrición y mortalidad infantil. 

- Es el niño del campo el que sufre las consecuencias del 

ejemplo que recibe de los mayores, tomados por el vicio 

uirido en el “boliche”, único centro de esparcimiento en las 
bnas más alejadas. El niño que recibe la influencia de este 
mbiente ve comprometido su futuro en la formación de su 
arácter y valores morales. Un dato revelador de la gravedad 
de alcanza esta situación social, es el índice elevado de ma- 
solteras entre niñas apenas entradas a la adolescencia, 
La escuela recibe como consecuencia lógica los efectos del 
edio en que le toca actuar. Por lo tanto, como avanzada ci- 
lizadora y cultural, no puede desoír estos problemas que 
ectan en grado sumo el desenvolvimiento social de un país. 
Un informe sobre la forma cómo se ha llevado a la prác- 
la tarea educativa de la escuela de la campaña, debe in- 
ir una parte crítica, puesto que hasta ahora sólo se ha de- 
cado a alfabetizar, sin preocuparse mayormente de dotar al 
.dividuo de los instrumentos necesarios para poder desenvol- 
e con eficacia en el medio. 
Con. su programa la escuela debe tender a instruir las 
blaciones rurales, a fin de incorporarlas al momento socio- 
ico y científico que vive la sociedad humana. 

El hombre pertenece al medio como una continuación in- 
ritable de él; pero está facultado, conforme sus determina- 
ones y los medios que le proporciona la ciencia, a operar 
bre la naturaleza y a modificarla en beneficio propio. 

La escuela de la aia) debe tener una orientación pe- 


a 
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culiar, para constituir una escuela fundamentalmente rura 
Sin intentar sin embargo, estructurar una escuela rural e 
base a las consideraciones y problemas que acabamos de ex 
poner, pasaremos a dar en forma concreta los intentos 1 
zados en San Juan para organizar una escuela de orientació 
práctica. 
San Juan, como cuna de Sarmiento, no podía permanece: 
atrás en la educación de su pueblo; es así como en el afán c 
alfabetizar empieza a extenderse la fundación de escuelas ha 
cia las afueras, hasta alcanzar hoy el número de 120. En 
ción conjunta la Nación fundó sus escuelas de la Ley Láinez 
que actualmente suman 161. 
De las 120 escuelas que dependen del Gobierno de la P 
vincia, 67 están ubicadas en zonas netamente rurales. 
La organización de estas escuelas es semejante a la de las 
urbanas, basadas en los mismos métodos e idénticos prog 
mas, salvo algunas variantes sin importancia de adaptación 
gional previstas en los mismos. E 
Debido a la coordinación escolar existente entre los Con 
sejos de Educación de la Nación y de la Provincia, rigen los 
mismos programas en las escuelas de su dependencia. 
En la provincia, por su parte, se han hecho algunos ensas 
yos de cierto interés de escuelas de orientación práctica. 
Estas escuelas con enseñanza de materias especiales 
tán distribuídas de la siguiente forma: 
Escuela del Hogar Agrícola con casi toda la enseñanza 
especial . A E SS 
Escuela Primaria y de fabajos. o con A A 
especial . : E 
Escuela Mechas Intermedia. EN adulos con Carpin- 
tería .. ; ESA : . 
Escuela onienaltana. Novas para Mes con en- 
señanza especial . ; 
Escuelas Incorporadas sia detan atea sperlales: 
menos agricultura .. : 
Escuela Obreros del Porvenir, cord. Aba EE 
na con Enseñanza Primaria y de materias especiales 
Ya anteriormente, la Nación, por medio del Ministerio d 
Agricultura, había comenzado la enseñanza práctica por mek 


néstica Labores, y Corte y Lontecaso, Primeros Auxilios 

_ En el año 1925 se puilica el Reglamento de las Escuelas 

rof de la Provincia. Como objetivo se determina la 

= 1aciór de la mujer del hogar cultivando las virtudes do- 

és 3 y la moral del trabajo. Tiene como principio de en- 

> nzE ca de formar en las alumnas criterio para idear las 

Ss Sá luego ejecutarlas bien, con habilidad manual. 

¡En estas escuelas se impartía enseñanza primaria como 

»mplemento de la enseñanza práctica, La escuela podía con- 

tatar la ejecución de trabajos con particulares, siempre den- 

"o de las normas escolares, destinándose el 30% de las ga- 
cias líquidas para las alumnas. 

La Escuela Profesional de la Capital se organiza con las 

ruientes secciones o talleres: 

a) Economía Doméstica y Cocina. 

-—Lb)  Telares Hilados, Tejidos y Bordados a máquina. 

e) Corte y Confección (Modistas). 

a) Corte y Confección (Estilo Sastre). 

h e) Secretariado Comercial. 

+ f) Enfermeras. 


' 
y 


Secciones: 

8) Cartonado y Encuadernación. 

- h) Canastería y Embalaje. 

La tres últimas secciones podrán ser mixtas. 

La primera y única escuela profesional fundada en la Ca- 
1, se transformó más tarde en una escuela del tipo de las 
] Hogar agrícola. Esta escuela y las primeras del tipo men- 
»nado últimamente tuvieron resultados no del todo satisfac- 
rios por la falta de personal compétente y de medios nece- 
rios para su desenvolvimiento. 

- Sucediéronse luego dos ensayos de escuelas de enseñanza 
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práctica fundándose en 1928 en un paraje suburbano la es- 
cuela Agrícola “Diógenes Perramón” y otra del tipo profesio- 
nal en Iglesia, un departamento muy alejado de la Capital. ¿Al 
alumno, además de la enseñanza práctica, se le daba instruc- 
ción primaria. Esta escuela contaba con un internado uN 
contribuía a la eficacia de su tarea. 

En 1931 se establecen por ley las escuelas “Hogar AH 
cola”, creándose en ese año la Escuela de Maestros Rurales 
“General San Martín”, la cual en el año 1938 se convirtió en p 
“Escuela Normal de Adaptación Regional”. | 

La creación de esta escuela tiene por principal objetivaW 
preparar el personal idóneo que ha de llevar luego a la cam- s 
paña sus conocimientos prácticos. 

La enseñanza de estas escuelas del Hogar Agrícola, se. 
desarrollaba con un plan eminentemente práctico. El Plan 
General comprendía las siguientes materias: 


Agricultura: General y especial; olivicultura; viticultura; 
horticultura; floricultura y jardinería; enfermedades de 
las plantas. 


Ganadería: Vacas lecheras; cría de ganado ovejuno y caprino. 


Cría de animales de granja: Avicultura; cunicultura; apicul- 
tura; sericicultura, 


Industrias de granja: Derivados de la leche y de la miel; ca- 
pullo de seda. Uva. Industrialización de frutas y legum- 
bres. Frutas frescas, en almíbar y desecadas. Deshidrata- 
ción de estos productos para la exportación. Bebidas al- 
cohólicas y analcohólicas. : 


Economía Doméstica y Arte Culinario. 
Sanidad: Higiene. Primeros auxilios. Puericultura, 


Artes y Oficios: Dibujo. Contabilidad. Dactilografía. Juguete-' 
ría. Confección de flores artificiales y fantasías. Traba-' 
jos manuales. Carpintería. Herrería. Hojalatería. Cur- 
tiembre y Talabartería. Canastería. Alfarería. Cerámica. 


Profesional de la Mujer: Tejeduría al telar. Corte y Confee= 
ción. Labores a mano. Bordado a máquina. Tejidos a má- 
quina rectilínea. 


“ac . grado dadas las características de su pro- 
+. En la enseñanza no se desarrollaba todo el plan gene- 
sino que se dictaban las materias más necesarias en la zo- 
y de acu a los medios de que se disponía y con que 
cada escuela. 
la actualidad los tipos de escuelas que más o menos 
responden a las necesidades y problemas del medio físico-hu- 
de la campaña y las nuevas orientaciones pedagó- 
son las que se denominan de Enseñanza Primaria y de 
jos Prácticos y las escuelas Hogar e Internados. Las 
ras, existentes en número de ocho, funcionan todas en 
intos departamentos de la Provincia. 
| Estas escuelas no son otras que las del Hogar Agrícola, 
adaptadas a la enseñanza primaria, conservando parte del 
rograma de especialidades. 

El programa que en ellas se desarrolla está adaptado en 
posible a la producción agrícola e industrial de la zona; son 
uelas mixtas y tienen del 1”. al 6”. grado, de ahí su nombre 
Primarias y de Trabajos Prácticos. 

Es obligatoria la asistencia del alumnado a las clases de 
eñanza práctica, dividiéndose estas materias de acuerdo 
n las tareas propias del varón y de la niña. 

Los resultados obtenidos son aún deficientes debido a los 
es inadecuados en que funcionan, falta de medios, escasez 
e material primo y de material didáctico, 

Describiremos a continuación la marcha y organización 
Je la Escuela Primaria y de Trabajos Prácticos “Juana Car- 
dozo Aberastaín”. 

Esta escuela está situada en el departamento Médano de 
ro. Consta de 5 grados de enseñanza primaria y tiene dos 
ños de vida, pues fué fundada en 1945. 
Se halla ubicada en el centro de una zona agrícola de cul- 
ivo intensivo, apenas a 12 km. de la Capital. El 100% de las 
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AS planes son chacras cuyos propietarios son en san 807 
-——tranjeros. A 
en actividad. 

El establecimiento funciona en un edificio de € 
ESE hirenes divididos. en 30 salsa y demás epi 

La enseñanza básica es la primaria, completada por o 
cursos especiales, cuyos conocimientos y práctica se distribu- 
yen de la siguiente manera: los alumnos de ler. grado y de 
1". superior, concurren a Cocina y Labores. De 2". grado en 
adelante a Economía Doméstica e industrialización de los pro- 
ductos de la zona (frutas, legumbres, etc.), Telar y Labores. 
Los varones asisten a clases de Agricultura, Apicultura, Avi- 
cultura y Sericicultura. Los productos elaborados en la escue- 
la son enajenados. ¡8 

Para el futuro se tiene proyectado anexar talleres de Car- 
pintería, Herrería y Mimbrería (producto de la zona). En to- y 
tal reciben 2 horas semanales de enseñanza práctica en cada y 
materia. 

Incorporado a esta escuela existe un curso de enseñanza — 
puramente práctica, al cual concurren adolescentes y adultas. 
Como un buen porcentaje de las concurrentes son analfabetas, 
se les da enseñanza primaria como complemento. 

La escuela tiene 170 niños inscriptos, con una asistencia 
media de 150 niños. La enseñanza es dictada por 4 maestros 
normales y 5 de especialidades. El establecimiento posee un 
pozo de agua surgente, 

Como ya hemos dicho, esta escuela se EN en un 
medio completamente apto para el éxito en sus funciones. El ' 
vecino colabora ampliamente en la obra del maestro y es no- | 
table también la influencia benéfica que la escuela tiene sobre 
la zona, al progreso de la cual contribuye, ya que tiene actual- , 
mente hasta calles en buenas condiciones que hacen accesible 
el tránsito y facilitan el comercio de la zona, q 

Está en trámites actualmente la instalación de una Esta-. 
feta de Correo en el local de la escuela, y en las proximidades - 
de la misma se construye una sala de primeros auxilios. 

La escuela posee un terreno de 8.000 m2. y existe la ne- . 
cesidad de dotarla de unas tres hectáreas más para cumplir + 
mejor sus fines. 3 
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no pevolado por las gríndes distancias que scparaa MOS 
el niño de la escuela. 

, - El alumno permanece interno durante el período escolar. 
Se inscriben varones y niñas hasta la edad de 12-13 años úni- 
'amente para los cursos internos, separándolos en las activi- 
ades propias del sexo y en la vida de internos. Además se 
reciben niños semiinternos y externos. 

Los dos internados existentes en la zona cordillerana: uno 
m Malimán (Iglesia) y otro en la Huerta de Huachi (Jáchal), 
«acieron por imposición de las necesidades de la zona, donde los 
:iños habitan en puestos serranos muy apartados y para concu- 
fir a clase tienen que hacer el viaje provistos de un recado com- 
mesto de charqui y maíz, que les servirá de alimento mien- 
ras dure la permanencia en la escuela. La solución no hubie- 
a estado en la creación de nuevas escuelas puesto que el nú- 
ero de niños que habitan en cada puesto no lo permite. 
Un maestro al comprender estos problemas, solicitó per- 
viso a la Dirección de Escuelas para establecer dormitorios 
scolares y solucionar la situación de esos niños obligados a 
ormir en la escuela o en el vecindario. De ahí surgió la ins- 
alación de los internados. Actualmente albergan de 30 a 40 
iiños cada uno de ellos, y no hay cuestiones disciplinarias de 
linguna especie dada la condición naturalmente ingenua de los 
iños de la campaña. 

Los resultados obtenidos son inmejorables, siendo a la fe- 
ha el único medio eficaz que combate el analfabetismo en las 
»oiones más apartadas. 

Los internados mencionados funcionan en locales inade- 
sados, pero la Provincia tiene proyectada la, construcción de 
Jatro grandes internados en los puntos extremos de su te- 


ritorio. 
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Actualmente el P. E. tiene en estudio el proyecto de eje- 
cución de uno de ellos. De ser aprobado se construiría en la 
localidad de Barreal, (Calingasta). 
Estos internados cumplirían un doble fin: durante el pe- 
ríodo de clases servirían de albergue a los niños que cursaram 
sus estudios en el mismo, y en el verano se utilizarían como 
colonia de vacaciones para los niños de la ciudad y también 
para efectuar el intercambio de niños con el litoral. 
Los cursos prácticos que complementarian el programa de 
las Escuelas Hogares, serían: Carpintería, Herrería, Hojala-- 
tería, Talabartería, Corte y Confección, Economía Doméstica, 
Conservación de Frutas y Técnica Agrícola. El número de in- 
ternos alcanzaría a 80 como máximo. E 
La institución se sostendría en parte con el producido de 
sus propias tareas, puesto que se dotará de 8 a 10 hectáreas 
de terreno a cada escuela, como lo establece el proyecto. 
Una de las dificultades con que cuenta el maestro para: 
desarrollar su tarea educativa es el medio mismo, apartado y 
solitario que ejerce un efecto depresivo sobre su espíritu, el 
qual termina por asimilarse a las costumbres y adoptarlas com 
sus formas inferiores de relación y actividad. 3 
Las pocas probabilidades de traslado a lugares cercanos, 
unidas a las incomodidades de los locales insuficientes y anti-" 
higiénicos de trabajo y vivienda, hacen experimentar*temor 
al maestro joven, que se niega a aceptar puestos en estos lu-* 
gares, a no ser movido por gran necesidad. 3 
Buena parte de los resultados deficientes de las escuelas 
de campaña son debidos a estos motivos ya enumerados. 
Ellos influyen también en el vecindario. La experiencia 
nos ha demostrado que en un local en buenas condiciones con= 
curre el niño a la escuela con más entusiasmo y dedicación, 
notándose preocupación por el cumplimiento de -las obligacio-* 
nes escolares y esmero en sus condiciones físicas e higiénicas., 
Es fácil apreciar, partiendo de las informaciones que se. 
dan en estas páginas, que la escuela rural en la provincia de 
San Juan no ha sido estructurada aún de manera renovadora, 
decisiva y concreta, atendiendo a los múltiples inconvenientes: 3 
y tropiezos que obstaculizan su' acción. 
Podría decirse sin temor a equivocarse que todo está por” 
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| La verdadera escuela rural, necesaria en la campaña Co- 
nc elemento constructivo de la sociedad, capaz de elevarla a 
mas superiores de convivencia con un mejor y más eleva- 
lo standard de vida, que imparta los conocimientos y técni- 
as útiles y necesarios en las regiones alejadas de los centros 
ble dos, no ha sido creada aún. Los ensayos realizados has- 
la fecha han “sido reducidos: algunos deficientes, otros pro- 
aisorios, muchos abandonados. Las causas radican en los re- 
'ultados desalentadores, en el interés de hacer innovaciones, O 
sor la campaña derrotista de gobiernos que han descuidado 
os problemas encarados en períodos anteriores. 
y. Además, estos ensayos Se han concretado en centros po- 
blados, donde las necesidades imperantes no son las mismas 
¡ue las de la campaña, por lo que no solucionaban el proble- 
na siempre vivo de la misma. 
En general se ha buscado la ubicación estratégica de las 
sscuelas Hogar Agrícola, sobre puntos accesibles, para facili- 
ar la asistencia de alumnos interesados. El radio de acción 
:omprendía casi siempre una zona de importancia agrícola co- 
reial, recogiendo así las necesidades del impulso económico 
reciente de la misma. La escuela del Hogar Agrícola ha sido 
a, escuela de tipo post escolar o de carácter profesional. No 
utimos si ha sido un acierto o no. La adaptación a escue- 
Primaria y de Trabajos Prácticos es demasiado reciente co- 
10 para valorar su utilidad práctica y las probabilidades de 
xito que pudiera tener su extensión. Sus resultados al pre- 


a dos escuelas. E 
Por lo tanto aún no se ha combatido la deserción escolar, 


atendido a los factores que la provocan o que la 


seravan en forma decidida y vigorosa. 
Tenemos la prueba de que estas escuelas prácticas con la 
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organización actual o con los medios de que disponen no con: 
templan del todo las necesidades del medio agrario en sus di- 
ferentes modalidades, si consideramos que algunas de ellas tu- 
vieron tan poco éxito en su lugar de instalación primitivo, que 
debieron ser trasladadas a otros sitios donde su labor se vie- 
se favorecida por las condiciones económico-sociales del medio. 
Para la completa eficacia de los resultados de la tarez 
educativa, la escuela rural debe estar dotada de todos los me- 
dios necesarios que le permitan ejercer su benéfica influen- 
cia sobre la región en que actúa. 3 
Estos medios concretaríanse, además de los materiales 
necesarios, en la dedicación, colaboración y estímulo de los 
funcionarios y poderes superiores; en un personal directivo y. 
docente capaz, que sienta vocación por la tarea a la que esté 
destinado, con una preparación adecuada, dotado de un equi- 
librio emotivo y de fuerza moral suficientes que le permitan. 
desenvolverse en-el medio, sin sentirse proseripto ni asimilar. 
las condiciones sociales inferiores propias de los lugares ale-. 
jados. 
Este es un factor de suma importancia, puesto que le per- 
mite no sólo defenderse del medio, sino actuar con resultados 
positivos en él. 
Una más precisa y completa concepción de la escuela ru- 
ral, no sólo atenderá a la instrucción elemental, a la enseñan- 
Za metódica de las primeras letras y de algunas materias que 
se estimen esenciales; la escuela rural ha de poseer la vita- 
lidad necesaria para ejercer un efecto formativo en el edu=. 
cando, conferirle capacidad de iniciativa, inventiva y respon- 
sabilidad, prepararlo para la vida. 
Su fin mediato ha de ser el de operar la transformación. 
del medio, el de lograr el bienestar económico y la perfección | 
cultural del habitante. Este programa y este propósito reci=. 
birán el pensamiento más noble y fundamental de la pedago- 
gía científica. Sus métodos han de fundarse en la actividad 4 
del niño, sometido a la guía inteligente del maestro. y 
La escuela rural necesita como ninguna otra aplicar el * 
precepto activo del aprendizaje, que une el conocimiento con 
el hacer en forma indisoluble para su mayor eficacia. 
Si queremos formar un ser apto, capaz de desempeñarse * 


jar esta superación social, de modo que el bienestar ge- 
y la cultura, ambos inseparables, lleguen a todos los po- 
No queremos significar con esto que la educación por sí 
la sea capaz de lograr este objetivo fundamental. No puede 
implificarse de este modo un problema complejo influído por 
x vida política, económica, cultural y el progreso técnico. La 
arma y el carácter de la educación sin duda alguna dependen 
n gran parte de los otros factores señalados; pero a su vez 
ztúan en forma permanente y principal sobre los mismos de- - 
erminando el progreso técnico y la constante superación in- 
ividual y social. 

En definitiva, sin entrar a estructurar una escuela de ti- 
» rural en todos sus elementos y Sólo tratando de apreciar 
¡gunos aspectos que se presentan al análisis inmediato, pode- 
1os decir que un enfoque amplio de la escuela del campo ha 
considerar las condiciones fisiográficas de la región en que 
» halla asentada; la dispersión de la población, distancias y 
táculos naturales que dificultan el acceso a la escuela; las 
ieularidades sociales del medio humano, como Ser, consti- 
ión de la familia, costumbres, atraso € ignorancia de los 
ladores; la vivienda y los medios de vida, porvenir produc- 
, industrial y comercial de la zona; y por último el edificio 
colar y los materiales didácticos apropiados. 

No ha de haber diferencia esencial entre escuela urbana 
“rural en la parte correspondiente al proceso de formación 
1 niño y a los derechos que éste debe tener al respecto. La 
¡cuela, dondequiera esté ubicada debe procurar el máximo 


O 


-vienda, herramientas, utensilios, personal idóneo, ete., ya enu 


ciudadano y educar los sentimientos y los sentidos para q 
o po A edi: > 
arte y a la ciencia. : 8 
La escuela rural atenderá, asimismo, a las circunstanc: 
particulares que enfrenta y la rodean; deberá tener su m 
dalidad propia y contar con los medios materiales (edificio, y 


merados) de acuerdo a un programa adaptado a la lo alidad 
para que pueda desenvolverse sin penurias. De otro modo, s 
acción será insuficiente, y alimentará y desplegará en su senc 
una vida pobre o extraña, cumpliendo su misión a medias « 
creando en el niño una personalidad completamente en d 
acuerdo con el desarrollo de su vida presente y futura. 


: A )RO DE LA TORRE: “Las carnes argentinas y €l monopolio 
extranjero”. Colegio Libre de Estudios Superiores, Buenos Aires, 
1947, 


¡Este tomo dado recientemente a publicidad por el Colegio Li- 
m5 de Estudios Superiores, constituye el IV de los que nuestra ins- 
Itución ha dedicado a la difusión de las obras fundamentales dei 
+raordinario orador. Comprende los discursos pronunciados en el 
mado entre la discusión del pacto de Londres y el asesinato del 
tor Bordahebere; es decir, el discurso dicho con motivo de la conside- 
áción del Acuerdo Roca-Runciman; aquel otro en que funda el pro- 
eto de investigación acerca del incumplimiento de ese pacto; los dos 
'erentes a la investigación del comercio de carnes y el que inespe- 
damente puso fin a esa discusión: el discurso con el cual analiza el 
forme de la comisión del Senado en lo referente al atentado al doctor 
nrdabehere. Este tomo comprende, como se infiere de la sola lectura 
» su índice, no solamente un momento culminante de la actuación par- 
mentaria de de la Torre, sino un período decisivo y característico de 
, vida política argentina. 
'- Desde luego que la prosa de este magnífico orador alcanza en estos 
seursos —y se mantiene permanentemente en ellas— alturas rara vez 
eradas en nuestra mejor antología parlamentaria. Pero más impre- 
tonante que la agudeza de su ingenio y la fuerza de su raciocinio €s 
, pasión que vivifica y presta caracteres inusitados a los motivos a 
's cuales se aplica. 
En tal aspecto la recia figura de este luchador apenas si tiene an- 
cedentes en la historia política argentina del último siglo; acaso 
isina, Alem y Justo lo recuerdan parcialmente y €n diversas etapas de 
larga carrera. No es la que trasciende de estos discursos la que más 
acerca al jefe del radicalismo; ella está también muy distante de la 


| 


lo 


LOS LIBRO 


del joven abogado rosarino que el propio Alem describo, el tetorir Y 
antecedentes de la Revolución del 90. Tampoco se asemeja mucho 
brioso parlamentario de 1912 que tantos puntos de contacto tenía co 
la del líder socialista: cuando de la Torre lanza aquella tremenda 
“plicación de su alejamiento del partido al cual ofreció sus años juver 
les “me he retirado por incompatibilidad con los que no piensan”, col 
temporánea de aquella otra en la que Justo aseguraba “hablo como di 
putado del pueblo y no como caballero”, a la similar causticidad de 
frase que comienza a perturbar la placidez de nuestro parlamento, deb 
agregarse el mismo hondo anhelo renovador que carcterizó a ese momer 
to de la política argentina. Los discursos de ahora tampoco halla: 
un antecedente riguroso en los que pronunció durante el período quí 
se inicia en 1922, ni aún los que dijo —siendo en general magníficos— 
durante la campaña presidencial de 1931. Estos otros fueron prom a: 
ciados en ese lamentable senado de 1933, que llevaba su desaprensió: 
hasta decidir que “no había responsabilidades de orden parlamentric 
cuando el temor de ver reducida la ganancia condujo al asesinato de ul 
senador electo en pleno recinto, y que en consecuencia no representab 
sino un peligro potencial; estos discursos alcanzan tonos realmente sa 
berbios, porque de la Torre ha ido al fondo mismo del drama argen: 
tino: el fraude electoral y los conceptos sociales, financieros, político 
y religiosos que caracterizaron al gobierno a quien señalaba su com: 1 
origen reaccionario, no conducía según su expresión, sino “a forme Y 
una oligarquía de terratenientes que convierta en un privilegio la cuota 
de las carnes”. g 

Lo inconcebible es que no existiendo en su momento otra voz que 
tuviera tal repercusión popular, se sintiera tan aislado. “Estoy solo en 
frente a una coalición formidable de intereses —dijo en uno de sus dis 
sos—; estoy solo enfrente de empresas capitalistas que se cuentan en: 
tre las más poderosas de la tierra; estoy solo enfrente de un gobierna 
cuya mediocridad en presencia del problema ganadero, asombra y en- 
tristece”. Hacia 1938, ha contado Puiggros que en una entrevista 1 
expresaba la misma sensación de soledad. 


El Pacto de Londres, cuya discusión incluye el primero de los gran 
des debates de 1933, reconoce como precedente inmediato a los acuer 
dos imperiales de Otawa. Estos fueron cuidadosamente preparados por 
la organización más potente que en el panorama internacional realiza 
el negocio de carnes. Excediendo los límites de su país —Norteamé: 
ca— había instalado hacia principios de este siglo numerosas fábric» 
en aquellos lugares del globo en los cuales la abundancia y la calidad 
de la materia prima se prestaban a ello. A tal fin fueron elegidos * 
preferentemente Argentina, Brasil, Australia y Nueva Zelandia, 

La Argentina vivía entonces un momento singular en el desenvolvi-* 
miento de la industria ganadera, porque data de entonces la formació 
del monopolio del capital británico aplicado a la industria de la carnes? 


rs , el volumen de bodegas disponibles para cada cual, extien- 

ticamente la misma distribución hasta el mercado de compras; 
, anulan de hecho toda posibilidad de defensa del ganadero y 
Fuego imponen las condiciones y calidad de la materia prima, Es- 
e tuvo vigencia hasta el año 1925 en que roto transitoriamen- 
6 hugar a una nueva distribución de las bodegas. 
sgamos así a 1927, año en que la Sociedad Rural Argentina cul- 
E osicata en tera de lo intertención del ostado en la nd0stñó 
ra con la publicación del famoso folleto El Pool de Frigoríficos, 
e de réplica a la distancia de la Representación de los hacendados, 
e luego imbuída de un probósito contradictorio. No obstante que 
an esta presentación los dos futuros ministros de agricultura del 
ierno posterior a 1930 y que apoyan sus afirmaciones en estudios 
funcionario que desde la gerencia del Banco Central fué señalado 
10 el asesor más calificado de su gestión, su solicitud de interven- 
2 del Estado parece reducirse a retrotraer el régimen de competen» 

tanto el pool anterior a 1925 como el fundado DP a 

año, habían suprimido. 
En coincidencia con estos hechos, el capital monopolista había ini- 
o una violenta campaña consistente en. acrecentar la importación 
'arne en Gran Bretaña, intensificando la que procedía de otros paí- 
'—Australia, Nueva Zelandia, Brasil y Uruguay— y reduciendo la 
se enviaba desde Argentina y tenía las mismas características que 
le aquéllas. El monopolio había logrado producir en la Argentina, 
o síntesis de un proceso técnico realmente notable, el chilled y en 
especialización había preparado este clima, que evidentemente  ex- 
ta de sus consecuencias a este renglón de sus producciones. Con lo 
biero produjo un violento descenso del precio en Londres referente 
¡¡mercancía menos diferenciada y con lo segundo no sólo creó las con- 
ones esenciales para fundamentar una mayor participación de los 
ER ínios en el consumo de la metrópoli, sino que fraccionó el frente 
adero de la Argentina en los productores de chilled, es decir los gran- 
¡terratenientes de invernada y los criadores. Aquella tesis fué Ssos- 
da y aprobada en los acuerdos de Otawa, y en su consecuencia los 
uctos argentinos recibirían una sensible reducción en su entrada a 


Bretaña. 

La consecuencia local de esos acuerdos es conocida. Ella rompió 
isamente los lazos que parecían vincular al campo con la fábrica; 
¡“lazos se aflojaron ante el embate de una crisis profunda que vol- 


ho 
4 
! 


p 


% 


AU AS 


= fomálan la cominción de an monolo e. Gl al 


PA 


EN 


de 


370 LOS LIBRO 


vió a colocar frente a frente a ganaderos, agricultores e industrial 
en procura de una salida, cada sector para sí, del angustioso .momen 
_.económico. ; 3 
Los acuerdos consiguientes a Otawa, al par que pudieron realizar 

én detrimento del sector industrial, estrecharon el círculo de product 
res ganaderos, acordando predominio al grupo terrateniente que 
actúa en el proceso de la producción a favor de esta característica, ] 
posesión de la tierra en determinadas zonas del país, Por supuesto q; 
su gravitación política fué decisiva. Aún teniendo presente que 
acuerdo con los dominios fué preparado cuando menos desde cinco al 
antes de concretarse, no sería fundamentalmente aventurada la supos 
ción de que ellos influyeron de manera importante en los sucesos q 
trabaron la normalidad institucional del país hacia 1930. De todos mo 
dos conviene expresar que el Tratado de Londres no implica sino . 
reconocimiento explícito de que el monopolio, al amparo de la especi: 
lización, ha impuesto a la producción ganadera un ritmo acentuad 
mente estacionario. : 


“Los acuerdos de Londres habían establecido no obstante que el gt 
bierno argentino dispondría de una cuota de la exportación a fin 
distribuirla entre los productores nacionales extraños al pool. E 
constituía, como se presume, una débil deefnsa, pero en medio de la st 
peditación a los dictados del imperialismo no dejaba de representar 1 
salida posible. Tampoco pudo ello realizarse; como lo expresa de la T6 
rre, “Nueva Zelandia podrá administrar su cuota, lo podrá hacer Au 
tralia, lo podrá hacer el Canadá y hasta el Africa del Sur; la únit 
que no podrá administrarla es la Argentina”. Según queda expresé 
mente establecido en el segundo de los grandes debates, el que se prt 
pone verificar la forma en que se cumplía el pacto de Londres, el go 
bierno argentino no hizo uso de la cuota que éste le acordaba ren: 
ciándola en beneficio de los frigoríficos. 

El gobierno argentino había hecho hincapié en la incapacidad € 
país para producir y administrar una industria como la de la carne; 
había referido a la dificultad insalvable de indagar y establecer 10 
costos de producción para justificar su inercia ante los frigoríficos; 
bía permanecido impasible ante el tratamiento que los frigoríficos d 
pensaban a los pequeños ganaderos y ante los magros jornales que abt 
naban y los sucios locales en que vivían sus obreros; había aceptado € 
socorrido recurso de inconstitucionalidad aducido por los frigorífi 
para evitar el pago de impuesto a los réditos, Todo ello fué objeto de 
la investigación realizada trabajosamente a partir de setiembre de 1934% 
y que culmina con los informes de mayoría y minoría presentados en | 
sesión del 18 de junio de 1935, 


El de esta última, firmado solamente por de la Torre —y que Y ; 
ha sido incluída en este tomo— constituye la más vehemente y doc 


: en 
ores rubros del país, bajo la excusa de su incapacidad. Esa misma 
, votado poco antes la Ley 11747, que inteligen- 
te cumplida habría contribuido a liberarla de la presión externa; 
comprobarse que no tenía interés en ser liberada. Vivía de los 
ductos del campo, pero había desertado de él para llevar una exis- 
cia parasitaria en la molicie de las ciudades; había perdido así su 
igua fortaleza; nada de extraño que ese ciudadano, rudo y fuerte 
te practicaba una industria y templaba en ella sus energías, aún cuan- 
¡no expresase mayor urgencia en alcanzar jerarquía de clase go- 
imnante, aceptase arrancar los atributos precisos de las manos vaci- 
ntes de estas viejas oligarquías. 
¡Queda aún como apéndice explicable de estos debates, el discurso 
rente a la investigación del asesinato del doctor Bordabehere. Con 
de una bella, serena y elevada expresión de dolor, no constitu- 
precismente una oración fúnebre: toda la trama delictuosa y artera 
S prepara y realiza ese atentado en pleno recinto luego de una an- 
sa acechanza, es explicada en función de log intereses que se mue- 

en un panorama de mayor vastedad. 
Fué, pues, un debate aleccionador y que aclara un momento culmi- 
Ímte de la economía y de la política argentina. Al describir el calle- 
1 de difícil salida en que se metió la oligarquía a fin de tornar a su 
vor los efectos de la crisis, explica la razón suprema del fraude. En- 
también, un poco, a qué extremos puede conducir su práctica obce- 
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No sería perdido el esfuerzo estimable que realiza el Colegio al con- 
buir a difundirlo, si entre las deducciones que sugiera su lectura 
pase lugar preferente la necesidad de una revisión del régimen de 
tierra, y, por supuesto, lo que afecta a la industrialización y comer- 
lización de las carnes- 

Es claro, pues, que podríamos sintetizar el juicio que surge de la 
«tura de este tomo dedicando a su autor, y puesto en escala apropia- 
el que Anatole France expresó de Zola: fué un momento de la 


iencia argentina. 
Ricardo M, Ortiz 
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EL GOBIERNO DE FRANCIA CONCEDE QUINCE BECAS A 
ESTUDIOSOS ARGENTINOS a 


El gobierno francés ha abierto un concurso para la adjudicación 
de quince becas, a las que pueden aspirar estudiosos EA ne 
deseen perfeccionar sus conocimientos o realizar investigaciones 
Francia. : 3 
Las becas se otorgarán para el año escolar francés que comienza 
el 1”. de octubre de este año, y serán válidas por 10 meses, señalándo 
se que dos de las mismas podrán ser ampliadas hasta 22 meses y | 
concederán para idioma francés, filología, lin , Ingeniería, 
nicas, medicina, arquitectura, investigaciones cien Po artes plásti 
cas, música y estudios literarios, filosóficos, pictóricos, jurídicos y d: 
ciencias políticas y económicas. > 

Comprenden las becas parte de los gastos de viaje a Francia, 
totalidad del viaje de regreso, los aranceles universitarios, un subsidio. 
mensual de 8000 francos, así como facilidades para el alojamiento, 

De las quince,becas cinco por lo menos serán reservadas para es- 
tudios en alguna de las siguientes ciudades: .Aix-Marsella, Besancon 
Burdeos, Clermont-Ferrand, Caen, Dijon, Grenoble, Lila, Lyon, Mor 
pellier, Nancy, Poitiers, Reims, Estrasburgo y Tolosa. : 

Los candidatos deberán ser argentinos, de menos de 35 años, con 
título universitario argentino o revalidado en el país —en caso de es ] 
tudios que no comporten sanción universitaria deberán documentar la 
seriedad de los mismos—, presentarán certificado de buena salud, po= 
seerán conocimientos básicos del idioma francés, deberán haber demos-= 
trado predilección por el estudio de la materia en que quieran perfec-. 
cionarse y tendrán que facilitar el nombre de dos personas, calificadas: 
por su actuación y reconocida honorabilidad, que informen sobre sus. 
condiciones morales e intelectuales, 

Las inscripciones se reciben en la Oficina Cultural de la cuábejadi k 
de Francia, Arenales 1167, hasta el 15 de mayo. 


LLAMAMIENTO DE LA UNESCO 


Durante el mes de noviembre de 1947 se efectuó en México ce Se- 
gunda Conferencia General de la Unesco. Delegados de cuarenta Esta- : 


imperio de la ley, los derechos humanos y 
de los pueblos del mundo, sin dis- 
n, 

los peligros que suponen para la paz las corrien- 
favorables a la idea de la fatalidad de la guerra, 


al 
cb 


'Dirigen un solemne llamamiento a cuantos se interesan por la dig- 
humana y el futuro de la civilización, particularmente educado- 
hombres de ciencia, artistas, escritores y periodistas de todo el 


- Exhortándoles: a que denuncien la idea perniciosa de la fatalidad 
la guerra, a que despierten la conciencia de los pueblos que recha- 
el suicidio colectivo, a que combatan, por todos los medios a su al- 
, contra el abandono y el miedo y contra toda forma de pensa- 
to o acto que signifique un atentado al establecimiento de una paz 


y duradera”. 


DECLARACIONES DEL DOCTOR HOUSSAY 


A su regreso al país, después de una ausencia de tres meses, el 
r Bernardo A. Houssay, que vuelve a la patria portador del pre- 
Nóbel de Fisiología, formuló las siguientes declaraciones: 

“Lo que he podido confirmar a través de mi viaje es el enorme 
1 que desempeña la investigación científica en la vida moderna, 
la salud, el bienestar, la producción, la riqueza, el poderío y aun 
defensa nacional. Por eso, todos los gobiernos del mundo están es- 
bleciendo enormes organizaciones dotadas de los más amplios recur- 
¡' económicos para estimular y acrecentar la investigación. Pero la 
de la investigación reside en la selección de buenos investigado- 
. Los investigadores no pueden improvisarse, y será inútil dar mu- 
dinero y modernos locales a malos investigadores, ya que será di- 
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nero malgastado. Así lo entienden los países más adelantados, 
sabios de mayor prestigio están al frente de sus universidades. 
Los universitarios y los hombres de ciencia constituyen el principa 
capital de que dispone una nación, y por ello hay que cuidarlos y a 
cilitarles su labor. Aun los que se encuentran fuera del país deben s 
invitados a proseguir sus tareas. Los hombres de ciencia necesitan € 
aliento y la ayuda pública y privada, pero no la interferencia de lo 
gobiernos en su acción. La investigación para ser original, deberá esta: 
a cargo de personas capaces que actúen con absoluta libertad. La ir 
vestigación no puede ser dirigida, debe contar con amplia autonomí: 
académica y científica y ser encomendada a los mejores. Los desc 
brimientos originales serán el resultado natural de una dedicación 
tegral metódica, ordenada, precisa, espontánea y vocacio: 

A] referirse a los ofrecimientos recibidos en los Estados Unidos pa: 
ra dirigir laboratorios e institutos y dictar clases, señaló especialmer 
te los que le fueron formulados por la universidad de Stanford y 
general R. W. Bliss, jefe de la Sanidad del ejército de los Estados Uni 
dos, con objeto de que trabajara allí para organizar estudios y forma 
núcleos de investigadores. Añadió que aunque no ha rechazado en for: 
ma definitiva esos ofrecimientos, prefiere en estos momentos desa: 
llar sus tareas en la Argentina, ya que no piensa renunciar en ning 
forma a la labor a que ha consagrado su vida. 


. HECTOR R. RATTO 


Con la muerte del capitán de fragata Héctor R. Ratto pierde € 
Colegio uno de sus más distinguidos colaboradores. 

El capitán Ratto, que había nacido en el año 1892, se dedicó £ 
estudio de la literatura y la historia, sin descuidar, por cierto, los de 
beres de su carrera militar. Ganado por su vocación de escritor e 
vestigador, en 1933 se acogió voluntariamente al retiro. : 

La cátedra Mitre del Colegio tuvo el honor de contar entre su 
colaboradores al biógrafo de Brown y de Bouchard. En efecto, en 1936 
el capitán Ratto habló sobre “Actividades marítimas en la costa vé 
tagónica”, y en 1942 dictó un «cursillo sobre “Aspectos de la política d d 
las potencias navales en el Plata (1829-1852).” 


DEMOCRACIAS LATINOAMERICANAS a 


por Paul Groussac 
(1848-1948) 


p 
| ¡Oh! ¡el espectáculo político de esta América española que aca- 
| atravesar y ya conozco casi en su conjunto, es sombrío y des- 
ni ' Por todas partes, el desgobierno, la estéril o sangrienta agi- 
in desenfrenada anarquía con remitencias de despotismo, la 
del “sufragio popular”, la mentira de las frases sonoras y hue- 
como campanas, los “sagrados derechos” de las mayorías compues- 
de rebaños humanos que visten poncho o sarape y tienen una tina- 
¡de chicha o pulque por urna electoral, —el eterno sarcasmo y el 
moteo de la efímera y vigésima Constitución. Dondequiera, por so- 
el hacinamiento de los oprimidos, se alza el grupo odioso de los 
asores; los lobos pastores de las ovejas, el lúgubre desfile de los 
antes de sangre y rapiña: los Guzmán Blanco, López, Veintimi- 
Santos, Melgarejo y sus émulos, que no tienen siquiera la estatu- 
le los verdaderos déspotas o sea el altivo desdén de la ratería fis- 
que mostrara un Rosas o un Francia... Las guerras civiles de ven- 
za y saqueos como entreactos a las rudas y crueles tiranías; y las 
duras centrales, complicadas y completadas con las mil exacciones 
xtorsiones lugareñas: desde el prefecto que denuncia terrenos “bal- 
+ desterrando a sus dueños, o el gobernador que baraja bancos y 
réstitos, hasta el cacique que “plagia” una vaca y el curaca que 
enta una mujer. Y, por fin, sobre todo ello, el espeso y negro velo 
a impunidad, acá y allá rasgado por el puñal de las reprebalias, 
mo significa sino un cambio de mandón... Diríase que en este 
“inente nuevo, colmado por la naturaleza y malogrado por los hom- 
|, se asistiera hace medio siglo a la siniestra bancarrota de la de- 
acia y a las saturnales de la libertad. -El Brasil y Chile que, por 
sas análogas en el fondo aunque diversas en la apariencia, se ha- 
| substraído el contagio anárquico, han entrado a su turno en la 
la infernal. ¡Ay de las naciones, como dice erudamente el Apoca- 
's, que se embriagaron una vez con el vino de la ira y de la forni- 
1 
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Ante esa degradación de la sagrada doctrina que : 
mara, ese derrumbamiento general de los edificios republicanos que, a 
imitación ciega o prematura de los Estados Unidos, se levantaron € 
este Nuevo Mundo incurablemente español, se ha podido con razón 


libertad. Yo mismo lo he pensado y lo he escrito. Con tal de escapar 
a esa manía agitante del desorden, a ese crónico histerismo de turbu- 
lencias y revueltas, he deseado muchas veces para los países que ama 
el advenimiento de un dictador recto e inteligente, cuya férrea mano 
impusiera el orden y el progreso, al igual que otros fomentan el retro 
ceso y la barbarie. He repetido con Renan que el ideal de los gobier- 
nos sería el de un “déspota bueno y liberal”. ¡No hay despotismo bue- 
no; y el adjetivo “liberal” lanza alaridos al verse apareado a semejante: 
sustantivo! Después de respirar durante algunos días, y sólo por la. 
lumbrera exterior, la atmósfera de cárcel y cuartel de la república me- 
xicana, retiro humildemente mis votos sacrílegos, los adjuro como un: 
blasfemia y un ultraje a la humana dignidad. No; a pesar de todos los 
excesos, la libertad es el bien supremo. El vino puro y generoso no! 
es responsable del alcoholismo o de la intoxicación. ¡Desechemos lo 
sofismas por respetada que sea la boca que los vertió! 


(Extracto de “Del Plata al Niágara”) 


DEMOCRACIA CONTRA DEMAGOGIA 
por el Mahatma Gandhi 


En una mirada superficial la línea de demarcación entre la ley” 
del pueblo y la ley del populacho es incierta; y, no obstante, la divi- 
sión es absoluta y subsistirá siempre. La India pasa velozmente po ; 
una fase en que la populachería informa la ley. Empleo el adver- 
bio para expresar mi esperanza. Nosotros tendremos quizá por nues- 
tra ignorancia que proceder por lentas etapas; pero daremos prueba de 
prudencia adoptando todos los medios a nuestra disposición para atra 
vesar este período lo más rápidamente posible. Somos muy inclinados! 
a ceder ante el -populacho. Este fué quien reinó en Amritsar el día 10 
de abril. El reinó también el mismo nefasto día en Ahmedabad. El re- 
presentó la destrucción sin disciplina, .y, por consecuencia, se most: 
irreflexivo, inútil, nocivo y malhechor. La guerra, destrucción discipliz 
nada, es mucho más sangrienta que ninguna destrucción cometida po: 
la muchedumbre... Por consecuencia, si la India debe obtener su li 
bertad por la violencia es preciso que sea por la violencia disciplinada 
y honorable (en tanto que sea posible asociar la idea del honor y de 
la violencia), a lo que se da el nombre de guerra. Esta será entonces, . 
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a la vez que clamorean el santo nombre de la paz y del orden. 
vió a diez voluntarios dar a la vez una misma orden. Los volunta- 

con frecuencia, se mezclan con los manifestantes, en vez de ejer- 
r vigilancia y contener a la multitud. Es para los jefes una tarea 
eligro: y siempre desagradable pasar desde el andén al coche que los 
spera entre dos filas interrumpidas de voluntarios. Hay que emplear 
lgunas veces una hora para lo que debiera durar cinco minutos. El 
pche es asaltado por cualquiera que tiene la osadía de hacerlo, y con 
recuencia son los voluntarios los más culpables. Los jefes y otros 
rupantes se ven obligados a rogarles para que no monten sobre el es- 
ribo, no sin gran pena. La cubierta del auto es maltratada, y muy 
aramente he visto que no haya sido deteriorada por la muchedumbre. 
m el camino, en lugar de alinearse, sigue al vehículo; es el colmo de 
“confusión. En todos los momentos se corre el peligro de un acciden- 
*. Si no se llega a manifestaciones de este género, lo que acontece muy 
ramente, no es debido a la habilidad de los que lo han organizado, 
mo al buen humor de la muchedumbre, decidida a soportar todos los 
tropellos. Y si uno atropella a su vecino, nadie lo hace con intención 
> causarle mal. Para terminar este cuadro viene después el mitin, 
ue es motivo de una ansiedad siempre creciente, Enfrente de sí no hay 

s que desorden, un ruido ensordecedor, alaridos y gritos. Pero un 
ador elocuente llama la atención de su auditorio y el orden es tal 
1 se oiría caer un alfiler. 


No obstante, es el populacho el que posee todo el poder. Vosotros 
táis a su merced. En tanto que entre él y vosotros existe una corrien- 
¡de simpatía, todo marcha suavemente. En cuanto ésta se interrum- 
», se produce la catástrofe. Un incidente como el de Ahmedabad per- 
lite adivinar en un solo instante la psicología de la muchedumbre. 


y mp 2 


Nuestra piedra de toque es el haber olvidado la música: la música 
el ritmo, es el orden; su efecto es eléctrico. Extiende la calma sobre 
ÍÉ campos. Yo he visto en Europa a Un ingenioso inspector que, para 


Ei ER PD EN » A il MA A IA ANNE Ye € e 
al L ¿el * pe E IAN A OA a o a 


DR hn xi ; FIT 


Y 
4 


e MN 
18 ANTOLOGIA 


reprimir las tendencias delictivas de una muchedumbre, ordenaba la € 
tonación de un canto popular. Desdichadamente, igual que nuestros U% 
tras, la música ha venido a ser el privilegio de unos Pocos. .. La mús 
ca no ha llegado a nacionalizarse en el sentido en que se entiende e ta 
palabra en la actualidad- Si yo tuviera alguna influencia sobre los o- 
luntarios, los scouts y los miembros de las asociaciones Seva Samit 
obligaría a cantar correctamente en coro himnos nacionales, y a est 
fin yo ruego a los mejores músicos que asistan a todos los Congresos , 
y conferencias a enseñar la m ica a las masas. Es preciso exigir de 
los voluntarios una mayor disciplina, más método, más inteligencia y 
no aceptar al primer allegado que se presente. Este embaraza más que 
ayuda. Imaginad las consecuencias que sobrevendrían a un ejército en 
guerra con la llegada de un jefe sin práctica militar; podría desorga-. 
nizarlo en un momento. Mi mayor ansiedad respecto a la no cooperación 
no es la lentitud con que proceden los jefes ni ciertamente las críticas 
bien o mal intencionadas, ni en ningún modo la franca represión. El 
movimiento triunfará de estos obstáculos... La mayor dificultad con- 
siste en que todavía no hémos salido del período demagógico. Mi con- 
suelo está en que nada es más fácil que disciplinar a la muchedumbre 
por buenas razones, tanto más fácilmente cuanto que no reflexiona ni 
premedita. Obra como si delirara, ; 
Pronto se arrepiente. Nuestro Gobierno organizado no se arrepien- 
te de sus crímenes diabólicos como los de Jalliamwala, de Lahore, de 
Kassur, de Akalgar, de Ramnagar, etc. En cambio, yo he hecho verter 
lágrimas a la muchedumbre arrepentida en Gujararamwalla y obtenido 
una sincera confesión de enmienda por lo que cada uno hiciera, de los 
que tomaron parte en los actos durante este mes de abril, tan pleno de 
acontecimientos. Sírvome, pues, no obstante, de la no-cooperación para 
desenvolver la democracia, e invito a todos los jefes vacilantes a prestar 
su ayuda no condenando de aquí en adelante un método de purificación 
nacional de disciplina y sacrificio, 
Mi fe en el pueblo es ilimitada; la naturaleza de éste es notable- 
mente comprensiva. Que no falte a los jefes la confianza precisa. 


(Del libro “La joven India”, compuesto por ar- 
tículos que escribió Gandhi en el periódico que 
lleva ese mismo encabezamiento.) 
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Benito Marianetti: “Problemas de Cuyo”. Editorial 
Lautaro, Buenos Aires, 1948, 


preliminares 

inútil que sigamos empeñados en la tarea infructuosa de con- 
Linu haciendo del Federalismo una cuestión de retórica, si no comen- 
; por admitir que sólo sobre la base del conocimiento a fondo de 
¿s “problemas de todas y cada una de nuestras provincias, de su im- 
ancia nacional, de sus características, de su interconexión y de la 
necesidad de resolverlos, podremos salvar y consolidar lo que constituye 

la garantía de nuestro desarrollo económico y político. 
Sabemos que, desde hace tiempo, las provincias, a través de Sus 
5 y de sus hombres más progresistas, están realizando esta tarea. 
Intelectuales de bien ganado prestigio, como Canal Feijóo en San- 
tiago del Estero, hablan con palabra profunda, angustiada y conmove- 
ora del drama de las provincias. Esas voces comienzan a tener Tesonam- 
iria nacional y ello constituye la prueba más acabada no sólo de la exis- 
tencia de una inquietud creciente en el interior, sino de que allí se agi- 

kan problemas fundamentales que deben ser resueltos. 
¡En las páginas que he escrito, he procurado demostrar que los in- 
ereses oligárquicos, en tradicional e inquebrantable solidaridad con el 
Ímonopolio foráneo, han paralizado, anquilosado y deformado la estruc- 
a económica de Cuyo. 
- Lo mismo ha ocurrido con el resto de las provincias argentinas- 
Usta crisis de estructura, mantenida y agravada, se vincula directamen- 


te al problema del Federalismo y de las autonomías provinciales. So- 


s e la base de ciertas medidas profundas de carácter económico (refor- 


na agraria e industrialización); sobre la base de la revisión del régi- 
men impositivo nacional, a fin de que las provincias puedan disponer 
le sus propios recursos, mediante la aplicación correcta de la Constitu- 
ión Nacional, en el sentido de que las relaciones entre las provincias 
y el Poder Central sean relaciones de colaboración y no de sumisión; 
2 través de una política nacional y provincial tendiente a estimular y 
Hesarrollar las extraordinarias realidades provinciales, y con el respaldo 
adecuado de nuestro sistema institucional que, en lo político, permita 


ide elértaicas” que oprimen parcialmente a los argentinos, : 
. necesario que recordemos la actitud y la opinión de hombres como 
Franklin D. Roosevelt, cuya acción contra los monopolios es cono- 


“Las fuentes naturales de la fuerza hidroeléctrica —decía el gran 
presidente— pertenecen al pueblo y deben seguir en posesión suya. 
Esa política tan categórica es, como la libertad americana, tan termi- 
nante como la constitución de"los Estados Unidos. Nunca, mientras yo 
sea presidente de los Estados Unidos, el Gobierno Federal abandonará 
su control y su soberanía sobre sus fuentes de fuerza. 


“Para mí y para todo ciudadano, resulta perfectamente claro que en 
ninguna comunidad que tenga la seguridad de que la sirven bien y a 
precios razonables, una compañía de- servicio público intentará montar - 
el negocio o explotarlo por sí misma; pero el mero hecho de que una 
comunidad, por el voto de su cuerpo electoral, sea capaz de bastarse a 


sí misma, es suficiente para garantizar, en la mayoría de los casos, un 
buen servicio y a tarifas reducidas; este principio, aplicado a las Mu- 3 


nicipalidades, debe hacerse extensivo a los Estados”. 


Cuando se piensa que en la lucha nacional contra el imperialismo, 
los pueblos que buscan su libertad económica encuentran de continuo 
aliados en el plano “mundial y que esos aliados incluso se encuentran en 
los sectores realmente democráticos de los propios países donde actúan y 
las centrales imperialistas, se adquiere la convicción de que la batalla 
por la democracia y por la libertad económica y social de aquéllos será 
ganada inevitablemente.” 


Alexis Carrel: “Acerca de la metapsíquica”, en la “Re- 
vista Médica de Metapsíquica”, año 1, número 1, 
octubre a diciembre de 1947, publicación de la Aso- 
ciación Médica de Metapsíquica Argentina. 


La nueva ciencia de la Metapsíquica. 


“Un clarividente lee los pensamientos de otras gentes con la misma 
facilidad que examina sus rostros. Pero las palabras “ver” o “sentir” | 


de ES ] pS E Es 
producen en la con- 
Sabe. La lectura del 
la inspiración cien- 
clarividente puede per- 
, Un paisaje, un objeto, 
muchas 
personas, aunque no estén do- 
una o dos veces en su vida una 
al 


de la inteligencia y de la aptitud telepática! 

Es un hecho que son una actividad normal, aunque poco frecuente 
l ser humano. El autor comenzó su estudio cuando era un joven es- 
lante de medicina. Se interesó tanto por este tema, como por la 
: la Química y la Patología. El autor ha realizado sus pro- 
p observaciones y experimentos. En este capítulo ha empleado el 
onocimiento que ha adquirido por sí mismo. Y no la opinión de los 
más. El estudio de la Metapsíquica no difiere del de la Psicología o 
la Fisiología. Los hombres de ciencia no deben alarmarse por su apa- 
riencia no ortodoxa. No se pueden desdeñar los hechos porque parezcan 
extraños. Por el contrario, deben estudiarse. La Metapsíquica puede 
apo nos más datos importantes sobre la naturaleza del hombre que 
la Psicología normal. Ha llegado el momento de estudiar estos fenóme- 
mos como se estudian los fenómenos fisiológicos, Pero las investigaciones 
imetapsíquicas no deben ser emprendidas por aficionados, aun cuando 
estos aficionados sean grandes físicos, filósofos o matemáticos. Para 
»studiar estos fenómenos sólo están calificados los experimentadores 
»lercitados en la clínica médica, que tengan un profundo conocimiento 
del ser humano, de su fisiología y psicología, de sus neurosis, de su ap- 
citud para mentir, de su susceptibilidad a la sugestión. El autor espera 
gue sus suposiciones acerca de los límites espaciales y temporales del 
ndividuo tal vez inspiren, en lugar de sonrisas y discusiones fútiles, 
>xperimentos realizados con la técnica de la Fisiología y de la Física.” 


mi vida pasada. Acudieron e mí, mezclados, una multitud de recuerde 


Había entre ellos buenos y malos —o al menos así los llamaba yo am- 


tes—. Había rostros e historias. Volví a ver la cara de un pequeño 


novillero que se había dejado cornear en Valencia, la de uno de mis - 
tios, la de Ramón Gris. Recordaba algunas historias: cómo habría es- 


tado desocupado durante tres meses en 1926, cómo casi había reventa-. 
do de hambre. Me acordé de una noche que pasé en un banco de Gra- 


nada: no había comido hacía tres días, estaba rabioso, no quería re- 


ventar. Eso me hizo sonreír. Con qué violencia corría tras de la liber * 


tad. ¿Para qué? Quise libertar a España, admiraba a Pí y Margall, 


me adherí al movimiento anarquista, hablé en reuniones públicas: to= 


maba todo en serio como si fuera inmortal. 


Tuve en ese momento la impresión de que tenía toda mi vida ante 


mí y pensé: “Es una maldita mentira”. Nada valía puesto que ter-* 


minaba. Me pregunté cómo había podido pasear, divertirme con las mus 


chachas: no hubiera movido ni el dedo meñique si hubiera podido ima- 


ginar que moriría así. Mi vida estaba ante mí terminada, cerrada como. 


un saco y, sin embargo, todo lo que había en ella estaba inconcluso. 


Intenté durante un momento juzgarla. Hubiera querido decirme: es una 


bella vida. Pero no se podía emitir juicio sobre ella, era un esbozo; 


había gastado mi tiempo en trazar algunos rasgos para la eternidad, 
no había comprendido nada. Casi no lo lamentaba: había un montón de 


cosas que hubiera podido añorar, el gusto de la manzanilla o bien los 


baños que tomaba en verano en una pequeña caleta cerca de Cádiz; 
pero la muerte privaba a todo de su encanto.” 


“ 


, título de maestro en la Escuela Normal de Resistencia, habiéndose ini- 
adc en el ejercicio de la docencia en 1931, como maestro de la escue- 
! N”. 114 de Colonia Elisa, pequeña localidad del interior del territorio. 
Fué trasladado sucesivamente a las escuelas rurales N*. 142 de 
Charate (1934), 91 de Colonia General Necochea (1936) y 264 de Pam- 
pa del Cielo (1937); en tal período actuó como animador y entre los 
PE ndadores de la Asociación del Magisterio de Resistencia y el Centro 
de Maestros de Charata, que editó durante dos años un semanario de 

ácter pedagógico, bajo la dirección de José Félix Báez. 
En 1939 fué ascendido a director de la escuela N'. 60 de Pampa 
IG smeral San Martín; integrando la Comisión Popular que desde hace 
ios años viene bregando por la creación de una escuela hogar en la 


ario 


Colonia Juan Larrea, iniciativa oficialmente sancionada en 1942, pero 


LOC avía sin ejecución. 
En 1943 fué trasladado a la escuela N”. 288 de Colonia Bajo Hon- 
iniciando en las columnas de “La Acción” de Presidencia Roque 


Sáenz Peña una campaña por la organización racional de las escuelas 


urales. 
En 1945 fué nombrado director de la escuela suburbana N”. 384 de 
'Quitilipi; en dicha localidad propició la fundación del Centro del Ma- 
sisterio que un año más tarde realizó las “Jornadas Pedagógicas” ca- 
lificadas como el primer congreso de maestros rurales en Territorios 
lacionales. En 1946 fué designado Secretario Técnico de la Inspección 
Seccional Quinta de Escuelas, con sede en Resistencia, cargo que ocupa 
ctualmente- 

Aparte de la docencia en sí y de las actividades gremiales que ab- 
proporción, ha mantenido una constante 
»reocupación por los problemas de la cultura territoriana, inquietud 


ruesta de manifiesto a través de diversas disertaciones; la falta de dia- 
Territorio no permite otro medio 


sorben la mayor parte de su 


os y publicaciones periódicas en el 
e difusión intelectual. 


Peña, Director de la Escuela Normal Alberdi, Inspector Seccional 


$ - GUMERSINDO AGUER 


- Nació en Sauce, Departamento : 1899; 
o ee avipicros estadios en la ¡Escuela Nacional Láinez N" $ le ese 
- departamento y en 1913 ingresó a la Escuela Normal de Paraná. 28 

con el título de Profesor Normal en Ciencias en 1921; mientras cur, 

el Profesorado desempeñó el cargo de maestro de grado en la es 
libre “Enrique Berduc”. Ocupó luego los siguientes cargos: -reta- 
Ho Catedrático de la Escuela “Alberdi”, Sub Inspector escolar del De- 
partamento Paraná, Director de la Escuela de Menores Roque Sáenz 


Inspector General de Escuela de la Provincia, cargo en so se ju 1ó 
en 1945. 

Desempeñó importantes comisiones y en 1943 fué delegado por E 
tre Ríos al congreso que se realizara en el Ministerio de Agricultal 
de la Nación y que trató sobre “Implantación de la Enseñanza Agro-. 
pecuaria en las escuelas comunes”. 5 
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ALBERTO MARITANO 


Nació en Buenos Aires el 2 de enero de 1902. 
No cursó estudio oficial alguno. Es, por lo tanto, un autodidacto. 
Hasta la edad de 20 años fué un trabajador manual. Por entonces 
publicó su primer libro, “Alma y Cerebro”, en el que ya apuntan sus. 
preocupaciones de carácter social, 


En 1926 funda la Escuela Popular “Sarmiento”, en San Jenaro, es-. 
cuela que dirige todavía, 


En 1931 aparece “Nuestra Revista”, publicación fundada por Ma- 
- ritano y destinada a establecer un nexo inteligente entre el hogar y la: 
escuela. 


Algunos años después publica “Recuerdos de la Escuela”, historia 
emocionada de la escuela a la cual Maritano dedica todos sus afanes. | 


En 1936 publica “Los Amos”, novela de ambiente lugareño y de pro- 
nunciado carácter social. h: 
Seis años más tarde aparece “Pablito”, afortunado libro cuyo pro-. 
tagonista es un niño campesino, destinado a servir de modelo a los: 
niños que conozcan su historia. y 


Maritano dirige asimismo el Teatro de Niños que funciona en su. 
escuela. q 


(El maestro no se conforma ¿on la labor realizada en el aula y pro- 
nuncia conferencias de carácter educativo o relacionadas con la cultura 


- Maestro normal egresado de la escuela normal de Santiago del 
tero. Trabajó durante muchos años en escuelas rurales de su pro- 


mn A 


Su preocupación por los problemas del campesinado lo destacan co- 
uno de los maestros mejor informados sobre el estado actual de 
escuela rural santiagueña. 
- Ha publicado “Cuaderno de impresiones”, serie de cuentos sobre 
1 niño campesino, “El maestro en la escuela primaria”, “Antitéticas” 
n verso, y es director de la revista “Picada” órgano del magisterio 
antiagueño.. 
Actualmente es director de una escuela semiurbana en donde rea- 
a una importante obra de acción social. 
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BLANCA GUTIERREZ y NATALE FRANCILI 


- Ambos maestros pertenecen al magisterio rural de la provincia de 
Jan Juan y son miembros activos de la Sociedad Gremial del magisterio 
anjuanino por cuyo encargo han redactado el informe sobre la escuela 
ural de su provincia. 

Blanca Gutiérrez y Natale Francili son maestros campesinos que 
onocen muy bien las condiciones en que se desenvuelve la educación 
ural de su provincia así como las relaciones entre esta educación y 
a urbana. Este conocimiento les permite estructurar un plan que co- 
secte la labor de ambas escuelas, creando la relación que debe existir 
ntre la escúela del campo y la escuela de la ciudad. 


AGUER, GUMERSINDO: La escuela rural entrerriana y la Es- 
cuela Normal de Maestros Rurales “Juan Bautista Alberdi” 


BABINI, ROSA DINER DE: Comentario bibliográfico sobre “Po- 
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BRAVO, DOMINGO: PASE a 


CEBALLOS, ALEJANDRO: La cirugía durante la Suerra .. -- 
COSSETTINI, OLGA: Prefacio al número sobre la Escuela Rural 
Argentina. - A 
EFRON, DAVID: Historia RS del ndoente do E a 
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HIRDMAN, GUNNAR: La od. de ajaios en PRE $e 
KANDEL, BERNARDO: La vida contemporánea Sueca .. .. -- 
LATTES, LEON: ba selección humana en la emigración .. -- -- 
MARITANO, ALBERTO: La escuela rural santafesina +. 
MIRANDA, GUIDO: La escuela rural chaqueña - s 
ORTIZ, RICARDO M.: La economía Saca en lacio con 


su puerto .. .. 

Comentario sobre SS libro > carnes PS y a mo- 

nopolio extranjero”, por Lisandro de la Torre .. .. .. -.. »- 
REISSIG, LUIS: Prefacio, en el homenaje a Suecia ..- .. .. .- 


REPETTO, NICOLAS: Justo y Alberdi en los senderos de la paz 
ROGBERG, MARTIN: DS sobre el intercambio cultural 
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SCHMIDT, CARL CHRISTIAN: E, relaciones entre empleado y 
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Instituto de Sociografía 


DEL COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 
(FILIAL TUCUMAN) 


e propone realizar y difundir investigaciones tendientes a lograr un mejor cono- 
nto de la realidad social como medida previa indispensable para que se pue- 

actuar sobre la misma, procurando su mejoramiento, 
- Sin perder el punto de vista regional en los trabajos, procura divulgar los co- 
ocimientos generales necesarios para formar una conciencia colectiva acerca de 
y necesidad del estudio ordenado y metódico de las cuestiones sociales, 
- Es enteramente neutral e independiente de toda orientación política. No reci- 
ayuda alguna oficial ni privada y se mantiene por el esfuerzo desinteresado 
2 quienes solo aspiran a contribuir al progreso de las ciencias sociales y al bien- 

j tar humano. 
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ZL PRIMER CUADERNO DE SOCIOGRAFIA 


PLANIFICACION y  SOCIOGRAFIA 
por MIGUEL FIGUEROA ROMAN 


UN TOMO DE 200 PAGINAS EN 1/4 
PRECIO: $ 5.— m/arg. 


'e envía a cualquier parte del país o del extranjero, remitiendo el importe 
100.50 ctvs. para gastos — Descuentos a Libreros. 


+ un libro en el que se procura la divulgación de los principios básicos] de fambas 
plinas por considerarlas indispensables para el planteo y solución de los pro- 
sociales. 
Sostiene la neutralidad de la planificación y su separación del intervencionis- 
estatal, estudiando ambas cuestiones en la realidad social latinoamericana. 
Formula un programa para el desarrollo de la planificación en estos países, 
yo progreso está íntimamente ligado al ordenamiento de la acción pública y 
ivada. 
Después de algunas consideraciones generales sobre planificación social, es- 
ia lo que constituye su etapa previa: la investigación social. 


PLANIFICACION C 6 - PLANIFICACION E INTERVEN- 


- GENERALIDADES CIONISMO 


- ANTECEDENTES HISTORICOS a AA 
LA TEORIA E ie 


Defensa de la Planificación 
a E O ah Defensa del Intervencionismo 
e des E " La Realidad Latinoamericana 
cet AS ve Un Programa en Planificación 
Planificación Democrática 
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5 - LA CRITICA : SOCIOGRAFIA 
Planificación y Totalitarismo LA PLANIFICACION SOCIAL 
El Camino de la Libertad LA SOCIOGRAFIA 


odos los Cuadernos de Sociografía llevan sumario en versión inglesa 
LCARCE 748 TUCUMAN (Argentina) 
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AEROOOONOCOOO TARA 


- EL COLEGIO DE MEXICO publica as la 


Nueva Revista de Filologia Hiopúnica 


: AMADO ALONSO : 

REDACTORES: William Berria Américo Castro, Antonio Castro Leal, - 
Fidelino de Figueiredo, Hayward Keniston, Irving A. Leonard, Ma- 
ría Rosa Lida, José Luis Martínez, Agustín Millares Carlo, José F. 
Montesinos, Marcos A. Morínigo, S. G. Morley, Tomás Navarro, Fe- 
derico de Onís, Alfonso Reyes, Ricardo Rojas, Manuel Toussaint y 
Silvio Zavala, 

REDACTOR BIBLIOGRAFICO: Mary Plevich. 

SECRETARIO: Raimundo Lida, 


PRECIO DE SUSCRIPCION Y VENTA: 


En México: 20 pesos moneda nacional al año; en el extranjero: 5 dólares nor- 
teamericanos. Número suelto: 6 pesos moneda nacional y 1.50 dólares, res- 
pectivamente. 


Redacción: EL COLEGIO DE MEXICO, Sevilla 30, México, D.F. 
Administración: FONDO DE CULTURA ECONOMICA, Pánuco 63, México, D.F. * 


El Trimestre Económico 


PANUCO 63 MEXICO, D. F. q 


Es una revista indispensable para los que se interesan por 
los problemas económicos de Hispano-América en general 
y de México en particular 


— 


Dis. 2.00 AL AÑO * NUMERO SUELTO Dis. 0.50 
PHILOSOPHY AND PHENO- 


MENOLOGICAL RESEARCH The Personalist 

A Quarterly Journal Published for 

the Internatlonal Phenomenolo- A QUARTERLY JOURNAL - 
gica! Society OF PHILOSOPHY, RELIGION 


AND LITERATURE 
UNIVERSITY OF BUFFALO 


BUFFALO, NEW YORK 
Director: Ralph Tyler Flewelling 


Esta revista, fundada y dirigida The School of Philosophy 
por el Prof. Marvin Farber, con- 
tinúa en los Estados Unidos la 
famosa publicación fundada por 
Edmund Husserl, “Jahrbuch fur 
Philosophie und phanomenologls- LOS ANGELES, California 
che Forschung””, muchos de cuyos Estados Unidos 
colaboradores intervienen en ella, 

al lado de notables especialistas 

norteamericanos y de otros países. Eye 


University of Southern California 
3551 University Avenue 


Suscripción, 4 dólares por año. Suscripción, 2 dólares por año. 
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MPLETAS DE TICARDO ROJAS 
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ANUAL DE DIDACTICA Y ORGANIZACION ESCOLAR 
Los trabajos de reputados educadores especializados en cada una 
de las materias tratadas, presentados en un cuadro general y ar- 


Comas y Regina Lago: LA PRACTICA DE LAS PRUEBAS 
MENTALES Y DE INSTRUCCION .. .. .. +. +». .. *. 
Una serie de pruebas mentales y de instrucción de fácil utilización 
y cómodo empleo. Ur excelente instrumento de trabajo y un buen 
punto de partida para una labor ulterior de exploración y acomo- 
¡ñ dación a las circunstancias nacionales. 


Deutsch: PSICOLOGIA DE LA MUJER .. .. .. +. - 
Inaugura esta obra capital la nueva Biblioteca de Psicología, Psi- 
quiatría y Psicoanálisis. En sus páginas se estudia de modo ri- 
gurosamente científico el desarrollo psicológico. de la mujer desde 
la infancia a la adolescencia. 

Jiménez de Asúa: PSICOANALISIS CRIMINAL 

Este libro es una de las obras capitales del autor, que ha ido en- 

riqueciéndose y documentándose en sus sucesivas ediciones has- 

ta llegar a esta tercera. Es un estudio acabado del valor de la 

psicología profunda en relación con la criminología. 

re Charron: DE LA SABIDURIA .. .. .. +. +.. + 

Este famoso tratado es uno de los hitos de la renovación rena- 
centista. Contemporáneo y amigo de Montaigne, Charron retoma 
el escepticismo del famoso autor de los ENSAYOS, lo amplía y lo 
profundiza elaborando filosóficamente. 

tichard Avenarius: LA FILOSOFIA COMO EL PENSAR DEL 
MUNDO DE ACUERDO CON EL PRINCIPIO DEL MENOR 
GASTO DE ENERGIA IS, > 
Un libro cuyo conocimiento es indispensable para comprender el 
choque de tendencias de la filosofía actual. 

acinto Grau: ENTRE LLAMAS. CONSEJA GALANTE 

¡(Una obra en la que están presentes las características fundamen- 

tales de originalidad y reciedumbre que se advierten en todas las 

ereaciones de este dramaturgo español. 

uardo Barrios: EL NIÑO QUE ENLOQUECIO DE AMOR. 

¡- Contemp. 208 .. A A A 0 Vo UNE 

Una exquisita historia llena de sutiles instrospecciones por el au- 

tor de EL HERMANO ASNO. 
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